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«Con la esperanza de llegar a vivir con Gauguin en 
nuestro estudio quiero pintar una serie de cuadros. 
Nada más que grandes girasoles (...) Si llevo a cabo mi
plan, pintaré una docena de cuadros. El conjunto es 
una sinfonía en azul y amarillo. Trabajo todos los días 
desde que sale el sol. Porque las flores se marchitan 
enseguida y hay que pintarlo todo de una vez». 

(Vincent Willem van Gogh) 

PRÓLOGO
Lean un cuadro… 

Si componer, según Platón, consiste en hallar y representar la variedad dentro de una unidad, la composición de
este libro está perfectamente alcanzada.

Del autor, como si de un pintor se tratase, se aprecia 
la buena muñeca que atesora dibujando distintas situaciones y diversas imágenes con gran manejo del pincel.  

Bien saben los entendidos en la escritura lo complejo 
que resulta romper con las clásicas estructuras y pasear
con el lector del presente al pasado y, de este al futuro,
sin que lo perdamos por el camino.  

Y es aquí donde hallaremos la primera unidad dentro
de la variedad platónica que el autor domina con gran 
maestría.  

Es una obra que no debe dejar pasar el amante de la 
literatura. De Thomas Mann a Raymond Chandler, de
William Shakespeare a Oscar Wilde, sin olvidar a Sir 
Arthur Conan Doyle, se citan en la novela demostrando 
el autor la basta cultura que atesora y la gran destreza
que en su pluma palpita para incorporar, a todos estos
célebres escritores y a algunos más, en un mismo relato. 

Pero si además les gusta viajar, no se detengan más 
tiempo leyendo mi escrito. Disfruten del colorido de las 
calles de Hamburgo, Múnich y Berlín. De las luces de 
París y la elegancia de Londres. Las diferentes perspectivas 
de  Nueva York, Ámsterdam y Estocolmo… Viajen como si estuviesen dentro de un cuadro. 

Pero háganlo con un hilo musical de fondo. Ese mismo que nos acompaña cuando visitamos una exposición. 
Y así, de sala a sala, escuchen a Wagner y a Vivaldi, el 
rock and roll de la majestuosa banda The Rolling Stones, la 
fuerza de U2 o los infatigables Dire Straits. Aprecien el 
pop alemán y dejen su imaginación soñar con Miles Davis y John Coltrane… 

Son tantas variedades dentro de una unidad que leí este libro como quien mira un cuadro. Y así percibí una
más de todas ellas como la pasión del  autor por el cine, 
proyectada a través de grandes obras maestras del celuloide como Psicosis, El Color del Dinero, El Silencio de los 
Corderos o la siempre inquietante La Gran Evasión. 

Pero no olviden que toda esta pintura de letras es por
culpa de Van Gogh. Pintarlo todo de una vez. La variedad en la unidad. Historia, suspense, romanticismo...

El autor ha sabido crear el cosmos en el que el cine, la 
música, el arte y la literatura forman parte de un mismo lienzo.
Es inevitable no esperar la continuación del mismo.
¿Acaso cuando un ratón toma un trozo de queso no desea 
después la bola? 

He caído, mi querido Christian, en tu ratonera. En tus
letras pinceladas, en tus escenas coloridas. Me has llevado 
por donde has querido jugando con mi perspectiva.

Sueño cumplido, amigo mío.  
Sólo queda recordarte las sabias palabras de tu apreciado pintor holandés: 

Sueño mis pinturas y luego, pinto un sueño. 

Disfruten de este primer libro de esta trilogía, de este
sueño.  

Aquel que yo leí como quien mira un cuadro.

Pablo Sabalza Ortiz-Roldán

A mis padres: María Jesús (Mari Luz) Hernández Betancor y
Carmelo Santana Peña. Las mejores personas que he conocido
y conoceré. Gracias por enseñarme a cada segundo. Siempre 
los llevaré conmigo. Son inolvidables, inmortales, irrepetibles.

A mis hermanos, mis ángeles de la guarda: Pepe y Carmelo 
Juan. Gracias por cuidar a Peter Pan. 

A las mil formas de llamarte. Reina mora. Gigante de corazón 
y entrega. 

Jamás podré compensarles. Jamás podré estar a vuestra altura. 

Esta trilogía, y su cosmos, la hemos escrito y sentido. Siempre 
seremos uno y la hermosa e irónica excepción a la mortalidad. 
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LA RATONERA DE VAN GOGH
 
EL BAILE
Hamburgo, siete de la mañana: continuaba la caza. El
asfalto estaba resbaladizo y a lo lejos se divisaba la calle
Hallerstraβe. Arthur sabía que debía despistar al Mercedes
C220 que le seguía, pero su viejo Volvo no daba más de 
sí. Estaba nervioso, con las manos ensangrentadas, y en 
su cabeza retumbaba la misma frase:

―Dame una razón para no volarte los sesos.
Obligado a huir, encontró serias dificultades para esquivar a un peatón que cruzaba la vía Böhmersweg. Este 
ni siquiera tuvo fuerzas para enfadarse, se había quedado
petrificado y con la sensación de que había vuelto a nacer. Un milagro que poco importaba a los dos vehículos 
que ya se habían adentrado en MittelWeg. Para entonces,
la potencia del C220 comenzaba a imponerse; contrariedad que se agravaba por la proximidad de un semáforo. 
Aun así, tuvo el coraje suficiente para entender que podría 
engañarles y que, para ello, debía permitir que se le acercaran más. 

A medida que iba levantando el pie del acelerador, 
apretaba el volante con más fuerza. Era tanta la presión 
que las venas de sus manos parecían ramificarse. Y era tal 
la energía empleada que la sangre goteaba sobre su pantalón. Mientras tanto, los misteriosos  ocupantes  del    
Mercedes se miraban sonrientes. Confiados, no imaginaban la maestría con la que el joven representaba su papel, 
como en la escena de Psicosis en la que Alfred Hitchcock
atemorizaba a la secretaria Marion Crane.  

Arthur, igual que ella, no dejaba de mirar por el retrovisor. Casi podía identificar a sus perseguidores y, sin 
embargo, tenía ante sí la mejor oportunidad de escapar. 
Respiró profundamente, como si tomara su último aliento de esperanza, y cargó el peso de su cuerpo sobre el 
acelerador. Plenamente consciente del peligro, se entregó 
a su incierto destino saltándose el semáforo. En cuestión 
de segundos, se encontró con un camión que no pudo
eludir. A continuación, silencio y humo.  

Hamburgo se detuvo, salvo el 
Mercedes que se alejó a 
gran velocidad. El viejo Volvo se había empotrado contra
la esquina de una casa, mientras que el camión presentaba un fuerte golpe en la parte delantera. Su conductor, 
sudoroso y nervioso, corrió sobre los cristales rotos hasta 
el vehículo siniestrado.

―¡Llamen a una ambulancia! ―gritó.
Arthur no era más que una marioneta inerte, con la respiración casi imperceptible. Por su físico se podía deducir 
que era maduro, pero no mayor, rondando los cuarenta 
años, aunque eso no contribuía a conocer su estado de 
salud.  

―Ayuda, por favor ―pidió desolado el repartidor.  
Karl-Heinz no dejó de lamentarse ante uno de los 
primeros policías en llegar. Este no le prestó atención y 
se dedicó a despejar la zona. Sin embargo, nadie estaba
dispuesto a irse. Simplemente se apartarían, y es que a esa 
hora no emitían ningún programa con más carnaza.

―¡Aléjense! ―ordenó otro de los agentes.
Hacía pocas semanas que había empezado el frío y, justo cuando la ambulancia se detuvo en el lugar de los
hechos, la lluvia se encargó de dispersar a los mirones. 
Forzados a marcharse, los asistentes al reality decidieron 
resguardarse en el bar más cercano y con las mejores vistas.  

Uno de ellos llegó a asegurar que el accidentado estaba
muerto, y parecía desearlo. La dueña  del  local,  con     
demasiadas deudas, no podía permitirse el lujo de aparentar ni dejar pasar la ocasión; así que, consciente de su 
desesperación por no poder ofrecerles sangre, les presentó la mejor y más falsa de sus sonrisas junto con las
bebidas. Nadie respondió. Estaban más que servidos. Y, 
en tal caso, pedirían otra ración del  mismo espectáculo.

Tras realizar las primeras comprobaciones, procedieron a extraer al herido del vehículo. Fue entonces cuando 
constataron que medía más de 1,80 metros y que era de 
complexión delgada, pero atlética.  

El conductor del camión, presa del pánico, requería 
una y otra vez saber el estado de Arthur. Su camisa, empapada por la lluvia y el sudor, mostraba al detalle su poco estilizada figura. Uno de los agentes trató de calmarlo,
obviando que cuando se le pide a una persona que no se
enfade o esté tranquila se obtiene justo lo contrario. Y así 
fue como el hombre volvió a implorar más información, 
a lo que la doctora Steffie Lübbke le respondió que aún 
era pronto para dar un diagnóstico certero.  

―¿Se va a salvar?  
Esta vez la sanitaria no contestó. La joven, que apenas
tendría treinta años, parecía muy segura de sí misma.  

―¿Se va a salvar? ―volvió a la carga Karl-Heinz. 

―Este va a luchar ―afirmó uno de los enfermeros.

―¿Quién le ha preguntado su opinión? ―agregó   
Steffie, con desprecio.  

En pocos minutos, la policía ya había acordonado la
zona y se encargaba de que la circulación volviera a la 
normalidad. Los espectadores del bar comenzaban a
abandonar sus privilegiados palcos, sustituyéndolos por 
sus duras sillas de oficina, Karl-Heinz se dirigía a comisaría para prestar declaración y la ambulancia había recorrido la calle Rothenbaumchausse. 

―¿Cómo es posible que el paciente tenga las manos
completamente ensangrentadas si solo presenta pequeños cortes?   

―Porque toda esa sangre no es suya ―respondió  
Steffie, ante el asombro del resto.   

―Estamos llegando ―avisó el conductor Thomas
Mann.  

―¡Prepárense! ―ordenó la jefa.

Se levantaron con cuidado para no golpearse con el 
techo. Estaban concentrados, listos para salir. Steffie casi
saltó al tiempo que el vehículo se detuvo en la entrada de
del Hospital Universitario Eppendorf. Allí, desde hacía 
unos minutos, esperaba el doctor Carsten Rohde, que,
durante una breve y acelerada conversación, la felicitó 
por su buen trabajo. La camilla y Rohde se fueron alejando a lo largo de un gran pasillo y la doctora se volvió 
hacia la ambulancia.  

―Alea iacta esti―le dijo a Herman Müller, enfermero 
en su primer día de prácticas.

Ahora aquel paciente se dirigía al encuentro con las 
parcas. Su camilla era como todas: dura y fría. Reflejo de
nuestra fragilidad como seres humanos. Y es que Arthur 
también era uno más, sin importar sus apellidos ni los 
éxitos alcanzados. Dependiente y débil, cada segundo era 
vital.  

Atento a los detalles, Rohde sabía que llevaba el control. Miró a la enfermera Routy, le mandó que avisara a 
neurología y que el quirófano estuviera preparado. Nerviosa, cometió el error de pedir a su propio jefe información sobre el paciente.  

―Déjese de formalidades y diga que es cuestión de vida o muerte. Exijo que venga alguien de neurología inmediatamente ―concluyó.  

La joven, con apenas 1,56 metros de altura y generoso
pecho, tendía a encorvarse cada vez que se ponía nerviosa. El doctor se había percatado de ello, pero eso ahora
no importaba.  

La ausencia de ventanas en el pasillo que conducía a la
sala de intervenciones resultaba agobiante. Cada paso retumbaba hasta molestar y la aceleración de las ruedas de la 
camilla indicaba la gravedad de la situación. Carsten no 
quitaba la mirada del paciente y para cuando levantó la 
cabeza ya habían traspasado la puerta que les llevaba al
quirófano. La presencia de un equipo de neurólogos confirmó que su demanda se había cumplido y, casi sin mediar palabra, tomaron al herido y lo pasaron a otra camilla 
mucho más grande y estable. Tras ellos, las puertas se cerraron y el pasillo volvió a su estado habitual.  

Las horas fueron pasando hasta que, casi a mediodía, 
todo concluyó.  
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Semanas antes, Arthur conducía desde Erfurt al aeropuerto de Fráncfort. Como buen wagneriano, amenizaba el
trayecto escuchando El Anillo del Nibelungo. Concentrado, 
emprendía el camino de vuelta tras haberse reunido con 
un coleccionista de Weimar especialista en la obra de su
pintor favorito: Van Gogh.  

Durante esos días pudo, además, adentrarse en las 
propias entrañas de la ciudad. Una de las de mayor riqueza cultural de Europa y centro del movimiento Bauhaus. 
Hospedado muy cerca del Museo Nacional Goethe, hogar 
del escritor durante casi 50 años hasta su muerte, aprovechó la ocasión para visitar el Teatro Nacional Alemán y 
las casas de Bach, Herder, Goethe y Schiller.  

Su carácter humanista y la proximidad del lugar le llevaron igualmente a la cercana Erfurt, donde anduvo por
el Puente de los Comerciantes y entró en el Monasterio     

Agustino
, que fuera hogar de Lutero. Muy a su pesar, 
obligado por la escasez de vuelos, se trasladó a Fráncfort. 
Allí, ya en el aeropuerto y con el tiempo justo para embarcar, llamó a toda prisa a su novia. Y, aunque apenas 
pudieron hablar, fue suficiente para que ambos supieran 
que estaban bien.   

Todavía con el avión sobrevolando territorio germano, ella se sirvió una taza de café y se dispuso a escuchar 
el avance informativo que emitían por la radio:  

―
Catástrofe en Weimar: Las primeras investigaciones 
sobre el incendio de hace apenas 48 horas en la Biblioteca 
de la Duquesa Ana Amalia apuntan a una debacle histórica, 
al revelar que las llamas han quemado unos treinta mil 
volúmenes. 

Pasados unos días se confirmó que veinticinco mil libros históricos habían sido dañados. La biblioteca, una 
sala rococó declarada Patrimonio Cultural de la Humanidad, quedó prácticamente destruida tras el incendio, que 
se originó en la armadura del tejado. Por fortuna, las alrededor de cinco mil obras que pudieron ser salvadas, 
entre las que se encontraba una Biblia de Lutero del año 
1543, fueron trasladadas al sótano del edificio y los bomberos lograron apagar las llamas en dos horas.  

Era tanto el trabajo que había que realizar en las tareas 
de extinción que se contó con ciento ochenta agentes. 
Además, de acuerdo con el portavoz de la policía Vidak 
Glavinic, el trabajo de los bomberos y de unos ciento veinte empleados de la Fundación Weimar Clásico, que administra la biblioteca y el resto de edificios históricos de la ciudad, fue crucial. Ello no impidió que, desde el primer momento, corriera el rumor de que durante el traslado algunas
piezas habían desaparecido.  

Nada pudo probarse, pero el inspector Dumont encontró la oportunidad que estaba esperando.  

―Jamás olvidará su paso por Weimar y Erfurt 
―aventuró el sabueso de Scotland Yard.

―Es necesario que así sea. ¿Alguna pregunta o escrúpulo?  

―No, señor.  

―Eso espero. 

―Descuide, señor G. En Weimar ha cavado su tumba 
y la de su novia ―concluyó el agente. 

Ajeno a ello, en el hospital, Arthur había puesto de su
parte y seguía vivo. Despertó una mañana en la que la
oscuridad de un día lluvioso convertía en insoportable 
cada segundo. Los párpados le pesaban como el globo 
terráqueo sobre las espaldas de Atlas y, pese a todo, estaba 
dispuesto a vencer a Morfeo. Necesitaba entender dónde 
estaba y qué le sucedía. Empezó por lo más sencillo y lo 
único que estaba a su alcance: la habitación. Se preguntó si 
habría televisión por cable, haciendo gala de su innata flema inglesa. Luego, desorientado pero con voluntad, intentó levantarse hasta que un ligero mareo le hizo desistir.  

―¡Vamos! ―se animó en voz baja. 

Cada cama estaba separada por una mesa de noche 
adornada con flores frescas, mientras que un enorme ventanal daba mayor sensación de amplitud. Aprovechando la 
pared, unos armarios empotrados, que aún olían a barniz, 
favorecían la amabilidad del entorno. Una imagen que no 
se correspondía con su interior destartalado y desorganizado. El televisor ―una delicada y vistosa pantalla de plasma―
no podía faltar. Tampoco el cuarto de baño, aunque este era
un territorio fuera del alcance de su visión. Fue entonces
cuando un corpulento desconocido le saludó con naturalidad. Él no supo aparentar y le respondió como si apartara
una incómoda mosca, más preocupado por mantenerse en
pie. Una actitud que no molestó a su nuevo compañero.
Este le dijo su nombre, Stefan Busch, con una sonrisa y una
mirada tan bondadosa que hizo que Arthur cambiara de
actitud. Sintió que debía ser más cortés, se detuvo, le miró a
los ojos y lamentó no recordar su propio nombre.  
―No te preocupes. En unos días estarás mejor.  
Tomó buena nota de ello y, resistiéndose a caer en el
aburrimiento,  exploró el cuarto de baño. No era Indiana 
Jones pero si no investigaba terminaría tan perdido y
aislado como Robinson Crusoe en su isla desierta. Su
afán por descubrir le mantuvo ocupado, al igual que las 
distintas visitas de las enfermeras que se fueron acercando para interesarse por su estado.  

―Esto es lo único bueno de los hospitales ―dijo Stefan. 
―¿A qué te refieres? ―preguntó Arthur.

―A Caroline.  

Pese a su hermosura, la enfermera More andaba sin el 
menor atisbo de altanería. Con una larga melena negra,
su sonrisa embriagaba. De mediana estatura, su figura 
mostraba a una mujer, próxima a los cuarenta, que se
preocupaba por mantenerse en forma. 

―Si quieres puedes encender la televisión ―señaló 
Arthur, indiferente a los comentarios sobre la chica.  
―¿No te molesta? 

―¡No sé lo que me molesta!

―Lógico. Todos necesitamos ir poniendo los motores 
en marcha poco a poco. 

―Pareces un mecánico.  

―Fui piloto de Fórmula1.

―¿De veras?  

―No. Pero suena muy bien.

Ambos rieron con tanta fuerza que sus carcajadas se
escucharon a lo largo del pasillo. Uno lo hizo, en parte, 
por nerviosismo, por no delatar aún más su fragilidad; el
otro porque, sencillamente, era un bromista. En cualquier 
caso, habían conseguido romper el hielo y, casi sin darse 
cuenta, entre sueño y sueño, llegó la noche y el momento 
en el que Arthur se percató de que no había prestado 
atención a la calle. Prefirió no decir nada, le avergonzaba 
que lo que para Stefan era normal para él fuera un descubrimiento. Se situó frente al ventanal y sintió temor al no
reconocer lo que había al otro lado. Sin embargo, se
mantuvo firme, levantó la cabeza y miró a lo lejos. Y así 
permaneció unos minutos, tiempo en el que Busch 
hubiera pagado por conocer sus pensamientos.  

―Señor Christmas, no es conveniente que se mueva. 
Al menos por hoy ―le advirtió More desde la puerta. 

Los dos se quedaron quietos, mirándola fijamente.  

―¡Christmas! ―exclamó Stefan, cuyo cerebro parecía 
ir a más revoluciones.

―Arthur Christmas ―añadió ella, sin darle importancia 
al hallazgo.

―¡Así es mi nombre! ―sonrió, como un niño cuando 
encuentra un tesoro.

―¡Arthur Christmas! ―exclamó Stefan, contento con 
la idea de que todo se fuera aclarando.

―¡Arthur Christmas! ¡Arthur Christmas! ―repitió el 
chico, como si quisiera gastar su nombre.  

Procedente del condado de Kent, era hijo único y
nieto de un lord inglés. Un mérito que no evitó  que
creciera bajo el estigma, la crítica y el desprecio social que
provocaba el excesivo aprecio por el alcohol que profesaba su padre. Por fortuna, ello no impidió que el joven 
recibiera la mejor educación y realizara sus estudios en
Eton College. Allí, con el rechazo de una sociedad profundamente clasista y tradicional, solo le quedaba ser él
mismo.  

―¡No me acordaba de algo tan sencillo como mi 
nombre! ―confesó.

―Hablaremos mañana. Por hoy ha tenido bastante.
Descansen, caballeros. Buenas noches.  

Las luces se apagaron. Stefan se acomodó sobre un 
costado y se quedó dormido. El inglés no pudo hacerlo 
durante horas. Fuera, la ciudad le recordaba que había un
mundo que parecía haber olvidado, y que él era Arthur 
Christmas. Alguien con quien tenía que volver a encontrarse.

―¡Vamos, Arthur! ―se dijo, en voz baja, al tiempo 
que apretaba los puños.  
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―
Ya iremos ―le dijo Greta Christmas a su hijo.
―¡No es justo!― protestó él, que lo cuestionaba casi 

todo, sin llegar a ser repelente.  

Próximo a cumplir los ocho años, la cancelación de un 

viaje a Disneylandia representaba la peor noticia que había 

recibido en su corta vida. Con gran capacidad de asimilación y curiosidad, sus progenitores se atrevieron a sentarlo junto a ellos para ver documentales de distinta índole, 

siempre bajo su supervisión. Comprobaron su especial 

interés hacia la pintura y, entendiendo que debían potenciarlo, se lo indicaron a sus profesores. Por desgracia, estos mostraron una incomprensible y escasa implicación. 

Incluso en una ocasión la maestra se atrevió a asegurar 

que al ser hijo único no tenía con quién jugar. Greta, 

siempre exquisita, no respondió. Ni siquiera se enfadó. Se 

limitó a regalar una generosa e inmerecida sonrisa, más 
preocupada por el hecho de que su marido perdiera los 
estribos. Benjamin Christmas, una vez que su mujer lo 
pudo sacar de la escuela sin escándalos, poco tardó en 
asegurar que no hay mejor escuela que el hogar, tachando 

de incompetente al equipo docente del centro.  

―Dejemos que ellos hagan su trabajo y nosotros el

nuestro.

―El problema es que comienzo a dudar de que hagan

bien el suyo. 

―El niño va progresando y sabemos que este es el 

mejor colegio ―aclaró la mujer.

―¡Imagínate el peor!

Esa tarde ni el malestar del primogénito minimizaba la

dosis de enfado del pequeño, que llevaba mucho tiempo 

imaginándose el viaje a Disneylandia. Unas quejas que 

concluyeron cuando su madre le garantizó que pronto

irían a aquel lugar de ensueño. No tenía más elección que 

resignarse y soportar la burla de sus amigos, sobre todo el

pesado sentido del humor de
su  inseparable  John     

Mortimer. Una afrenta especialmente incómoda, ya que 

estaban en esa edad, tan inconscientemente maliciosa, en 

la que aprovechándose de los defectos o errores de los 

demás se inventan motes que, en ocasiones, terminan

acompañando al individuo a lo largo de su vida, hasta 

llegar a formar parte de su personalidad.

―¿Qué pensará Morti? 

―¡Que piense lo que quiera! ¿Y quién es Mortimer para estar metiéndose donde no le llaman? ¡Faltaría más! 

―respondió su madre, contundente. 

―Aprende a reírte de ti mismo ―le aconsejó su padre.
Hombre de fuertes convicciones, orgulloso de sus 

orígenes y profundamente enamorado, no le importaba

que su elegante mujer fuera más alta que él o que esta 

―delgada y con una cuidada melena rubia― gustara tanto 

a los hombres, ya que se profesaban una fidelidad inquebrantable. Dedicado a su trabajo como arquitecto, tenía 

claro que ni siquiera esto le impediría encontrar tiempo 

para su familia, porque no estaba dispuesto a perderse la 

infancia y la educación de su hijo.

A simple vista, tenían la vida perfecta. Sin embargo,

todo cambió. O, mejor sería decir, todo terminó un 8 de

noviembre. El año es indiferente porque el tiempo se 

detiene y se reduce a unas décimas de segundo. A ese

instante en el que suena el teléfono y una voz, seria y 

desconocida, comunica que ha habido un accidente de 

tráfico sin supervivientes. 

―¡No puede ser mi mujer! Odia la velocidad.
―Lo lamento, señor Christmas ―le respondieron 

solemnemente.

―Están equivocados. ¡No es ella! ―gritó.

No había error alguno. Greta Christmas falleció en el

acto, sin tiempo para llevar a Arthur a Disneylandia, sin la 

posibilidad de enseñarle todo lo que quería. Y es que, 

como ella misma le dijo en una ocasión, la vida no es 

siempre como a uno le gustaría.

A partir de ese día, Benjamin Christmas pasó de ser un 

hombre serio, correcto y paternal a convertirse en una

marioneta en manos del alcohol. La herencia familiar y las

ganancias obtenidas en su despacho le permitían no pasar 

apuros económicos y desatender su trabajo. De este modo, sustituyó sus metódicos hábitos  por  el  completo    
desorden. Un hecho que pronto quedó reflejado en su 
apariencia. Ya poco podía parecerse, al menos en elegancia, a su admirado Humphrey Bogart. A la aparición de
una poblada barba se le unió el descuido en su manera de 
vestir. Las corbatas desaparecieron y su cabello se llenó de
canas. Tanto cambio en tan poco tiempo parecía ser la 
antesala de la depresión. De hecho, entre el alcohol y el 
jazz, una de sus grandes pasiones, los días se fueron 
haciendo eternos hasta que se convirtió en un muerto en 
vida. Era tal la inercia que incluso la música se repetía una 
y otra vez. Primero, el Love Supreme de John Coltrane; 
luego, escuchaba pacientemente el Maiden Voyage de Herbie   Hancock; para, posteriormente, dedicar su tiempo al
Anything Goes de Ron Carter y el Night Dreamer de Wayne 
Shorter. Si bien, lo más duro, lo que más le afectaba, era el 
momento en el que Miles Davis invadía la estancia. 
Entonces, su So What se apoderaba de una persona 
vencida, que regresaba al momento en el que él y Greta
Green se conocieron.  

Aquella noche, Miles y su banda deslumbraron a los 
asistentes, aunque Benjamin solamente tuvo ojos para 
una joven con el pelo corto que terminaría convirtiéndose en su esposa. Años después, la música continuaba
acariciándole, pero Greta ya no estaba. 

―Sr.
Christmas,  disculpe  pero
debe  tomarse  su
medicación ―interrumpió la enfermera More, devolviéndole a la realidad.

―Buenos días ―respondió Arthur.

Esa mañana, la chica aparentaba ser aún más joven.
Sin maquillaje, y con el pelo recogido, su rostro aniñado 
provocaba ternura y confianza. Además, parecía tranqui

la, con lo que su presencia reconfortaba.

―Me siento más descansado, pero sigo con muchas dudas.
―Ha tenido suerte ―añadió casi susurrando.
Stefan dormía plácidamente y, al ladearse, ni siquiera 

se inmutó cuando sus piernas quedaron al descubierto.

Expuesto a resfriarse, ella se acercó y le tapó. Sonrió al 

notar que nada lo despertaría y lo atendió con el mimo 

con el que se trata a un recién nacido. El inglés

continuaba inquieto y se quejó por no haber recordado 

su nombre sin ayuda, a lo que ella respondió que, pese a 

un impacto tan brusco, gozaba de buena salud. Desconcertado aún más por no acordarse del accidente, su rostro se desencajó por momentos. Ella lo notó y le contó 

lo sucedido. Aclarado todo, no se resignó, sino que siguió

lamentando su infortunio.   

Desconocía que todo estaba en su cabeza y, aunque no 

sería fácil, debía ser paciente, porque el cerebro, sobre 

todo en situaciones límite, suele activar mecanismos de

defensa. En cierto sentido, nos protege y así se lo hizo 

saber ella, al tiempo que lo animó, afirmando que era fuerte y saldría de la situación. Para ello debía comenzar por 

estar tranquilo y le explicó que no sabía si su nerviosismo 

se debía al accidente o a su forma de ser. Arthur no 

respondió y la chica le indicó que así, nervioso y asustado, 

se encontraba instantes antes del choque con el camión.  
―¡Y cómo lo sabes! ¿Tienes una bola de cristal?  
―Por la adrenalina. 

―Ahora sí que me he perdido ―admitió el joven.
―Es muy sencillo. 

―Sí. Todo es muy sencillo ―ironizó. 

Y no fue tan complicado de entender, una vez que 

Caroline le contó que la adrenalina es la hormona de la 

depresión, la ansiedad, el miedo o la cólera. Así, por ejemplo, en casos de miedo o de cólera, el aumento de adrenalina en la sangre produce la dilatación de los vasos sanguíneos de los músculos, la contracción del abdomen y de la 

piel, el aumento de la presión de la sangre y la activación 

del corazón. 

―O sea, que la adrenalina es como un chivato 

emocional.  

―Digamos que pone a tono el cuerpo para responder 

a la reacción psicológica ― concluyó ella.   

―Tengo ganas de vomitar ― advirtió, inesperadamente. 
Tras vaciarse, se apoyó en More como un náufrago 

que se mantiene a flote con lo más sólido que encuentra. 

La chica sintió la presión de su mano temblorosa y supo

que debía permanecer firme, a su lado. Lo miró a los ojos 

y le garantizó que todo iría bien, que su cabeza no fallaba,

simplemente estaba pasando por un proceso de asimilación ante una experiencia dramática, que aceleró todos 

los mecanismos de defensa del cuerpo. Él sintió que 

aquello era una  forma delicada de definir las cosas y ella 

se justificó calificándolo como una persona meticulosa 

que analizaba cada palabra. 

―¡Es que soy todo un poeta!

―¡Todo un poeta! ―repitió ella, ya casi en el pasillo.  
―Te vas haciendo al hospital con rapidez ―señaló 

Stefan, cuando la enfermera se había marchado.
Busch llevaba unos minutos despierto, aunque se había 

mantenido en silencio. Fortalecido  por  el  descanso,  no    

desperdició la ocasión para hacer lo que más le gustaba: 

bromear. Y, para ello, la cara de Arthur al hablar con la

enfermera se convirtió en la mejor excusa posible. En un 

intento por pasar por víctima, Christmas trató de negar lo 

que era evidente, pero su sonrisa le delataba. 

―Aunque sea el principal perjudicado, me agrada que estés 

con sentido del humor, porque eso significa que estás mejor. 
―¿Principal perjudicado? ¡Ni te imaginas la suerte que

tienes!

―¿Ya estás como Caroline? 

Y, ciertamente, no se imaginaba la suerte que tenía

porque, como Busch había visto, la actitud de ella hacia

el inglés era completamente diferente a la que tenía con 

los demás, a pesar de que los atendía de maravilla. Aún 

así, para Arthur, simplemente habían congeniado.   
―Eres un gentleman. ¡El paciente inglés! 

―¿Por qué? 

―Cualquier otra persona estaría fanfarroneando. Tu 

respeto hacia ella dice mucho de ti y de tu educación.
El menor de los Christmas comenzó a sentir sueño y,

aprovechando que Stefan se había levantado al servicio, 

se acostó hacia un lado y se tapó, dando la espalda a la 

entrada de la habitación. Durante horas, prácticamente 

toda la tarde, mantuvo la misma posición. Su compañero 

no quiso molestar y cada vez que se acercaba una enfermera respondía susurrando. Hasta que llegó el momento 

en el que entendió que debía despertar y, sin dudarlo,

subió el volumen de la televisión.  

―Buenas noches, Clarice ―le dijo el doctor Hannibal 

Lecter a la agente Starling.  

El paciente, y a la vez psiquiatra, sabía perfectamente

cómo controlar las mentes y lo que tenía qué hacer y 

decir en todo momento. Ella, pese a lo meticulosa que

parecía ser, improvisaba sin tener presente que no hay 

nada peor que querer jugar con alguien que te lee el pensamiento. Una situación semejante a la que estaba viviendo el menor de los Christmas en las garras de

Dumont y su misterioso jefe.

―De momento, que se quede donde está. Lo tenemos 

donde quiero que esté. No muevas nada ―había        

ordenado el señor G.

Ajeno a ello y atraído por las palabras de Hannibal,

Arthur fue despertando hasta terminar por mirar la pantalla. Le gustaban el tono de voz, la templanza y los razonamientos del doctor pero también se identificaba con la 

frágil dependencia de la chica.  

―Dirán que estamos enamorados ―le adelantó Lecter 

a la agente del FBI.

―¿Te gusta? ―preguntó Stefan. 

―Sí. ¿Qué película es? 

―El Silencio de los Corderos. 

Extrañado por el título, el alemán se ofreció a aclarar cualquier duda que se le planteara. Agradecido, sabía que quizás las tendría, pero también que no las preguntaría y se  mantuvo tan concentrado en la interpretación de Anthony Hopkins como esos cinéfilos que se 

fijan en aspectos desapercibidos por el resto de los

mortales.  

Caroline, que pasaba por ahí, se detuvo en la puerta y 

permaneció mirando la escena, sin que la vieran. El

alemán poco tardó en percatarse de su presencia y esta, 

con el dedo en la boca, le pidió que no la delatara. No

quería que Arthur se desconcentrara, aunque, finalmente, 

fue la única causa por la que, durante unos segundos, 

apartó la vista de la pantalla.  

―¿Te gusta? ―le preguntó con ilusión y entusiasmo.
―¡Me encanta! Y aún queda lo mejor ―avisó la enfermera.

―¿Te quieres sentar? 

―Me gustaría pero ni puedo ni debo. Gracias.
Lecter le estaba demostrando a Clarice la importancia 

que tiene la fuerza mental. El camino estaba claramente 

marcado y Arthur hacía suya la lección. Debía creer en sí 

mismo, porque el secreto estaba dentro de él.

―¡Vas a salir de esta! ―se dijo una y otra vez, creciendo 

su convicción.  

Había llegado el momento en el que pasaba de enfermo abatido a enfermo a batir. Estaba dispuesto a luchar

contra todo como Hannibal, capaz de poder contra el 

mundo   gracias a su mente, la misma que le convertía en

un monstruo.  

―Termino mi turno. Hasta mañana por la tarde 

―interrumpió More, incómoda porque no quería molestar. 
A punto de cerrar los ojos, y entre los ronquidos de

Stefan, a Arthur aún le quedaban fuerzas para ver 

cómo Lecter se reía del destino y se despedía de la joven agente del FBI. 

―No pienso ir a visitarla, Clarice, el mundo es más interesante con usted dentro ―concluyó el doctor, ya a la 
caza de otra presa.
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Durante los años en los que Arthur y Mortimer estuvieron en Eton College dedicaron los fines de semana a viajar
y conocer el país, sin olvidar que no solo tenían que estudiar y aprobar, sino que debían alcanzar las mejores 
calificaciones para acceder, sin problemas, a una plaza en
la facultad de Ciencias Políticas, en el caso de John, o
Historia de Arte, en el de Christmas. Este prefería los 
lugares más cercanos al campo y mostraba especial interés por las comidas caseras tradicionales, mientras que 
aquel era más de ciudad y sentía mayor predilección por 
la gastronomía experimental. De cualquier forma, compartían el hábito de no escatimar en gastos y, salvo en la 
isla de Oban, todo salió como deseaban. En aquella ocasión se habían trasladado a tierras escocesas para visitar
una fábrica de whisky pero, por primera y última vez, 
pasaron por alto reservar hotel y se vieron obligados a
dormir en el único lugar que encontraron libre. Allí, lo 
que para uno fue una pesadilla evitable para otro se convirtió en una experiencia inolvidable.  

―
Nunca más volveré a compartir habitación con desconocidos ―repitió Morti una mañana de mayo en la que
se trasladaban al condado de Kent.  

―
Lo que pasa es que eres poco constructivo y no valoras la experiencia que vivimos.

―¿Cómo dices? A punto estuve de destrozarme la espalda por culpa de la litera, sin olvidar los ronquidos de 
un gordinflón.  

―¡El belga! 

―¿Y cómo quieres que sepa que era belga? 

―Es que en sueños hablaba flamenco.

―¡Yo solo escuchaba sus ronquidos!

―¿Ves? Mientras tú solamente escuchabas eso, yo me 
daba cuenta de que era belga. 

―¿Y para qué te sirvió ? Lo que quería es que dejara
de hacer ruido. Se salvó porque se fue a primera hora de
la mañana, mientras dormíamos.

―¡Se salvó!  

―Parecía un puerco. 

―¿Por qué eres así con la gente? ¡Siempre enfadado 
con el mundo!

―No empecemos. Pensar en esa noche me ha puesto
de mal humor.  

―Pero Morti, así no se puede ir por la vida.

―No empecemos, por favor.

Una vez más, había vuelto a brotar una rabia, en ocasiones dolor, que creció desde temprana edad, concretamente una gélida tarde de enero. Sus padres estaban de 
viaje y Jenny, la frívola niñera del pequeño, invitó a su pareja, Louis. El niño no supo de su llegada, porque se encontraba en su cuarto y todo hacía presagiar que sería una 
noche de lo más tranquila, con los adultos en el salón y él 
en la cama. Y así fue, hasta las dos de la madrugada, cuando Louis, completamente ebrio, subió hasta la segunda 
planta y sin hacer ruido entró en la habitación donde John 
dormía plácidamente. Durante horas, aquella alimaña hizo
lo que quiso con el pequeño, sin que Jenny se diera cuenta. 
Cuando supo lo sucedido, no lo denunció e intentó convencer al menor de que no había pasado nada. Sin embargo, este no olvidó detalle alguno, ni aquel asqueroso tacto,
y años después continuaba ocultando la noche más aterradora de su vida. Ni siquiera su mejor amigo se lo podía
imaginar. Desde aquel día, Mortimer no esperaba nada 
de nadie y de este modo nunca le decepcionarían;
además tenía claro que más pierden quienes son engañados y defraudados. Siempre hablaba con el conocimiento que le aportaba su dramático empirismo. Arthur, en cambio, había visto los toros desde el tendido y, 
quizás por ello, alardeaba de querer vivir y afrontar los 
problemas cuando se presentaran con una gallardía un
tanto inocente. Hasta tal punto que sería capaz de poner 
la otra mejilla y no le preocupaba caer, porque consideraba que lo importante era saber levantarse. Una actitud 
que rozaba la ingenuidad y que no podía pasar desapercibida para quien había sufrido un episodio tan trágico. 
―Lo importante es no caer. Recibe un buen derechazo 
y verás que te comes la lona. 

―¿Quién eres, Morti? ¿Rocky Marciano? 

―Ni en eso coincidimos. Prefiero a Muhammad Ali.

―Buenas tardes, ¿qué desean comer? ―interrumpió el 
camarero de un bar a las afueras de Bromley.  

―¿Qué me recomienda? ―preguntó Arthur. 

La duda del joven, en un bar con olor a frito que se 
impregnaba en la ropa en cuestión de minutos, era de un
exotismo casi ridículo. John no hizo el menor esfuerzo y 
se limitó a pedir lo mismo que su amigo, fuera lo que
fuera, y asumiendo dónde se encontraba.     

Ese fin de semana tenían la última oportunidad de viajar juntos antes de los exámenes y habían sido invitados 
por su amigo y compañero de Eton, Leonard Peyton, a
una boda en Orpington. Mortimer, mucho más organizado, se había encargado de los trajes y los regalos. Arthur se 
ocupó de elegir el coche: un Aston Martin. Se sentía como 
James Bond, aunque a su lado tenía a alguien que no dudaría en recordarle que no tenía licencia para matar.   

La ceremonia comenzaba a las doce del sábado y aún 
era viernes. Habían ido a tan buen ritmo que no tendrían 
que parar a dormir hasta llegar al domicilio de los Peyton 
y así fue como, a las ocho menos cuarto de la tarde, alcanzaron su destino: la calle Austin Road. Allí, en la puerta de su casa, Leonard les esperaba ataviado con un polo 
de la selección irlandesa de rugby. Ya antes de bajar del
vehículo, Arthur se apresuró a decir que le gustaba la 
casa. Su acompañante hizo lo habitual en él.  

―Si es una mierda, nos vamos a un hotel ―sentenció.

―¡Morti, por favor! 

―Mejor aparca justo al lado del Ford de Leonard 
―indicó John, antes de que llegara el anfitrión.    

―¡Bienvenidos! ¿Qué tal el viaje?  

―Muy bien. Muy cómodo ―se adelantó Arthur. 

―¡Y rápido! Habéis tardado poco.  

―Porque solamente hemos parado en Bromley 
―aclaró Mortimer.

―¡Venga, entremos! Por cierto, hay un cambio 
―añadió mientras cogía una de las mochilas y caminaban
hacia la entrada.

―¿Qué cambio? ― se inquietó, John. 

Se trataba de Gigi, la hermana del
anfitrión.             
Finalmente no se iría ese fin de semana, porque había terminado la relación con su pareja. Para los chicos no suponía problema alguno y entraron en la vivienda. La casa, de 
dos niveles, tenía una buhardilla. Nada más traspasar la 
puerta, una escalera de madera conducía al piso superior. 
En la planta baja, continuando por el pasillo, se llegaba a 
un salón pequeño invadido por una gran alfombra persa. 
Empleado como cuarto de la televisión, conectaba con una 
segunda dependencia que hacía de comedor y que se unía a
la cocina. Junto a este, se abría un enorme balcón que daba 
a un jardín. Leonard les contó que se habían mudado hacía 
unos años, al poco de que sus padres se separaran y que, 
mientras que su padre vivía en Cork, esta era la casa de su 
madre y de su padrastro, también de aquella ciudad. De
hecho, esos días estaban en Irlanda. Sin tiempo para más
detalles, en ese instante, el ruido de una ventana que se 
abría les hizo fijar la atención en la planta superior. Era 
Gigi, que estaba sobre una silla y, aun así, solo pudo sacar 
la cabeza. Llevaba el pelo recogido y, aunque estaba presentable, no iba a bajar a saludar sin estar radiante. Tampoco quería gritar, pero no tuvo otra opción. Se disculpó y 
pidió a su hermano que subiera. Poco después, este les
contó el motivo de la urgencia: Sasha.  

Los tres comenzaban a tomarse una pinta de Guinness
y la aparición de un nuevo personaje en escena monopolizó la conversación. Amiga de Gigi, las dos estudiaban
en Berlín. Sasha se encontraba pasando el fin de semana
en Londres y, cuando la joven Peyton le contó su ruptura 
sentimental, había decidido quedarse con ella y regresar
juntas a Alemania tras el fin de semana. A simple vista no 
debía haber problemas, aunque Leonard comenzaba a 
creer que el espacio se reducía considerablemente. Se 
sintió obligado a asegurarles que cada uno iba a tener su
propia habitación y que las chicas dormirían juntas. Nadie puso objeciones y, aclaradas las posiciones, levantaron sus jarras de Guinness para brindar por un más que 
prometedor fin de semana.  

Gigi no fue testigo de ello, pero bajó a saludar antes de 
que terminaran la cerveza. Trataba de aparentar que no se 
había arreglado demasiado. Sin embargo, resultaba evidente que se había preocupado de que su belleza y encantos 
físicos recibieran su merecido reconocimiento sin pecar de 
atrevida. No era cuestión de seducir, sino de ser fiel a sus 
principios y a su coquetería. Quedaba claro que la discusión con su novio no la había afectado tanto como cabría 
esperar, quizás porque era una relación que se había ido 
desgastando desde hacía tiempo.

A la vista de los hechos, y dadas las actuales circunstancias,
la noche del viernes se convertía en una buena excusa 
para pasarlo bien. Sasha no llegaría hasta la mañana siguiente y Gigi tenía claro que su hermano vería con agrado la idea de ir a un pub. Los invitados, entregados a la 
causa, tampoco pondrían objeción. En menos de una 
hora caminaban en dirección al centro, concretamente a
The Harvest Moon.  

Mortimer permanecía callado, expectante. Como siempre, odiaba dar el primer paso y se limitó a formar parte de
un grupo capitaneado por la única chica. La noche comenzaba a tener visos de alargarse y, una vez en el pub, 
Leonard no estaba dispuesto a dejar que lo adelantaran. 

―¿Qué van a tomar? Yo empezaré por una Guinness
―se anticipó el irlandés frotándose las manos.

―Creo que tu hermano ya se ha animado ―señaló Arthur.

―Eso no es difícil. Ya no me escandaliza ―sonrió Gigi. 

John se quedó mirándola, le gustaba pero haría todo 
lo posible para que no se notara. 

―A ver, tres Guinness ¿y tú, Mortimer? 

―Lo de siempre, por favor.

―¿Y qué es lo de siempre? ―preguntó ella. 

―Ginebra.

―¿Siempre eres tan reservado? ―se atrevió la chica.

―Me has preguntado y te he contestado ―se justificó 
con una leve y nerviosa sonrisa.

―Sabes a lo que me refiero ―añadió la joven. 

Antes de que tuviera que contrarrestar, Leonard avisó 
de la presencia de su prima Irma, lo que hizo que Gigi y 
su hermano fueran a saludarla.  

―Es guapa ―le dijo Arthur a John, en voz baja, aprovechando que esta se había ido.

―¿Quién? 

―¡Morti, que nos conocemos! 

―No seas tonto.  

―¿Quién quiere jugar al billar? ―interrumpió Leonard.
―¡Yo! ―respondió Arthur. 

―¿Jugamos por parejas? ―preguntó el irlandés. 
―No tengo muchas ganas ―admitió Gigi. 

―Ni yo ―secundó John.

―Mejor jugamos tú y yo ―propusó Arthur. 

El irlandés le advirtió de que era incluso mejor jugador 
que Eddie Relámpago Felson, pero el inglés no supo quién 
era. El primero no entendía que Arthur quisiera estudiar 
Historia del Arte y no conociera a Felson, arte en su pura 
esencia. Así lo definió y se contuvo cuando Mortimer también admitió no saber quién era aquel fenómeno. Gigi hizo 
lo mismo y, siendo menos paciente que los chicos, le pidió 
que diera respuesta a sus dudas. 

―¡Paul Newman! ―se limitó a decir. 

―¿Cómo que Paul Newman? ―se extrañó ella, pese a 
estar acostumbrada a sus payasadas.

―¿No habéis visto El Color del Dinero? 

―¡Claro! Es la película de Paul Newman y Tom Cruise.  

―¡Exacto! ¡Muy bien por Morti! Comenzamos a 
hablar el mismo idioma. Pues Newman era Eddie 
Relámpago Felson. 

―¿Y qué tiene que ver con todo esto? 

―¡Joder, Arthur! Lo tuyo es mucho ¿Qué tiene que 
ver? ¡Son jugadores de billar y muy buenos! 

―¡Tener hermano para esto! ¡Santa paciencia!
―Bueno. Venga vamos, Felson ―sonrió Arthur, cogiéndolo por el brazo.

―¿Qué fue lo que pasó? ―preguntó Mortimer, ya a 
solas con ella. 

―¿A qué te refieres? 

―A tu relación con tu novio. 

Ella le corrigió matizando que ya no era su pareja sino 
su exnovio, y lo hizo rápidamente, como si nunca más 
quisiera que se la asociara con él. John no la juzgó por 
ello y tampoco se inmutó cuando la joven le confesó que
había estado con una mala persona, un cretino que sacó 
lo peor de ella. En cambio, sí se extrañó al enterarse de 
que había vivido esa pesadilla durante ocho años. Sintió 
que quizás también eso, vivir soportando el dolor, les 
asemejaba.  

―¿Y cómo se puede estar tanto tiempo con alguien así? 

―Porque no te das cuenta y te va minando la moral. 
Son personas inseguras que focalizan sus complejos en los 
demás y, en cierto modo, lo pagan con el mundo. 

Mortimer encontraba meritorio haber podido salir del 
hoyo en el que había estado tantos años y se lo hizo saber, 
pero la irlandesa no se enorgulleció. No obstante, John no 
cambió de opinión porque lo importante era haberse encontrado a sí misma, tener la entereza para salir de ello,
algo que no todo el mundo puede hacer. Empleó palabras 
como orgullo y valentía aunque eso no era lo que sentía la 
chica. Por encima de cualquier estado y más allá de la autocomplacencia, la rabia le invadía. Rabia por el tiempo que 
le dedicó a alguien que no era buena persona. Rabia por las 
cosas que dejó de hacer por contentarle. Rabia porque le
hizo daño, mucho daño. Algo de lo que Mortimer sabía demasiado y le convertía en la persona idónea para aconsejar, 
incluso atreverse a sentenciar. 

―Nadie nace sabio. Y, si así fuera, esta vida no tendría 
mérito.

―Pues siento que he tenido que golpearme contra un 
muro cuando la lección podría haber sido menos dura.

―Eso ya no lo puedes cambiar. 

―¿Qué no puedes cambiar? ―interrumpió Leonard,
que se había acercado a la mesa a coger un cigarrillo.

―¡Nada! ―contestó ella. 

―Te robo uno ―señaló con la cajetilla en la mano.

―Llévate el paquete. 

Con su 1,89 metros de estatura, necesitó pocas zancadas para llegar hasta donde se encontraba Arthur. Entre 
partida y partida, ya iban por la tercera ronda de cerveza. 
Gigi y Mortimer apenas bebían.

―Sabes escuchar. Me gusta ―admitió la irlandesa. 

―No me des una oportunidad ―gritó el dueño del
pub a un cliente que comenzaba a molestar.

―A mí tampoco ―dijo Mortimer, como si optara por 
ser un chico malo para protegerse.  

Gigi quiso entrar en su doble juego.

―¿En qué suele consistir tu calentamiento?

―¿Mi calentamiento?

―No insultes la inteligencia de ambos. Sabes 
perfectamente a lo que me refiero.

―En averiguar si la persona que tengo delante merece 
o no la pena ―respondió él.  

―¿Y he superado la prueba?

―Ya te lo dije: no me des una oportunidad.

―Te veo muy seguro de ti mismo, pero hay que
currárselo más.  

―En ello estoy. 

―No es suficiente. No soy como esas niñatas a las que 
con cuatro cosas bonitas te las puedes llevar a la cama.  

―Lo sé.  

―Cúrratelo.

Gigi se levantó, pero él se mantuvo sentado. Cuando 
ella pasó a su lado, la agarró por el codo. Entonces, se 
puso en pie y acercó tanto los labios a sus mejillas que 
dio la sensación de que la iba a besar.

―No soy uno de esos babosos que se te acercan por
las noches. No me gustan los juegos― aseguró con tanta 
seriedad que a cualquier otra le hubieran temblado las
piernas.

―Mejor. Vamos ―respondió, cogiéndole de la mano.  

Arthur y Leonard eran unos pésimos jugadores de billar y demostraron su poco interés cuando la chica y su
amigo se acercaron, puesto que, al instante, dejaron la 
partida y se dedicaron a charlar sentados en la mesa.

―¿A qué hora viene Sasha? ―se interesó Leonard.

―A media mañana.

―¿Y por qué no vienen las dos a la boda?  

―¿Cómo dices? ―preguntó ella.

―Lo que has oído. Tenemos la posibilidad de llevar 
acompañante. 

―Querrás decir que teníais, porque ahora ya deben 
tener organizadas las mesas.

La chica desconocía que Keith O’Flynn siempre lo 
tenía todo previsto y les había reservado la mesa de las 
solteras. De hecho, calculó que al final aparecería alguien
de más. De manera que hasta la noche antes tenían 
tiempo de encontrar chica. Así era Keith. Irlandés de los 
pies a la cabeza, buen amigo, y tan excelente compañía 
para cualquier fiesta que muchos habrían apostado que
jamás se casaría. Chef de uno de los mejores restaurantes 
de Londres, auténtica debilidad de los tres chicos, entró 
en la vida de Leonard, cuatro años menor, cuando ambos 
jugaban al rugby. 

―Parece buen plan ―les confesó Gigi, sin poder ocultar cierta ilusión.

―Lo es ―añadió su hermano.

―Lo inesperado lo es ―concluyó Mortimer, que
siempre había sido muy poco dado a las sorpresas. 
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Llegó la hora de irse a descansar para la boda. El camino 
de vuelta se hizo corto, porque Leonard no dejó de contar 
historias que el resto escuchó atentamente. Al entrar en la
casa, los chicos fueron a la cocina y ella subió a cambiarse.  

―Buenas noches ―se limitó a decir. 
Poco después, mientras ellos tomaban un sándwich, 
se la escuchó entrar en el baño. Tardó tanto en bajar que,
cuando lo hizo, los amigos ya no estaban y cuando se fue 
a dormir los chicos volvieron al comedor para fumar.
Parecía que jugaban al escondite, pero, en realidad, no 
quería que la vieran en pijama.  

―
Si la oferta sigue en pie, Sasha y yo aceptamos la invitación― pudieron leer en una nota que les había dejado 
en el espejo del salón.

Todos, especialmente Mortimer, sonrieron. 
―Lo de mañana pinta bien― dijo Leonard.

―Mucho ―añadió Mortimer.

El joven Christmas sabía que se refería a Gigi, apagaron las luces y se dirigieron a sus habitaciones. El silencio 
invadió la casa, aunque no tanto como John habría deseado. A la mañana siguiente, tras más de una hora en pie 
por culpa de la música, no se contuvo y golpeó la puerta
de Arthur.  

―
No es para ponerse así. 

―¿Qué? 

―Es Sunday Bloody Sunday de U2.

―Me trae sin cuidado. Lo único que sé es que tenemos una boda y debíamos descansar.

―
A encantador no te gana nadie. No te pongas así, ya
sabes cómo son los irlandeses. Les encanta la música.

―¡Qué se jodan los irlandeses y su gusto por la música! Hay que ser más respetuoso con los demás. No tengo 
necesidad de aguantar esto ―gritó Mortimer.

―Estás en su casa.

―Lo sé, ese ha sido el error. Debimos quedarnos en 
un hotel.

― Por favor, déjalo estar. 

―No queda otro remedio, pero me jode.

―A ti te joden muchas cosas.

―¡Pues sí! ―admitió John. 

―No cuesta tanto ser agradable.

―Que conste que lo hago por ti. 

―Y por Gigi, supongo.  

―No empieces con tus tonterías. ¿Esos vaqueros son 
tuyos? 

―¿Cuáles? 

―Los que se están mojando.

―¡Joder! ¡Está lloviendo! 

―¡Si no fueras tan despistado! ―se mofó Mortimer. 
La música no cesaba y, a medida que bajaban las escaleras, el sonido de las guitarras se escuchaba con más claridad. 

―Buenos días. ¿Cómo habéis dormido? ―saludó   
Leonard.

―Muy bien ―se apresuró Arthur.

―¡Superbién! Y esta música es una pasada ―añadió
Mortimer. 

―¡A que sí! ¡Son buenísimos! 

―Nos encanta ―concluyó Arthur, temiendo que John 
terminara diciendo lo que realmente pensaba.

―Buenos días ―dijo Gigi, que en ese preciso momento entraba en la casa.  

La chica llevaba el pelo suelto y una camisa ajustada 
que mostraba su delgadez. Debía medir 1,65 metros y
pesar unos 60 kilos, por lo que llamaba la atención. Algo 
que Mortimer evidenció. 

―Tu exnovio debe ser estúpido. 

Todos callaron, excepto ella, que le reprendió. Arthur
le pidió a Leonard que lo acompañara a fumar al jardín. 
La joven, manteniendo la mirada en John, alargó su mano derecha y les dio una cajetilla de tabaco.  

―Es suficiente con verte ―aclaró John, ya sin los demás. 

―O sea, que eres superficial.

―¿Podemos quitar la música?  

―¡Con qué facilidad cambias de tema!  

―Me pierden las chicas monas y, encima, intentas 
sacarme de mis casillas.

―¿No te gusta U2? 

―No. Ni los irlandeses. Una de mis virtudes es ser 
demasiado inglés.  

―Pues yo soy irlandesa; así que no apta para ti.  

―He dicho irlandeses, no irlandesas. De hecho, siento
no haberte besado aún.  

―Los besos no caducan. No te preocupes.

―No me gusta que me hagan esperar ni que jueguen 
conmigo.

―Ni a ti, ni a nadie. Tengo suerte de que mi hermano 
no haya cambiado en Eton. 

―¿Lo dices por mí? 

―En parte. No te lo tomes a mal,  pero muchos salen 
demasiado sabelotodo. 

―Tu hermano es una gran persona.

―Lo sé… ¿Y tú?, ¿te consideras una buena persona? 

―Me pierde la soberbia, aunque admito que me libera
hablar contigo, por muchos mecanismos de defensa y
muros de contención que tengamos los dos.

―Reconocerlo es un paso. Al final va a resultar que 
eres buena persona ―aventuró.

El chico parecía incluso aliviado. Quizás, con suerte y
por una vez, pasaría el día sin recordar a Louis y Jenny. Sin 
ser consciente de ello, permaneció observando a la joven 
mientras esta se dirigía a las escaleras. Tras alcanzar los 
primeros peldaños, se dio la vuelta y sonrieron. Estaba 
todo dicho. Sentían el calor de sus miradas. 

Segundos después Leonard y Arthur entraron en la 
casa. No hicieron preguntas y se limitaron a ir a sus habitaciones, dedicando casi una hora a arreglarse. Iban y 
venían, mientras que Gigi no se dejaba ver. Cuando 
finalizaron, unos minutos antes de la hora acordada, se 
encontraron en el jardín. 

―¡Dios! ―dijo Leonard al ver a su hermana.

―¡Qué elegante! ―continuó Arthur.  

Agradecida, lo que más le importaba era lo que
Mortimer pudiera pensar; así que terminó por preguntar
si se había quedado mudo.

―Dirás maravillado ―confesó John, provocando el
sonrojo de la chica.

La lluvia no iba a remitir, pero bajo una carpa no había 
nada  que  temer.  Se
trataba  de  unas  condiciones         
habituales en la zona y, por ello, cada residente empleaba
todo tipo de métodos para disfrutar al aire libre sin ser
importunado por el clima. En el caso de los Peyton, 
habían diseñado un camino completamente techado que 
siempre permitiría estar protegidos del sol o de la lluvia. 
Lo habían calculado con tanta precisión que hasta el
césped había sido sustituido por unas baldosas que evitaban que cualquier persona se pudiera manchar.

Decidieron ir en taxi a la iglesia porque, tras la misa,
les llevarían en autobús al lugar de la celebración. Sin 
tiempo para más, el claxon del vehículo sonó con intensidad. Mortimer no se inmutó y le ofreció su mano a la
chica que, por los tacones, iría más lenta.    

El trayecto hasta el templo apenas duró cinco minutos, 
suficiente para que John sintiera que no controlaba la 
situación. Leonard, que ocupaba el asiento del copiloto, se 
dedicó a hablar con el conductor. Arthur, junto a la puerta 
derecha, prestaba atención al exterior. Gigi, en medio de 
los visitantes, buscaba algo en su bolso, hasta que miró a 
Morti. Sus ojos se toparon con los del chico, ella le sonrió y 
apretó su mano. Sentía seguridad, y le resultaba tremendamente arrebatador e irresistible.  

Habían llegado a la Iglesia de Todos los Santos. A simple vista parecía relativamente moderna, pero el taxista, 
bastante hablador durante el recorrido, les contó que fue
ampliada a principio de los  años sesenta.  Los  Peyton
admitieron su desconocimiento y el conductor aclaró que
lo sabía porque de niño jugaba a la pelota justo al lado.  

―Sabrá mucho de esto, pero conduce con el culo ―se
quejó Leonard, al abandonar el vehículo.

―¡Leonard! ―interrumpió ella. 

―¡Tanto frenar y arrancar! Parecía que íbamos en una 
diligencia de las películas del oeste americano.

El interior del templo estaba decorado para la ocasión 
y la gran mayoría de los invitados habían ocupado sus 
asientos. Los cuatro los tenían asignados junto al pasillo 
central. Mortimer y Gigi se volvieron a sentar uno al lado 
del otro, y quien no los conociera podría pensar que eran
novios. Sobre todo cuando ella lo rodeó con el brazo.  

A medida que el tiempo transcurría, se fueron impacientando y el joven irlandés se quejó de que el cura 
hubiera aprovechado para alargar la ceremonia. Todos 
pensaban lo mismo, pero nadie estaba dispuesto a
decirlo. Por ello, su hermana le recriminó. Él no le hizo 
caso y definió la homilía como infumable; ella, avergonzada, le pidió que no llamara la atención. Bastante preocupada estaba ya con los problemas que estaba teniendo Sasha para llegar.  

Su amiga llevaba toda la mañana soportando las consecuencias incómodas de una huelga de transporte público 
que, pese a mantener los servicios mínimos, convertía en 
una odisea llegar a Orpington. Tantas 
dificultades         
imposibilitaron su presencia en la misa; apareció en la celebración, cuando todos estaban en el comedor del hotel. 
Los tres amigos no se esforzaron por dejar de mirarla,
aunque Mortimer fue más delicado y apartó la vista por 
deferencia a Gigi. Leonard le susurró a su hermana que su
amiga no salía tan bien en las fotos que le había enseñado, 
pero esta no le hizo caso y se dirigió a recibir a su compañera. John acercó su silla a la de Arthur sin levantarse y 
agarrándole del antebrazo le preguntó si se había quedado
paralizado. Christmas respondió que era la criatura más 
hermosa que había visto y el joven Peyton les aclaró que 
era mitad rusa y mitad alemana. Única para Arthur, Mortimer le aconsejó que no dejara pasar la ocasión. Hasta tal 
punto le animó, que se enfadó cuando su amigo le dijo que 
Sasha era demasiado para él. Con o sin razón, se  preocupó 
más por preguntar a Leonard que por el malestar de John. 

―Sólo he hablado con ella por teléfono cuando ha 
llamado a Gigi y lo que sé es porque me lo ha contado 
mi hermana.

―¿Y? ―preguntaron los dos al unísono.

―Tiene la edad de Gigi y Arthur. 

―¿Qué más? Date prisa que ahora mismo llega 
―advirtió Mortimer.

―¿Qué quieres saber?

―¿Novio?―siguió Christmas.

―¿Cómo?  

―¡Joder! ¡Que si tiene novio! Menudo momento para
que te venga la sordera ―censuró John.

―No. Solterita―sonrió el irlandés, guiñándoles el ojo.

Ya no había tiempo para más y las chicas estaban tan 
cerca de la mesa que comenzaba a sentirse el exquisito
aroma del perfume de la recién llegada. Su sonrisa era de
las que no se olvidan y sus incomparables ojos verdes 
aturdían. Era tanta la intensidad de su felina mirada que 
ni siquiera su cuidada y larga melena disminuía su penetrante efecto. Exquisitamente vestida, daba clara muestra 
de su buen gusto sabiendo incluso combinar su atuendo 
con su cabello moreno.

―Bueno, estos son mis chicos ―dijo Gigi. 

Todos se levantaron, empezando por Leonard, que 
estaba más próximo a ellas, y se fueron presentando.
Mortimer aprovechó la ocasión para definir a Arthur
como el James Bond del grupo. Ella aceptó el desafío y 
preguntó la razón al tímido Christmas. Este, nervioso, lo 
desmintió, sin pensar que los agentes secretos siempre 
tienen un encanto especial.  

―Lo que pasa es que es demasiado  modesto  y
prudente para admitirlo ―justificó John.

―¡Por algo es secreto! ―sonrió la germana de ascendencia rusa.

―Cuidado, que Sasha estudia Ciencias Criminológicas 
―advirtió Gigi. 

―Pues esto promete: una futura investigadora y James 
Bond en la misma mesa ―continuó Mortimer.

―Cierto. Promete  ―confirmó Gigi, facilitando las cosas y mirando a Sasha.

―¡Qué pelo más suave! ―dijo una invitada con claros
síntomas de embriaguez.

―¡Señora, me está haciendo daño! ―se quejó Leonard.

Todos sonrieron. La fiesta acababa de comenzar, 
aunque algunos ya habían tomado la delantera.

―¿Estás cansada? ―preguntó Arthur a Sasha, al ver 
que esta se frotaba los ojos.  

―Son las lentillas, que me molestan. Gracias.  

La chica era mucho más inteligente de lo que aparentaba y había aprendido a no dejarse llevar por las bonitas 
palabras. Curada de ligones, falsos galanes o mentirosos 
que buscaban el ansiado tesoro de su cuerpo, deseaba 
tener pareja y sentirse querida.

―¿Te apetece tomar algo? ―le preguntó Christmas. 

―Aún no. Gracias.  

Desconocía las intenciones del chico. Él, que la veía inalcanzable, se conformaría con su amistad. Esa noche cada 
oveja se fue con su pareja. Gigi y Mortimer desaparecieron
pronto; Leonard se marchó con los hermanos de Keith a 
continuar la fiesta en el primer local que encontraran abierto; Arthur y Sasha volvieron andando. 

―¿Estás segura de que quieres ir caminando con los 
tacones? 

―Segurísima. Me encanta caminar y el alcohol hay que 
eliminarlo.  

Al llegar a la vivienda de Austin Road, la presencia de 
Gigi y Mortimer era fácilmente demostrable, porque el 
calzado de los dos adornaba las escaleras que daban a los
dormitorios. Rieron al ver tan curiosa estampa y se sentaron en la cocina. Ella se quitó los zapatos y él la miró 
ensimismado. Podría parecer el momento propicio para 
besarla, pero no se atrevió. Se conformó con decirle que 
lo había pasado muy bien, algo que ella también sentía.
Es más, le confesó que sin él no habría sido lo mismo. 
Agradecido, y sintiéndose afortunado, le ofreció un vaso
de agua con gas porque, según le explicó, es lo mejor tras 
tomar alcohol.

―No lo sabía. Por algo dicen que todas las noches hay
que acostarse sabiendo algo nuevo.

―Eso está bien. 

―De todos modos hoy he aprendido más cosas.

―¿Qué más has aprendido? Si no es indiscreción. 

―No lo es. ¿Qué más he aprendido? Que eres una 
excelente compañía y persona. Y que no eres James 
Bond. 

―Muchísimas gracias. No te equivocas en cuanto al 
agente secreto. Es más, mi número preferido es el 17, no 
el 007. Soy demasiado optimista para tantos ceros.

Ella, quizás relajada por el alcohol, permaneció mirándole. Él continuaba conteniéndose. Finalmente, Sasha 
aconsejó ir a dormir, aunque dio la sensación de que no 
la había escuchado.  

―¿Qué perfume llevas? 

―Trésor de Lâncome.  

―Me gusta.

―Lo sé. Buenas noches ―añadió, con cara de pícara, 
saliendo de la cocina.

―¿Puedo..? ―agregó él.

―¿Qué? ―se volvió temiendo que todo se fastidiara
en el último momento.

―¿Puedo volver a raptarte mañana? ―se atrevió.
―Más te vale ―sonrió. 

―Buenas noches ―susurró satisfecho.

6 

Las semanas posteriores a la boda se caracterizaron por 
las conversaciones telefónicas diarias entre Sasha y
Arthur. Sin embargo, Mortimer tenía sus dudas, creía que
su amigo debía ser más directo. 

―
Solamente te digo que no te pases de cursilerías y 
que le digas las cosas claras.

―Las cosas, como tú las llamas, están muy claras.

―¿Seguro? ¿Le has dicho que te gusta? 

―Lo sabe perfectamente. 

―¿Se lo has dicho? 

―¡No! Lo sabe.

―Tú mismo. 

Y en eso acertó, porque Christmas no iba a permitir
que nadie, ni siquiera su mejor amigo, le aconsejara. De
manera que, armándose de valor, le adelantó a Sasha su
intención de ir a visitarla. Ella, aunque sintió el peso de 
la responsabilidad de tener que organizar unos días
inolvidables, no ocultó su agrado. Para Mortimer, en
cambio, era un error. Creía que, quedando pocos días
para comenzar los exámenes finales, de nada valdría el
esfuerzo de este y los anteriores años, si ahora, en la 
recta final, se distraía. Así se lo hizo saber. No obstante, 
y como caso excepcional, sus palabras no obtuvieron el 
resultado deseado.

―¿Distraerme? 

―¿Te parece normal todo el tiempo que pasas al 
teléfono y lo tarde que te estás acostando? ¡Y encima
ahora te vas a Berlín! ¡En la fecha de exámenes! Lo vas a 
tirar todo por la borda.

Arthur estaba en su derecho de ir a verla y demostraba 
un 
sentimiento 
hermoso, 
una 
valentía
y 
una
determinación propias de un ser noble. Es más, nunca 
antes había estado más seguro y convencido: iría a Berlín 
y aprobaría los exámenes. No contento con ello, reprobó 
la actitud de su amigo con Gigi.

―Es mi problema.

―Ya veo. Lo mío es asunto de los dos y lo tuyo no.
Te comportas como si estuvieras por encima de los 
asuntos del amor.

―Tú mismo. 

―Por supuesto que yo mismo. No voy a permitir que 
nadie, y te incluyo, vaya a inmiscuirse en lo que estoy 
viviendo con Sasha.

―¿Viviendo? ¡Pero si ni le has dicho que te gusta!

―¿Nunca tienes límite? Empieza por llamar a Gigi y
no focalices en mí tus complejos y tu odio al mundo.

―¿Complejos? ¡Vete a la mierda! Es fácil hablar sin 
sangrar.

―No te pongas así. Por favor, no te enfades. Nunca
es mal momento para enamorarse. No se trata de un
simple viaje.

―¿Enamorarse? ¡Vamos, Arthur! Tenemos toda la 
vida por delante para eso. 

Era evidente que mientras que uno hablaba de amor, 
el otro tenía prioridades distintas.

―¡Estamos hablando de los exámenes! El resto, a su 
debido momento ―sentenció Morti.  

―Tu frialdad me asombra y me apena, porque eres 
buena persona, pero siempre tienes algo que te oprime y 
no te abres.

―¿Frialdad? ¿Crees que estoy dispuesto a tirar por la 
borda el esfuerzo de todos estos años? ¿Crees que no me 
gusta Gigi? 

―Ya no sé qué pensar.

―Pues te lo voy a decir clarito para que no tengas 
ningún tipo de duda. Gigi no me gusta. ¡Me encanta! Pero ni siquiera eso me va a descentrar. ¿Quién te dice que
no me cuesta los exámenes y al cabo de un tiempo me 
deja? Nadie me va a utilizar. Al menos si puedo evitarlo y 
te aseguro que lo haré con todas mis fuerzas, hasta las 
últimas consecuencias. 

―Para empezar debes confiar en ti y en ella. Cuando 
se empieza cualquier relación se tiene que hacer pensando que va a funcionar. Con el tiempo, no solo se tiene 
más seguridad, sino que la complicidad es única.

―No, Arthur. No. Eso no es así ―sonrió cínicamente. 
―De veras. No habrá problema. Me he ido preparando las materias y unos días en Berlín me servirán incluso 
para tener la cabeza más relajada y no soportar la tensión 
que suele respirarse por estos alrededores en la época de 
exámenes. Solamente pienso en ella y necesito decirle 
mirándola a los ojos todo lo que siento. Y, quizás, 
deberías hacer lo mismo con Gigi. 

―Dejemos el tema.

―¿No tienes un proyecto de futuro y el deseo de tener 
una familia? 

―¡Ya estamos con lo mismo! ¡No me hagas repetirme!
―avisó con cara de hastío.

―Pero Morti… 

―¡Haz lo que quieras! Te he advertido ―concluyó,     
saliendo de la habitación, demostrando que Orpington 
había sido un espejismo y que era incapaz de dominar su
pasado. 

―Buen viaje. Espero que Sasha se dé cuenta de la
suerte que tiene. No quiero que te hagan daño. Eres como un hermano ―le susurró, ya con otro tono, cuando 
se despidieron en el aeropuerto. 

Pasadas unas horas, cumpliendo con el tópico de la
afamada puntualidad inglesa, el vuelo de la British Airways, 
procedente del Aeropuerto de Londres–Heathrow, llegaba a la 
capital germana. Nerviosos, habían pensado cómo sería ese 
momento y, sin haberlo acordado, cada uno decidió no precipitarse. Arthur llevaba, además de una bufanda sobre los
hombros, una elegante gabardina negra de Hugo Boss. El
resto de la ropa era un enigma, porque el frío no permitía
tentar a la suerte. Ella, que esa misma mañana había ido a la 
peluquería, lucía un abrigo beige, completando su look con
una bandolera que atravesaba de un lado a otro y que resaltaba sus pechos. Al verse, no pudieron evitar sonreír. Luego, 
se abrazaron. Él estaba loco por besarla, ella también lo
deseaba. Sin embargo, no lo hicieron.

―¿Qué tal el viaje? 

―Muy tranquilo. Se me ha pasado volando, nunca
mejor dicho.  

Se sentía pletórico y, aunque llevaba mucho equipaje,
no permitió que Sasha lo cargara. Ya en el aparcamiento,
la chica se afanó por apartar unos botes de aceite del 
portaequipajes, que quedó prácticamente vacío y ordenado, 
sin necesidad de ocupar los asientos traseros. El Mercedes, 
de color azul y de tres puertas, era aparentemente pequeño, 
pero acogedor y amplio por dentro. 

―Ponte cómodo. ¿Conoces Rosenstolz? Esta canción 
es  Nur Einmal Nochii―aclaró, ejerciendo desde el primer 
minuto de cicerone.  

El volumen era excesivo, solo idóneo para viajes por
la autopista sin acompañante. La joven se dio cuenta y 
haciendo una mueca, como si se disculpara, alargó la mano para adaptar el sonido. El chico no le dio importancia 
y sonrió. En ese preciso instante, antes de sujetar el volante y dar marcha atrás, Arthur cogió su mano. Los dos 
sonrieron y, esta vez, sí se besaron. Durante unos minutos, solamente se escuchó la femenina voz de la cantante 
de Rosenstolz:

―Nimm mir den Rest der Fantasien.

Du bist der Mann, der mich entfacht. 

Du bist der Abend, ich die Nachtiii.  

Saborearon cada segundo con tanta intensidad que ni 
siquiera se dieron cuenta de que, al terminar esta, comenzó Brothers in Arms. Y, para cuando la guitarra de 
Mark Knopfler concluyó, el destino quiso que le siguiera 
la melodía de Romeo&Juliet, también de Dire Straits. 

―¡Lo que nos faltaba! ―dijo la chica, apenas separando sus labios y esbozando una leve sonrisa.

No estaban en Verona pero siguieron comiéndose,
como si él fuera un Montesco y ella una Capuleto. Ajenos al mundo, pararon cuando un inoportuno conductor
parpadeó las luces de su vehículo con la intención de
ocupar la plaza de aparcamiento.  

Sasha arrancó y los dos se mantuvieron mirando al
frente sin hablar, como si estuvieran recordando el
primer beso. Berlín, sin saberlo, comenzaba a formar
parte de otra historia con final incierto.  

La joven se había quitado el abrigo y el jersey blanco de 
cuello cisne resaltaba el negro de su cabello. Hacía frío, 
pero no iba a llover y el viento tampoco era un problema. 
Nada que ver con la incómoda, romántica e insegura niebla 
de días anteriores. De ella, concretamente la londinense, 
Arthur sabía mucho. Recordaba que su padre le había contado que en los años setenta era tan densa que, en ocasiones y sin querer, un peatón se podía golpear con otro.  

―Incluso había pruebas físicas.  

―¿Qué quieres decir? ―se interesó ella. 

―Me refiero a su tos.

―¿La tos de tu padre? Estoy completamente perdida.

―Pues sí que empezamos bien. 

―¿Por? 

―Porque te has perdido y estamos en tu ciudad.

―¡No, hombre! Me refería a lo de la tos de tu padre ―rio.

―Lo sé. Estaba bromeando, pero se ve que el humor
no está entre mis virtudes.  

―Pues yo diría que sí. Explícame lo de esa tos, por
favor.

Le aclaró que en aquella época si salías a la calle con un
café, este se enfriaba a los pocos minutos, por lo que la 
única 
solución 
era 
que 
lo 
sirvieran 
hirviendo. 
Su           
progenitor y los amigos de este se acostumbraron a tomarlo así y se fueron quemando la garganta hasta tener una 
tos muy fuerte y seca. Eran, sin duda, otros tiempos, 
difíciles en ocasiones pero, igualmente, inolvidables para 
Mister Christmas y su generación.  

―Tu padre debe ser una persona muy interesante.

Gracias a él y al tiempo que compartieron hasta que 
murió su madre, conocía muchas anécdotas y tenía una 
clara visión de cómo era el Londres de aquella época, donde las luces de las farolas permanecían encendidas todo el
día y pasaban meses sin ver el sol. Una imagen que a la 
germana le recordaba a las historias de Jack el Destripador. 
Posiblemente porque fueron famosas en todo el mundo, lo 
que también explica que hoy en día incluso haya tours 
organizados para visitar los sitios en los que asesinaron a 
las prostitutas. Claro está que no se trataba de un asunto
del que podían sentirse orgullosos y el chico habría preferido evitar cualquier mención al despiadado asesino de Whitechapel. Así que, aprovechando una conversación que 
habían mantenido hacía pocos días, trató una cuestión más 
agradable: los musicales y, en concreto, My Fair Lady.  

Sasha sentía especial predilección por Audrey Hepburn 
y su rostro se iluminaba al hablar de ella. Le parecía un ser 
dotado de una elegancia natural.  

―Cuando vayas a Londres iremos al musical. Además,
conozco la zona en la que se rodó la película, puesto que
la oficina de mi padre estaba en la calle Long Acre, muy
cerca del Mercado de Covent Garden, donde se filmó. 

―¡Eres un libro abierto! ―sonrió, orgullosa.

―¡Para nada! Me vendo bien y cuento lo que sé.  

―Eso también tiene su mérito ―respondió ella, que, al
detener el vehículo ante un semáforo, aprovechó para 
sintonizar la radio.

―¡Y ahora! ¡Los Cuatro Fantásticos!―se anunciaba. 

―Ich bin S.M.U.D.O. von den Fantastischen Vier 

und ich trink' gern Bananensaft mit kühlem
Weizenbieregal ob blond ob braun, ich liebe alle Fraueniv
―comenzaban animosos sin que Sasha pudiera evitar la 
carcajada. 

―Gott!

―¿Qué?  

―Sie Haben Gesagt: Egal ob blond ob braun Ich liebe 
alle Frauenv―respondió la chica. 

―¿Cómo? ¿Qué quiere decir eso?

―Entschuldigung!  … Perdona.  Por un momento 
olvidé que no eres de aquí. 

―¿Quién sabe? A lo mejor resulta que me pongo a 
estudiar alemán.  

―Seguirías ganando puntos. 

―Tomo nota. Por cierto, ¿qué tienes planeado para 
hoy? ―se interesó, despegándose del asiento.

―¡Hoy, relax!  

El plan, pese a la simpleza de no hacer nada, era perfecto. A la mañana siguiente ya irían a Postdam.   

―¿Conoces Versalles? 

―Sí, por supuesto, ¿quién no lo conoce y a quién no le
gusta? 

―Entonces, Postdam te encantará. ¡Es una delicia!

―Tú también te vendes bien.  

―Se hace lo que se puede. 

―Ya veo. 

Empezaban a tener hambre y Sasha parecía tener claro el sitio ideal para saciar esa necesidad. Conocía unos 
grandes almacenes de Tauentzienstraße en los que incluso podrían dejar las maletas en el coche. Ocasión de oro 
que el inglés no desperdició para bromear echándole en 
cara que el primer sitio al que le llevaba fueran unos
grandes almacenes: al KaDeWe. 

Metido en arenas movedizas, solamente le salvó el 
hecho de que ella no estuviera dispuesta a polemizar.  

La Casa de la Compra del Oeste estuvo a la altura de las 
expectativas y Arthur se atrevió a pedir  comida japonesa.
Sabía que podría acarrearle problemas estomacales, porque era muy tradicional en sus hábitos alimentarios, pero 
no atender la ilusión con la que la chica lo había propuesto era, como mínimo, una ofensa.  

―Pues prepárate ―sonrió Sasha, como una niña chica 
a la que se le encomienda una tarea que le gusta.

―Listo ―dijo Arthur juntando las manos.

―Para empezar, las manos no es lo que debes frotar, 
sino los palillos ―bromeó ella, soltando una gran carcajada. 
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Berlín amaneció cubierta por una fina cortina de lluvia y 
la habitación de Sasha olía a sexo, a horas de sudor 
compartido. Esa noche él no necesitó una brújula para
llegar con su lengua al calor de los muslos de la chica. 
Tampoco fue necesaria para saborear su piel y que sus
dedos llegaran a lo más profundo de ella. Hacía unas 
horas que los orgásmicos gemidos habían cesado y los
jóvenes estaban tan pegados que respiraban el uno del
otro. Dormían abrazados, despreocupados por lo que
acontecía en el exterior, hasta que la radio despertador 
les devolvió a la realidad. 

―
¡Buenos días! Hoy es viernes. Está usted en Deutschland Radio Berlín―se escuchó. 

Arthur gritó sobresaltado y aturdido. Ella, conocedora
de que había olvidado desconectar la alarma, se disculpó.
El chico la tranquilizó y haría lo imposible para que ese
despertador le asustara el resto de  sus  días,  si  eso        
significaba que ella estaba a su lado. 

―Vielen Dank! ―agradeció ella.

―Vielen Dank! ―repitió Arthur, como si tratara de
memorizar las palabras.

―Gut Gesagt! 

―¿Y eso qué quiere decir?  

―¡Bien dicho!

―Entonces, Gut Gesagt! 

―Genau. Gut Gemacht!

―Y eso significa...

―Veo que he despertado a una bestia. Significa ¡Exacto. Bien hecho!

―Debo ponerme a estudiar alemán cuanto antes.

―Eso depende.

―¿Depende? 

―Sí. Depende del tiempo que creas que vas a necesitar hablar alemán.

―Por mí, toda la vida.

Se miraron fijamente y se besaron. Él deslizó sus manos 
por la espalda de la chica y, apartando su ropa interior, 
apretó sus nalgas y mordió su cuello. Ella, con la piel erizada, le quitó el pantalón. Poco importaba el día o la hora, 
menos aún la lluvia. Y es que, a menos que cayera el diluvio universal, nada podría superar lo que se escuchaba entre esas cuatro paredes. Hartos del sonido de los muelles
de la cama, se tiraron en la moqueta y continuaron su placentero banquete.  

Una hora después, ya incorporados, Arthur se dio 
cuenta de que desde allí se veía la famosa torre de televisión de Berlín. Con unos 90 metros cuadrados, la vivienda constaba de tres dormitorios, un baño justo al lado de 
la entrada y un salón que se comunicaba tanto con la
cocina como con el balcón. Características y dimensiones 
apropiadas y suficientemente amplias para que Gigi y 
Sasha se sintieran cómodas. De modo que disfrutaban de 
su intimidad, al tiempo que disponían del espacio necesario para acoger a amigos y familiares. La distribución de
la casa era la propia de las antiguas edificaciones de la 
desaparecida República Democrática Alemana. Nada
más entrar en el edificio, se apreciaban rasgos de antaño 
como los amplios espacios vacíos, techos altos y el uso 
de abundante madera. Incluso el ascensor se mantenía 
como en sus orígenes, dejando clara la antigüedad de la 
construcción. 

―No es que lo compare todo, pero esa torre me recuerda a la BT de Londres ―aclaró, sobre todo porque
sabía de lo que hablaba, ya que durante un tiempo vivió 
en Howland Street, a escasos metros de Cleveland Street, 
donde esta se encuentra.  

―¿Será porque las dos son torres?  

―Se nota que estudias Criminología. ¡Ni el mismísimo 
Sherlock Holmes lo habría deducido! 

―¡No te quepa duda!  

―Y eso que desde su casa, en Baker Street, a Cleveland Street solamente le separan unos pocos minutos.
―Por lo que sé, esta se hizo tomando como modelo la
Fernsehturm de Stuttgart ―aclaró Sasha.

―¿Qué significa Fernsehturm? 

―¡Torre de Televisión! Turm es torre y Ferseh es televisión. 
―Fernsehturm―repitió él. 

―¡Exacto! ¡Tienes buen oído y pronunciación! 
―¡Me daré de plazo este año! 

―¿Para aprender alemán? 

―Para eso y muchas otras cosas ―respondió con cara 
de niño travieso mientras la cogía suavemente por la cintura y se acercaba para besarla.  

La lluvia remitió y el cielo se fue despejando. Todo indicaba que el día sería propicio para caminar y, a las once y 
media de la mañana, salieron en dirección a Alexanderplatz. 

―¡Vamos a Alex! Pero primero subiremos a la Fernsehturm―le adelantó. 

―¡Alex!   

―Así es como llamamos a Alexanderplatz.  

―¿Platz significa plaza? 

― ¡Correcto! ¡Estás hecho un lince! 

―Tampoco era muy difícil.  

―No te quites méritos.

―No lo hago. 

―¿Cómo que no? Has deducido lo que significa sin 
preguntar.

―No he preguntado porque lo he mirado ―aclaró 
riendo.

―¿Cómo que lo has mirado?

―¡Fácil! He cogido este diccionario de bolsillo y he 
ido a la letra p.

―¡Serás...! ¿De dónde lo has sacado? ―preguntó, sin 
poder evitar la sonrisa.

―De la tienda en la que compramos los chicles.
―¡Listillo!

―Ya te dije que voy a aprender alemán.

―Gracias.

―¿Por qué? 

―Por tu interés. 

―Me gustas demasiado como para no preocuparme
por todo aquello que tiene que ver contigo.  

Parecían unos recién casados que disfrutaban de su
luna de miel y, cuando se quisieron dar cuenta, ya estaban 
en la entrada de la Fernsehturm. Construida por la RDA
como un símbolo de Berlín Oriental, sabía que al menos
una persona se lanzó en parapente para pasar al otro lado.  

―Esta ciudad es fundamental para asimilar la Historia
Contemporánea Universal ―añadió con seguridad y sin 
resultar pedante.

Durante el tiempo que hicieron cola para subir, aprovecharon para leer los paneles y la información en la que
se explicaba la historia de la torre y se la comparaba con 
otras similares en el mundo. Aprendieron que su altura 
original era de 365 metros y que pasó a los 368 con la 
instalación de una nueva antena. Sin obviar el sorprendente dato de que los ascensores que conducen hasta los 
204 metros sobre el suelo, donde está el mirador, tardan 
apenas 40 segundos en llegar a su destino.

―¡Ni Damon Hill! 

―¿Quién es ese? ―preguntó ella.

―Un corredor inglés de Fórmula 1.

―Prefiero a Michael Schumacher.

―¡Qué raro!  

Ya sentados, a la espera de que les sirvieran un café, la 
chica sacó de su bolso un mapa y una guía turística para 
explicarle lo que veían desde la mesa escogida. Tras más 
de una hora sobre el cielo de Berlín, el primero de los 
enclaves elegidos había resultado un éxito. No habían
hecho más que empezar y cualquier intento por entender 
la ciudad llevaba al famoso Muro. Deseaba que Arthur
entendiera en su justa medida la relevancia de lo acontecido y cómo su generación se crio afrontando y asimilando lo que un buen día truncó, sin previo aviso, la vida de 
millones de personas.  

―Conozco historias de familias, compañeras de escuela y amistades que quedaron a ambos lados del muro 
―comenzó.

―¡Vaya sinsentido!  

―Bueno, tiene hasta su propia razón de ser.

―Cuesta creer que algo así se pueda justificar.

―Eso es lo que parece, pero cuando a inicios de los 
sesenta el gobierno de la antigua RDA ordenó el cierre 
de la frontera con Berlín Occidental argumentó que era 
por seguridad y protección. 

―¡Pero no era así! 

―¡Claro que no! Lo que buscaba era frenar el éxodo 
de los que vivían en la parte oriental. En la RFA tenían
claro lo que estaba pasando y por eso mientras que el 
gobierno de la RDA lo denominaba
Antifaschistischer
Schutzwall, que significa Muro de Protección Antifacista, la
opinión pública occidental lo llamaba Schandmauer, Muro
de la Vergüenza. 

―¡Menuda diferencia! 

―No es más que el reflejo de una misma realidad, entendida de manera distinta.

―¿Cuántas personas trataron de pasar el muro teniéndolo prohibido?   

―¿Bajan? ―interrumpió el encargado del ascensor, al 
ver que no entraban. 

―Se cree que más de 100.000 personas de la RDA.

―¡100.000!

―Imagínate la desesperación. De ahí el ingenio empleado, como siempre que hay necesidad y desesperación. De hecho, hubo personas que lograron su objetivo 
gracias a globos de fabricación casera, coches con doble 
fondo y, por supuesto, túneles.  

―¡Pobre gente! Jamás pensé que esto fuera de esta 
manera.

Dado el interés del inglés, y para que se hiciera una 
idea más completa, volvió a coger el libro y le leyó una de 
las fugas más llamativas, que tuvo lugar el 5 de diciembre 
de 1961, cuando seis hombres, diez mujeres y siete niños 
atravesaron la estación de tren de Albrechtshof y escaparon hacia el distrito noroccidental de Spandau con una 
locomotora.

―Me quedo sin palabras. 

―Entonces, escucha esta otra. De acuerdo con esto,
una familia trepó por el tejado de un edificio ministerial 
de la RDA, que estaba junto al Muro, para, posteriormente, salir con la ayuda de un teleférico fabricado por ellos. 

―¡Asombroso!

―Eso no es nada en comparación con la historia de un 
grupo de 57 personas que se arrastró por un túnel de 
aproximadamente 150 metros de largo bajo el muro de
Berlín.  

―Parece de película. 

―Pues fue real. 

―Me recuerda a La Gran Evasión. 

―¿Esa es de unos presos que se escapaban de un
campo de concentración nazi haciendo un túnel?

―Correcto. Steve McQueen era la sensación del momento y la escena de la persecución en moto es inolvidable.  

Estaba claro que la necesidad de escapar que se vivió 
durante la Segunda Guerra Mundial en los campos de concentración se repitió años después. Y el paso del tiempo
tampoco podría ocultar el elevado número de fallecidos. 
Algunos abatidos por los soldados del régimen comunista 
y muchos otros al suicidarse, tras ser descubiertos, o en 
accidentes mortales. La clase de Historia estaba siendo tan 
interesante que ninguno de los dos reparó en el tiempo que 
había pasado desde que salieron del domicilio. 

―¡Aquí está! ¡El Checkpoint Charlie!―dijo ella, deteniéndose con cara de satisfacción.

―¿Qué es? 

―Es el paso fronterizo más conocido. Los soviéticos
registraban a las fuerzas armadas americanas, británicas y
francesas antes de pasar al Este. Se ha convertido en uno 
de los iconos turísticos de la ciudad.  

―¿Y esa foto? 

―¿No la conoces? 

―Sí, pero no su significado.

―La primera persona en cruzar el muro, en escapar. 

―¿Un policía?

―¡Exacto! Un policía de la RDA. 

Sin razón aparente, la chica cambió la expresión y durante unos segundos permaneció quieta y pensativa. Se
dio la vuelta y miró alrededor.

―¡Vas a ver la East Side Gallery! 

―¿Eso qué es? 

―Aún quedan en pie pedazos del muro y el East Side 
Gallery es el más largo y conocido. ¡Tienes que verlo!

Berlín le estaba demostrando que aún le quedaba mucho por aprender. En cierto modo, puso los pies en el 
suelo, incluso cuando subió a la Columna de la Victoria. 

―Antes conviene que veamos los paneles de la
entrada ―aconsejó Sasha. 

Las fotos se remontaban a la construcción y el día de la 
inauguración. En ellas se explicaba que se hizo para celebrar la victoria de Prusia, aliada del Imperio Austriaco, 
contra Dinamarca en la Guerra de los Ducados de 1864. 
Si bien su significado no quedó reducido a este hecho y 
ello porque, al ser inaugurada en 1874, Prusia ya había 
obtenido nuevas victorias en la Guerra de las Siete Semanas contra el Imperio Austriaco, en 1866, y la Guerra 
Franco-prusiana contra el Imperio de Napoleón III. Con 
lo que la columna también conmemoraba estos triunfos. 
Sin embargo, no todo se mantuvo como en sus inicios, 
porque de su ubicación inicial (frente al Parlamento 
alemán) pasó, durante la época nazi, a su actual enclave. 

―Según esto, tras la Segunda Guerra Mundial, los 
franceses quisieron dinamitarla, pero no se les permitió.
Aun así, estos pudieron llevarse consigo los relieves que
hacían referencia a su derrota ―destacó ella de la información del folleto que había cogido en la entrada, mientras comenzaban a subir la escalera en forma de caracol 
que conducía al mirador.

―¡Vaya vistas! ―dijo él, al cabo de unos minutos.
―¡Acabamos de subir 285 escalones! ―gritó Sasha,
con satisfacción.

―¿Y ese parque?  

―Es el Tiergarten, la principal zona verde de la ciudad. 
―El Hyde Park de Berlín ―añadió él. 

―No empieces ―rio ella. 

―Disculpa. Ha sido inconscientemente. Se me escapó 
―aclaró, sonrojándose.  

―Desde aquí se divisa todo lo que quieras ver de 
Berlín. Bueno, al menos lo que para mí es lo más interesante ―confesó.

―¿Crees que es necesario subir hasta aquí para eso? 
―¡Claro! Al menos para disfrutar de unas vistas como
estas. ¿No te gusta? 

―Pues yo creo que da igual.

―¿Da igual? Acabamos de subir 69 metros y no estoy 
para bromas pesadas ―advirtió.  

―Por supuesto que ha merecido la pena el esfuerzo,
pero has dicho que desde aquí se ve lo más bonito de la 
ciudad y todo lo que quiera ver de ella. 

―¡Exacto! Al menos eso es lo que creo. 

―Pues todo lo que quiero ver de Berlín eres tú y, además, 
tienes el defecto de ser lo más hermoso de la ciudad. 
La chica agradeció el piropo, pero no quiso elevarse 
aún más.

―Solamente te pido una cosa. 

―Lo que quieras. 

―Que no juegues conmigo.

―Si esto fuera un juego no habría venido a Alemania
y menos subido hasta aquí.

―¡Eso es lo que tú dices!

―¡Lo dice mi vértigo!

Ella intentó mantenerse seria, pero terminó cediendo. 
Rieron y volvieron a juntar sus labios. A lo lejos, la cuadriga de la diosa Victoria en la Puerta de Branderburgo les 
vigilaba. Sobre sus cabezas, la propia divinidad se mantenía regia y protectora ante Berlín, que continuaba latiendo intensamente.  
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El invierno germano había claudicado ante el inesperado
cielo azul de Hamburgo. Oportunidad de oro para sustituir los abrigos y gabardinas por prendas más ligeras, 
contando para ello con la interesada complicidad de los 
grandes almacenes de Mönckebergerstrasse y las exclusivas boutiques de los alrededores.

Puedo resistir todo menos la tentación
, podía leerse, citando 
a Oscar Wilde, en el escaparate de una joyería. Ten cuidado 
con lo que deseas, puede convertirse en realidad, advertía otra
perla del autor de Dublín en otro ventanal del mismo local. 

Pese a haber leído al escritor inglés, Caroline no siguió 
sus consejos. Más bien todo lo contrario y a primera hora
de la mañana, justo cuando abrían los comercios y antes 
de comenzar su turno en el hospital, ya portaba una bolsa con una chaqueta de cuero que había reservado el fin 
de semana. Satisfecha, se sentó a desayunar en el restaurante Daniel Fischer. Luego, mientras caminaba hacia su
coche, en dirección al edificio del Ayuntamiento, se detuvo para comprar chicles y, finalmente, condujo hasta el 
hospital.  

Le quedaban unos minutos para empezar su jornada 
cuando aparcó en la trasera del edificio, pasó por la cafetería 
y compró un café. Era el segundo de la mañana y, a buen 
seguro, uno más de una larga lista que terminaría al salir del 
trabajo. Al tiempo que subía en el ascensor, Arthur y su
compañero compartían sus primeras impresiones. 
Hablaban de cuestiones simples e insignificantes fuera de
aquel lugar. Busch hasta se mostraba especialmente satisfecho porque se había desvelado en una ocasión, cuando 
lo habitual es que no pudiera mantener el sueño más de 
dos o tres horas seguidas. 

―
Eso debe ser buen síntoma. ¡Y, encima, parece que 
hace buen tiempo! ―añadió el inglés. 

En ese preciso instante, la enfermera, que había ralentizado la marcha para escuchar lo que decían, se quemó
los labios. Le dio por pensar que podía ser el presagio de
un mal día, pero recordó que este había comenzado con 
algo positivo: su nueva prenda. Tenía ganas de estrenarla 
y ya había pensado con qué combinarla. Para el fin de 
semana aún quedaban días, pero se presentaba con buenas perspectivas. Hasta entonces, y sobre todo ahora,
debía concentrarse en su trabajo y, sin querer ser delatada, cogió una servilleta e hizo creer que se detenía para 
aliviar el ardor.    

―Dan ganas de abrir el ventanal para que pase el aire
―pudo escucharle a Christmas.

El alemán, completamente despeinado, se sentó en la
cama frente a su compañero. Sus pies colgaban mostrando sus gruesas rodillas, y su camisón, mal abotonado, 
dejaba un hombro al descubierto.

―Ten cuidado ―advirtió el germano.

Arthur miró a todos lados como si le atacara una colmena de abejas y, en lugar de preguntar, insistió buscando una amenaza. Las carcajadas de Stefan pudieron oírse 
en las habitaciones contiguas y no fueron más allá porque 
Christmas se detuvo al darse cuenta de que estaba 
haciendo el ridículo sin abejas, murciélagos o similares 
que le pudieran atacar. Se notaba que estaba nervioso e 
inquieto pero cualquier motivo no podía ser una excusa 
para demostrarlo. Busch era más controlador y paciente,
con lo que se limitó a recordarle que estaban en Alemania y que no podía confiarse con el clima.

―Se nota que eres positivo. 

―O eso o que me han drogado.

―Haces bien. Muy bien. Tengo un hermano que es 
todo lo contrario y hablar con él es deprimente. ¡Se queja
por todo! 

―Eso es egoísmo.

―Siempre fue así. Es seis años menor que yo.

―¿Cómo se llama?

―Yuri.  

La conversación ganó enteros cuando le explicó que 
sus padres quisieron homenajear a Yuri Gagarin. No
estaba claro que el inglés estuviera en condiciones de
identificar al cosmonauta, pero en ningún momento 
pidió explicaciones. Tan solo se interesó por el nombre
de Stefan, esperando que le contara otra historia tan 
original. Sin embargo, la única razón fue que así se llamaba su progenitor. Como un periodista deseoso por 
encontrar una exclusiva, se empeñó en saber más de un 
desconocido que había sido definido como un egoísta.  

―¿Lo ves mucho? 

―No tanto como me gustaría, pero hablamos bastante. 

―¿Por qué vive lejos? 

―En realidad, vive en Hamburgo, con su mujer e 
hijos. No para de trabajar y en unas semanas esperan una 
niña. De todos modos, por ser el mayor, debía haber 
tenido hijos antes que Yuri.

Stefan habría hecho cualquier cosa para que sus padres hubieran llegado a conocer a sus nietos. Ella había 
fallecido hacía seis años y él diez meses después.

―Si no los has tenido es porque no es el momento o 
porque no has encontrado a la persona adecuada. Las 
cosas pasan por algo.  

―Uno se queda con esa espina clavada.

―Las cosas pasan por algo ―repitió, quizás pensando 
también en su situación.

―Hablando de encontrar sentido a las cosas. Que sepas 
que anoche hablaste en sueños pero, aunque intenté enterarme por aburrimiento, casi todo lo que decías era ininteligible. Estaba claro que era una pesadilla por cómo te movías, 
el sudor y la expresión de tu cara, pero solo pude entender 
que hablabas de girasoles. Eso lo repetías una y otra vez.  

―¿Y qué significado puede tener? ―se inquietó. 

―Les veo muy bien. Buenos días ―afirmó More desde la puerta y ante la sorpresa de los dos.

Caminaba con tanto sigilo que resultaba casi imposible saber cuándo entraba en la habitación. Todas las enfermeras 
empleaban el mismo calzado, pero su delgadez, pesaba 56 kilos 
y medía 1,69 metros, confería mayor fragilidad a sus pasos.  

Stefan, mucho más observador, no perdía detalle y,
horas después, le propuso que se la imaginara con zapatos de tacón. El joven Christmas no le entendió y se excusó. El germano, muy maduro para su edad, recondujo 
la situación, convirtiéndola en grotesca.  

―A veces ni yo mismo me entiendo.  

―He soñado con girasoles ―le susurró a la enfermera,
sin querer levantar la voz, como si temiera que un secreto 
saliera de la habitación.

Volvía a sentirse nervioso, porque no entendía nada, y 
le inquietaba no saber qué podía decir y qué ocultar. Sin 
tiempo para llegar al cuarto de baño, la joven solo pudo 
sostenerle mientras este vomitaba. Stefan, tan rápido como patoso, fue en busca de una toalla y un vaso con agua, 
golpeándose con todo lo que encontró en su camino.  

Arthur retuvo suficiente saliva para disculparse y
culpó a los nervios. Una respuesta comprensible, dada su
sofisticada educación. Lo mismo que el comportamiento
de sus dos ángeles de la guarda, que actuaron con naturalidad y quitaron importancia a lo sucedido. Vomitar le 
había permitido conocer lo bien protegido que estaba, 
aunque, ni en la peor de las pesadillas, podría aproximarse a conocer la auténtica magnitud de los peligros que le
acechaban y la relación de estos con unos girasoles. 
Tampoco era consciente de la existencia de Sasha y, menos aún, de que esta también le protegía.

―¡Irán a por él cuando salga del hospital! Todos sabemos
cómo son. Un pequeño favor o una mentira y eres suyo.
Incluso aunque no aceptes hacer lo que te piden. Si fijan la
mirada en ti, les perteneces. Ya lo hemos visto, la historia se 
repite―le dijo a la agente Zenker su amigo Marazzi. 

Mucho había acontecido desde que Sasha Zenker, hija
de un médico de Hamburgo y de una profesora de danza 
de San Petersburgo, pasara a formar parte de la Interpol. A
sus cualidades se unía la necesidad de la agencia, ya que la 
organización siempre ha tenido entre sus prioridades controlar sus intereses en suelo germano, porque, en su momento, no pudo evitar caer bajo el control de los nazis. De 
hecho, por entonces, fue relegada de sus funciones debido 
a que gran parte de su archivo estuvo en manos de las S.S.
alemanas. Unos antecedentes a los que se añade, por supuesto, el importante papel que siempre ha desempeñado 
el país, tanto por su potencial económico y político como 
por su cercanía a la Europa Occidental y a la del Este. En 
este contexto, alguien como Sasha, con dos nacionalidades; amplios conocimientos de idiomas como el ruso, 
alemán e inglés; y con estudios en Criminología, poseía el
perfil idóneo.  

―No puede elegir destino, se lo asignaremos ―la
avisaron.

―Tengo total disponibilidad ―respondió con rapidez 
y seguridad.

―¿Cómo se define?

―¿Cómo me defino?

―¡Exacto! 

―Cómo me defino ―dijo en voz baja. 

―¿Tanto le cuesta? 

―Para nada, aunque creo que no es adecuado que me
defina yo misma.

―Aún así, inténtelo por favor.

―Soy una persona normal.  

―No es suficiente.  

―Perfeccionista, constante y con ganas de aprender. 

―¿Qué es lo que más valora en las demás personas? 

―La lealtad.

―Gracias.

―¿Hemos terminado?

―Estamos empezando. Usted dedíquese a responder 
y deje que seamos nosotros quiénes digamos cuándo 
hemos acabado.  

―Perfecto. 

―¿Unión Demócrata Cristiana o Partido Socialdemócrata?

―¿Es necesario saberlo? Además, hay más partidos 
políticos. 

―Aquí las preguntas las hacemos nosotros. ¿Queda claro? 

―Cristalino.  

―Si vuelve a pasarse de lista, esta entrevista ha
concluido.  

―Voto al partido que presenta la propuesta más coherente, de acuerdo con las circunstancias que se vivan 
en ese momento.  

―Respuesta muy diplomática ―se escuchó a uno de
los presentes, sin que se viera su rostro.

―Estudió aquí, en la Universidad Humboldt.

―Exacto. 

―¿Hay algo que debamos saber o que nos quiera contar? 
―No entiendo la pregunta. 

―¿Hay algo que debamos saber que no nos haya contado sobre su pasado en Berlín o su etapa universitaria? 

―Lo que siempre digo. Que es un orgullo haber
estudiado en una universidad en la cual impartieron clases veintisiete premios Nobel.  

―¿Conoce la ciudad?

―Digamos que me defiendo.  

―Gracias. Por hoy es suficiente.  

Semanas después, superadas las pruebas de acceso y sin 
tiempo para instalarse en su Hamburgo natal, Berlín volvía 
a convertirse en su lugar de residencia. Allí, incluso su nuevo apartamento le recordaba a su antigua compañera de 
piso. Sin embargo, se encontraba sin Gigi y, ahora, tendría 
otro tipo de vida. Por si tenía alguna duda al respecto, el 
mismo día de la presentación la advirtieron de que debía 
aprender muchas cosas que no se enseñan en la facultad y
que se trataba de un trabajo no apto para cualquiera. 

―Esperamos lo mejor de usted y le vamos a exigir un
alto nivel de entrega y esfuerzo.  

―No les fallaré.   

No era de las personas que se vienen abajo, y pronto lo 
demostró. Su departamento tenía como objetivos, entre 
sus muchas funciones, la centralización y actualización de
la información, además de detectar posibles vínculos entre 
el blanqueo de dinero y el robo de obras de arte.  

Su tarea llevaba consigo aprender mucho en poco
tiempo. De ahí que a las pocas semanas ya conociera los 
entresijos de las relaciones con otras organizaciones internacionales, como la Unesco, la Organización Mundial de
Aduanas, el Consejo de Europa, y el Consejo Internacional 
de Museos, dedicadas a la lucha contra el tráfico ilícito de
bienes culturales. Los excelentes resultados y su implicación hicieron el resto. 

―Dirigirá la unidad especial dedicada al robo de obras
de arte y no se moverá de Berlín ―sentenciaron en la
Agencia.

Junto a la satisfacción por la meta alcanzada, la idea 
de no viajar y quedarse en la capital germana la tranquilizó, circunstancia que Arthur aprovechó para sorprenderla regalándole un viaje a Múnich. Sabía que era una
apuesta segura, ya que se trataba de un lugar a donde ella
no había ido desde pequeña y que deseaba volver a visitar. Además, se daba la circunstancia de que era el mejor 
guía posible porque, meses antes, había estado en la urbe 
del sur de Alemania. Allí, en la Colección Estatal Bávara de 
Pinturas estudió Doce Girasoles en un Jarrón de Van Gogh 
y paseó hasta el antiguo mercado de la ciudad, el Virtualienmarkt, para contemplar las vistas de las torres de la
Catedral, más conocida como Iglesia de San Pedro. La 
pinacoteca más antigua de Múnich, la Alte Pinakothek, y 
sus obras de entre los siglos XIV y XVII también entraron en su programa, ya que entendía que era obligado 
contemplar piezas tan importantes como El Juicio Final 
de Rubens y cuadros de Botticelli, Van Dyck o Tiziano.

Pasadas unas semanas, de nuevo en Múnich y acompañado por su novia, compartieron lugares con un encanto tan especial como el nuevo Ayuntamiento y la Plaza 
de María. Aprovecharon, en esta última, para sentarse y 
probar la comida típica de la región. 

Sasha ojeaba la guía turística con tanto interés y atención que apenas comía el paté de carne horneada. Arthur,
con una rosquilla salada en una mano, devoraba su plato 
de salchichas al tiempo que miraba el menú.   

―¿Qué haces? ¡Está en alemán!  

―Eso ya lo veo. Simplemente intento entender lo que
dice. ¿Qué estás mirando en la guía?  

―La historia del Ayuntamiento.

―¿Qué dice? 

―Aquí, desde 1874, están las oficinas del alcalde y algunas dedicadas a la administración. 

―¿Solo dice eso? 

―¡Claro que no! Es de estilo neogótico y se construyó 
en tres fases desde 1867 hasta 1908. La fachada principal 
es de unos 100 metros y el edificio tiene unas 400 habitaciones ―leyó. 

―¡400 habitaciones! 

―¿Desean tomar algo más? ―preguntó una joven camarera, al ver que habían terminado la bebida y aún les
quedaba comida.

―Otra Helles, por favor.  

―¿Qué me recomiendas? 

―Que pidas lo mismo, una Weißbier―concluyó con la
mirada aprobadora de Arthur. 

Sasha volvió a mirar la guía turística, hasta que se dio 
cuenta de que él escribía en una servilleta. Sin tiempo a 
que terminara, le preguntó y este no respondió. Cuando 
acabó, sonrió plácidamente y se la entregó doblada, pidiéndole que no la leyera en alta voz. Ella aceptó ilusionada y lentamente la abrió.

Si pudiera, hasta bajo el agua y sin oxígeno te amaría. Eres 
la razón de todos los amaneceres.

Zenker dejó a un lado su pudor y se levantó, esquivando la mesa, hasta llegar a sus labios, dejando que sus lenguas se mezclaran. Les costó parar y todo se complicó aún 
más cuando mordió el labio inferior de la chica. Excitada
se separó y le susurró que fueran al baño de la cafetería. El 
inglés no lo dudó y en menos de cinco minutos su lengua 
había superado los muslos de esta y comenzaba a comérsela. Ni siquiera habían cerrado la puerta del aseo, pero eso 
hacía que la situación fuera aún más morbosa. Ella apretaba la cabeza del chico, porque le gustaba sentir su lengua 
dentro, él no iba a parar. De hecho, terminó su banquete, 
tras sentir que la joven llegaba al clímax en su boca. Sin 
tiempo para darle un respiro, se puso de pie y la penetró,
pasando de un orgasmo a otro. Christmas casi no podía 
hablar y si lo hizo fue para recordarle que lo estaban
haciendo sin preservativo y que ella no tomaba anticonceptivos. Lo miró con excitación y apretó sus nalgas con más 
fuerzas, quería sentir el calor del más placentero orgasmo.  

Tras comer se trasladaron hasta el Teatro Nacional de
Múnich, que alberga la Ópera Estatal de Baviera. Parada
obligatoria y comprensible, al ser hija de una bailarina y
Arthur un orgulloso wagneriano. Entonces, inesperadamente, él le propuso compartir un apartamento en una
ciudad que no fuera ni Berlín ni Londres.  

―Tú has de seguir trabajando en Berlín, y yo tengo mi 
residencia en Londres. Si elegimos un sitio diferente será
nuestro espacio. Un lugar muy especial, porque no tendrá 
que ver con nuestro día a día.  

Sorprendida y contenta lo besó, se sentía aliviada por la
decisión y seguridad de su pareja. Semanas más tarde llegaron a la conclusión de que Estocolmo sería el lugar ideal, 
ya que se trataba de una ciudad por descubrir, que no tenía
nada que ver con ellos, y de la que los dos habían recibido 
excelentes referencias.  

―¿Te parecería bien que buscáramos un ático? 
―preguntó Arthur. 

―Sería excelente. 

Y así llegaron hasta la Ciudad Vieja o Gamla Stan. En
el noventa por ciento de las ocasiones, Sasha viajaba a 
Suecia más tarde, porque su trabajo no le permitía tener
tanta disponibilidad. Durante el tiempo que estaba solo, 
Arthur se dedicaba a conocer coleccionistas y tenía por 
costumbre entrar en el Skansen. Le gustaba saber que 
estaba visitando el museo más antiguo del mundo. Y esa 
debía ser la única razón, ya que el edificio no albergaba 
el tipo de obras que estaba acostumbrado a estudiar. No
en vano, se debe a un etnólogo cuyo principal objetivo 
era enseñar los usos y las costumbres de las distintas 
regiones de Suecia a los ciudadanos de Estocolmo.  

La pareja era feliz y disfrutaba uno de los mejores 
momentos de su vida. No obstante, al cabo de dos años,
la ciudad se les fue quedando pequeña. Llegaba el momento de cambiar y lo aconsejable era buscar en suelo
germano, ya que así Sasha no tendría que trasladarse tanto desde su lugar de trabajo. De este modo, tras varios
días en los que pensaron diferentes posibilidades, Hamburgo fue la ciudad elegida. Allí solo tenía buenos recuerdos y, junto con Berlín, era lo que más le gustaba de
su país, además de ser donde nació y se crio.  

―Lo importante es que nos gusten la zona y la casa
―le indicaron al dueño de la inmobiliaria esa misma semana.  

Y no tardaron en ver que en el número 17 B de la calle Reclamstraβe, en el distrito de Billstedt, se alquilaba un 
apartamento, con un pequeño jardín, que colmaba todos 
sus deseos.

Volvían a compartir un hogar y estaba dispuesto a 
trasladarse definitivamente desde Londres en el momento en el que ella se convirtiera en su mujer. Quedaba muy 
poco para pedírselo y, hasta que llegara ese día,  Sasha no 
debía sospechar nada.  
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―
Con todo el dinero que le pago, vaya a una librería, si 
sabe lo que es, y compre El Arte de la Guerra de Sun Tzu. 
Le vendrá bien ―se limitó a decir el señor G.  

Poco le importó a Dumont el menosprecio de alguien que le proporcionaba unos ingresos extras demasiado suculentos y apenas tardó horas en comprar la 
obra que se convertiría en su hoja de ruta. Es más, cada vez que tenía la ocasión alardeaba de sus conocimientos, citando sus fragmentos. Sasha había sido testigo de ello y, consciente de la delicada situación en la 
que se encontraba su pareja, sabía que debía tomar 
medidas urgentes. Porque cuanto más rápido se actúa, 
más posibilidades de errar existen, pero, al mismo 
tiempo, puede significar la diferencia entre la victoria o 
la derrota. Así se lo había explicado Ricardo Marazzi la 
misma mañana del accidente. 

Experto en los siglos XVI y XVII y gran apasionado 
de todo lo que rodeaba a Lutero, había trabajado durante 
más de veinte años para la Interpol, donde coincidió con 
ella. Ahora, de vuelta a su Italia natal, disfrutaba de su 
jubilación. Nunca bajaba la guardia y había sobrevivido 
por desconfiar de todos. Algo que le aconsejó a la chica, 
pese a que esta tenía claro que con él debía hacer una 
excepción.   

―Yo estoy fuera. Además, Io sono un nonno!vi―bromeó.   
Sasha entendía que Marazzi era irremplazable y que este
no lo admitía por humildad. Agradecido por la especial
consideración que sentía hacia él, le recomendó que nunca
olvidara que para la Agencia nadie es insustituible.  

Esos días, además del trasiego generado por el incendio 
ocurrido en Weimar y su posterior investigación, estaban a
punto de publicar las nuevas obras de arte robadas. Cualquier detalle, así lo avisó el jefe Mike White, debía ser 
comprobado con la mayor rigurosidad y con la certeza de 
que nada de lo que se hiciera oficial sería erróneo ya que, 
ante todo, había que preservar la imagen y el intachable 
historial de la organización.

Es un procedimiento habitual que se realiza cada año 
y en el que no suele repetirse ninguna pieza. Lo que demuestra la gran cantidad de material que es sustraído,
siendo uno de los mayores negocios que han existido.  

―
Pauvres naïfs ce qui croient encore en l'art pour l'art. Ils ne 
sont plus que des victimes d'un système blessé de valeurs et d'une 
utopie. Même pas la beauté échappe du pouvoir corrosif de l'argentvii―afirmó el agente Benoit que, procedente de la sede 
central de Lyon, se había trasladado a Berlín para explicarles las conclusiones de las últimas investigaciones realizadas 
y los avances que se habían llevado a cabo desde la anterior 
publicación.  

Los carteles de la Interpol mostraban la falta de escrúpulos de auténticos buitres y el poder de unos pocos capaces de adueñarse de un don. Y esta era una de las principales razones por las que Arthur lamentaba que no se supiera distinguir entre imitadores y falsificadores. 

―
Solamente imito porque intento entender a los 
grandes maestros ―aclaraba.

El problema era que ahora, en un hospital y con sus
facultades mentales mermadas, tendría que preparar una 
defensa más convincente y, sobre todo, una coartada. La 
agente era consciente de ello y no se le quitaba de la cabeza la inquietante persistencia de Dumont. Debía encontrar el punto débil del inspector y el tiempo se agotaba. 

―Acabarás primero con Zenker. Cada vez que respira 
me expongo a tener problemas ―ordenó el señor G.  

―Creo que la sobrevalora ―se atrevió Dumont.

―¿Crees? 

―Sí. Eso creo. 

―¿Desde cuándo te pago para que creas o pienses? Vigila mejor a Mortimer, que es su única baza, y mata a la chica. 

El sabueso no contestó y no lo haría mientras le siguiera pagando tan bien. Tampoco se esforzó en mostrar
decoro cuando se reunió con Sasha en las oficinas de la 
Interpol en Berlín.  

―Lo nuestro es una relación de amor-odio.  

―¿Lo nuestro? No sé a qué se refiere. Este encuentro 
lo ha solicitado usted; así que le pediría que fuera al grano, porque tengo muchas cosas que hacer ―respondió la 
joven con desagrado.

―Sabe a lo que me refiero.

―Vaya al grano.

―Es lógico que defienda a su novio con uñas y dientes. 
―Defiendo a cualquier persona de las injusticias.  
―¡Qué bonito suena! ¿Me permite que en futuras ocasiones haga mía esa frase? 

―No es de lo único de lo que se apropia.

―Mida lo que dice. 

―No se enfade. Le tenía por una persona con encaje
para las críticas.

―No me pagan para eso. 

―Tampoco le pagan para otras cosas que hace.
―Señorita, no intente joderme, porque nunca me tiembla 
la mano. Tiene un problema muy grande y no soy yo. 
―¿Cuál es ese problema?

―Está enamorada de un delincuente.

―No se equivoque, usted no es mi tipo. Siento 
defraudarle. 

―Por favor, seamos profesionales y entremos en
materia. No sé ni quiero saber qué ha pasado con anterioridad entre ustedes, pero no estoy dispuesto a que esta 
reunión se convierta en una discusión de patio de colegio 
―interrumpió Mike White. 

Sasha debía parar a Dumont y, para ello, era necesario 
llegar hasta el origen del problema: el señor G. Siempre 
lo tenía presente en sus pensamientos y sabía que era un 
enigma que el veterano Marazzi podía ayudarle a desentrañar.  

―Por una vez, hoy no te hablaré de G porque 
venimos a disfrutar de ti ―le aclaró de camino a la casa
del anciano, la primera vez que lo visitó con su novio en 
Canosa di Puglia.  

Era de noche cuando llegaron a la residencia y acordaron descansar para estar recuperados a la mañana siguiente. 

―El servicio doméstico les preparará y servirá el desayuno. Yo estaré en Bari unas horas, así que aprovechen
y duerman. Tendremos días para ver Canosa y las ciudades vecinas ―concluyó el anfitrión. 

Al amanecer, sin hacer ruido para no despertarlos, salió 
de su casa con la intención de preparar su viaje a Heidelberg. Allí asistiría a los festivales teatrales que se celebran 
en el Castillo y luego pasaría unos días de descanso en 
Weimar. Una buena excusa para un apasionado de la obra 
de Lutero, ya que este estuvo muy ligado a la hermosa 
ciudad sobre el río Neckar y fue allí donde defendió su 
tesis: La Disputa de Heidelberg.  

―Pero Ricardo, ¿ese castillo de Heidelberg no fue 
demolido? ―preguntó Arthur, tras la vuelta del italiano, 
ya al mediodía. 

―Es una historia compleja, aunque debes partir de la
base de que a inicios del siglo XVII se produjo la ampliación de las actuales estructuras.

―¿Desde entonces no se ha hecho nada? ―se extrañó 
el inglés. 

―A finales del XVIII se amplió la estructura más antigua con dos castillos. El problema fue que, medio siglo 
antes, algunas partes reconstruidas quedaron destruidas por 
un rayo. Sin olvidar los daños producidos por las guerras. 

Marazzi, con un delantal con los colores de la bandera 
italiana, se estaba sirviendo una bebida desconocida para
la pareja. Se trataba de Prosecco, un vino blanco típico de
la provincia de Treviso.  

―¿A esta hora y con el estómago vacío? ―se asombró 
la chica.

―Así es como se toma. Aquí es típico beberlo por la
mañana y en ayunas, o durante el desayuno.  

―Pues así sea ―dijo el inglés, aceptando la copa ofrecida. 

―Ave, Caesar, morituri te salutantviii―gritó su novia 
mientras brindaban.

Los tres rieron, y luego bebieron. La comida ya estaba
dispuesta en la mesa. Junto a ella, un vino de una bodega 
a las afueras de Barletta-Andria-Trani que les activó el
paladar.  

La ensalada de tomate y cebolla estaba exquisita; 
algo que celebró Ricardo. En realidad, y así lo hizo
saber, era lo único que sabía cocinar. 

―Preparar pasta significa que puedes hacer y combinar una gran cantidad de platos ―justificó Zenker.  

―¡Ojalá, querida niña! Solamente sé hacer estos fettuccine y, dependiendo del día, los espaguetis con salsa de 
gambas y calabacín.  

―¡Más que suficiente! ―indicó Arthur, consciente de 
que se le daba muy mal andar entre fogones.

―¡Bueno… y el arroz con chipirones en su tinta!
―recordó el dueño de la casa.

―¡Más que suficiente! ―repitió el chico. 

Durante el almuerzo hablaron de las excelencias de la
gastronomía mediterránea, concluyendo que era la mejor, 
y con gustos para todo. Mientras el italiano profesaba 
una incondicional predilección hacia la pasta, Sasha prefería el gazpacho y los embutidos. Para su novio, el marisco era una perdición.   

Los tres eran personas con alta preparación y cualquier tema era recurrente para ocuparles durante horas.
De manera que a los gustos culinarios los siguió su pasión compartida: el Arte.

―Muchos coleccionistas... Bueno, perdón, vengo en 
un minuto ―se ausentó el italiano que, antes de lo esperado, hizo su aparición con una bandeja llena de apetitosos postres.  

―¿Qué nos traes, querido? ¡Eres tremendo! ―dijo la chica.

―¡Dulce! Ya era el momento de servir estas delicias 
―contestó, sonriendo como siempre. 

―A ver qué tenemos por aquí ―añadió Arthur mientras se inclinaba, casi levantándose. 

―Tiramisú y panna cotta.  

―¡Están buenísimos! ―exclamó el inglés, como si 
nunca antes los hubiera probado. 

―¿De veras? ―continuó el anciano con un gesto tan 
sincero, cálido y gentil que daban ganas de abrazarlo.  

―¡Sí! ―respondió la pareja. 

―¡Pues en la nevera tengo helado!

―Yo no puedo más, gracias. Por cierto, ¿qué querías 
decir antes? ―se interesó la chica.

―¡Es verdad! La edad no perdona. Quería decir que 
muchos coleccionistas de arte consideran que sus vidas 
cambiaron radicalmente al descubrir lo que algunos definen como el seductor encanto de poseer una obra maestra. 
Se piensa incluso que es una cualidad innata en el hombre, ya que hasta coleccionamos recuerdos. Y, en cierto 
modo, la vida del hombre sobre la Tierra no es sino
coleccionar objetos, pensamientos, oficios, dolores y 
alegrías. Una visión compartida por el anciano, que creía
que todos somos coleccionistas. 

―Evidentemente, a unos más que a otros pero a todos nos puede el recuerdo y el afán por guardar. ¡Hasta 
los niños pequeños acumulan cosas! La elección del 
tipo de coleccionismo lo determinan la afición y el desarrollo cultural de cada individuo ―concluyó el dueño 
de la casa. 

―¿A qué te refieres con eso del desarrollo cultural? 
―añadió ella. 

―Pues que la elección del tipo de coleccionismo lo determinan la afición y el desarrollo cultural de cada persona ―se limitó a repetir.

―¿Y qué hay del gusto? ―preguntó Sasha.

―¿El gusto? ―se extrañó Marazzi.

―No les das la menor importancia a las preferencias 
personales. ¿No crees que se puede tener buen gusto sin 
un nivel cultural especialmente elevado? 

―A eso le llamo casualidad.

―¿Casualidad? Entonces, para ti, el buen gusto se
educa, no se nace con él. 

―Más que la palabra “educar” yo diría que se “cultiva”. 

―Viene a ser el mismo perro con distinto collar ―se
atrevió Arthur. 

Todo eso, pese a sus distintas interpretaciones, estaba muy bien. Sin embargo, la muchacha no quiso dar 
por terminado el asunto destacando lo rentable que 
resulta como negocio, ya que se trata de una inversión 
segura y estable, con capacidad de revalorización. Incluso. 

Cuando se dieron cuenta estaban en la sobremesa y las
horas parecían volar. Cada uno tomaba una bebida diferente, de modo que mientras ella prefería una copa de 
Champagne, el muchacho bebía Limoncello y el anfitrión 
Amaretto.  

Fue entonces cuando el inglés se ausentó para ir al 
servicio. Como de costumbre, su pésimo sentido de la 
orientación le hizo errar en el camino y entró en un despacho lleno de estanterías. Podría haber dado la vuelta y
seguir buscando, pero aquel sitio merecía que le dedicara 
unos minutos. Repleto de publicaciones de todas las
épocas, estaba elegantemente decorado con el mobiliario
de los más refinados anticuarios. El suelo de parqué, recientemente repuesto, relucía, gracias a la luz que invadía
la estancia desde un enorme ventanal. Las estanterías
llegaban hasta el techo y las escaleras que permitían alcanzar la zona más alta, a tres metros, le recordaron a las 
del salón del excéntrico y sibarita Henry Higgins en la 
película My Fair Lady. Estaban colocadas a cada lado de la 
habitación y, aunque la curiosidad le pedía subirse a una de 
ellas, optó por seguir mirando a su alrededor. Volvió a 
echar un vistazo con más detenimiento, hasta que se dio 
cuenta de que detrás de un biombo había una pequeña 
puerta. Daba la sensación de que alguien se había tomado 
muchas molestias para que pasara desapercibida, ya que 
incluso el color de la madera se asemejaba tanto al mobiliario que, al mirar de pasada, no se reparaba en su existencia. 
Arthur frunció el ceño y sin pensárselo se dirigió hasta ella. 
Empujó suavemente, pero al notar resistencia se vio obligado a ayudarse con su hombro. No hubo éxito y, concluyó que de esa forma no podría abrirla, pese a su aparente fragilidad. Aún así no se iba a rendir, porque sentía que 
tras esta se ocultaba algo importante. 

―¡Esto tiene que abrirse! ―se dijo mirando en busca
de algo que le permitiera forzar la madera o hacer de palanca.

Y a punto estuvo de gritar por el susto que le causó 
un reloj de pared que, en ese preciso instante, marcó las 
cinco de la tarde.  

―¡Mierda! ―se quejó golpeando, sin querer, la alfombra que estaba delante de la puerta.  

El silencio era tan pesado que cualquiera hubiera escuchado un sonido metálico. Tardó pocos segundos en asociarlo con lo que, quizás, podría ser una llave. Presuroso, se 
agachó y encontró la solución al problema.  Miró a su alrededor y se topó con un retrato de Marazzi.

―¿Qué es lo que escondes con tanto celo? ―masculló, 
como si esperara una respuesta. 

Sin mayor dilación, abrió la puerta, empujando con la
palma de la mano. Olía a limpio, aquel lugar no estaba
abandonado. Una sensación que quedó confirmada al
identificar en la esquina de una mesa un periódico del día 
anterior y, dentro de un cenicero, un puro de la marca
que fumaba Ricardo. Buscó el interruptor de la luz, porque la oscuridad iba en aumento a medida que avanzaba.
Comenzaba a forzar la vista, hasta que sus ojos repararon 
en una vitrina iluminada al final de la estancia. Sabía que
no había tiempo que perder; así que alargó los pasos hasta que se encontró junto a la cristalera y ante un libro 
antiguo cuidadosamente protegido. No se lo podía creer. 
Tembloroso y petrificado, por unos segundos olvidó 
dónde estaba.  

―¡Qué demonios! ―gritó entre la incredulidad y el 
miedo.
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La vivienda de Arthur se encontraba en Great Portland
Street, muy cerca del 221 de Baker Street, domicilio del 
legendario Sherlock Holmes.  

Como lectora asidua de sus historias, a Sasha le costaba entender que su novio hubiera visitado la Casa-Museo
del detective en una ocasión antes de hacerlo con ella.  

―¡Yo casi viviría aquí! ―le dijo a su chico.

Estaba tan ilusionada que se pasó todo el camino de 
vuelta contándole curiosidades en torno al famoso personaje, haciéndole partícipe de la creencia generalizada de que 
el doctor Watson encarnaba al propio autor de las obras, 
Sir Arthur Conan Doyle. Un razonamiento que tenía su 
explicación en el hecho de que, además de escritor, estudió 
medicina en la Universidad de Edimburgo y se graduó como
médico naval. Muchos escritores se identifican con alguno 
de sus personajes y así les resulta más cómodo visualizar la 
historia que crean. Y, al menos en este caso, había coincidencias que resultan bastante lógicas, ya que en muchos de 
sus relatos se llega a la solución de los casos gracias a la 
Medicina. De hecho, el narrador de los cuentos no es otro 
que el fiel compañero del detective.  

Es indudable que la literatura permite cualquier interpretación y, en este caso, no iba a ser una excepción.
Siempre se escapan cosas en una obra. Por ello, están los 
que creen que primero se debe estudiar al autor y luego 
su trabajo, frente a los que prefieren leer la pieza y, si les
gusta, van más allá y se adentran en el escritor. Zenker 
era de estos últimos. Ahora no dejaba de hablar de ello y 
él estaba tan pendiente que no repararon en las bajas
temperaturas ni en el fuerte viento que, subiendo desde 
Oxford Street, encontraba en Baker Street un cómodo 
pasadizo.  

―
¿Has oído hablar de Joseph Bell? ―preguntó la chica. 
―¡Jamás! ¿Quién es? 

―Fue un experto en la deducción. Una técnica que 

veo en el modelo de Holmes, y aquí encuentro otra relación con Doyle, ya que, mientras estudiaba en la Universidad de Edimburgo, conoció a Joseph Bell, que en aquella 
época era profesor.

―¡Al final todo está relacionado!
Se encontraban en Marylebone Road y, sin previo aviso, justo en la puerta del Madame Tussauds, la detuvo cogiéndola suavemente de la mano y la besó. El viento lanzaba el cabello de la chica sobre el rostro de Arthur pero
daba igual, tampoco le importó que los peatones tuvieran 
que esquivarlos. No obstante, nadie se enojó, ya que bastante tenían con cuidar sus pertenencias en las proximidades de un metro en el que solían merodear los carteristas. 

―
Necesito un café. Comienzo a tener frío ―señaló ella. 
―Yo también.

Al cruzar el semáforo pasaron por un pub lleno de

ejecutivos que comenzaban a disfrutar del fin de semana 
londinense. No estaban en la City pero era viernes y el
momento idóneo para tomar algo con los compañeros
de trabajo antes de que fuera la medianoche y los metros 
dejaran de funcionar. Christmas conocía un restaurante
en Liverpool Street y así se lo hizo saber a la chica.  

―
Lo de menos es el lugar. Lo que importa es la compañía ―concluyó Sasha, pegándose al joven.  

Pocos segundos antes de entrar en la cafetería, comenzó a llover, por lo que se vieron obligados a correr. 
Alcanzado su objetivo y sin tiempo para sentarse, el teléfono de Arthur le hizo volver a la realidad. Cambió su 
semblante y se alejó para hablar en una esquina con menos ruido. Después, ya de vuelta, ella se interesó, a lo que 
este respondió que no era más que la misma historia de
siempre: Benjamin Christmas. La chica le aseguró que se 
castigaba demasiado y le parecía injusto que considerara a su 
padre como un desequilibrado. Tenía claro que el señor 
Christmas estaba en el psiquiátrico debido a unas circunstancias dramáticas y que siempre había querido a su hijo. 

―¡Es mi padre! Lo mínimo es que me quisiera y no
que terminara entregado al alcohol. 

―Entiende que su afición a la bebida se debió a una 
depresión.

―¿Depresión? 

―¡Claro! ¡Su mujer había muerto! 

―¡Su mujer era también mi madre!

―Lo sé, amor.

―¡Debió ser más responsable! ¡Tenía un hijo que criar!
Me hizo sentir muy solo. 

El inglés tenía razón, pero uno no puede saber cómo 
actuará ante situaciones extremas o experiencias dolorosas.  

―Perdió a su mujer y renunció a su hijo.

―No digas eso.

―Lo digo porque es lo que siento y lo que viví.

―Él fue una víctima como tú.

―La única víctima fue mi madre, que murió. Nosotros debíamos vivir con su recuerdo e intentar hacer las 
cosas lo mejor posible.

―¿Crees que tu padre no lo intentó?

―No lo sé. Seguro que sí, pero bajó los brazos muy
pronto.

―Te castigas a ti mismo y no le has perdonado.

―Te equivocas. Me es imposible odiarle y hace mucho 
que aprendí que lo mejor es seguir viviendo. De todos 
modos, no quiero que este día quede empañado por esto. 

―Cualquier momento es bueno para hablar de aquello 
que sea importante para ti.  

―Gracias, amor mío. Lo sé y lo mismo te digo. De veras, preferiría seguir escuchando lo que me estabas contando sobre Holmes y Watson. Estos seguro que no tenían 
adicciones. 

―¿Adicciones? Sobre Holmes hay para escribir un libro. 

La lluvia continuaba y tardaría en remitir, así que decidieron quedarse a tomar el almuerzo. Mortimer se encontraba muy cerca, a punto de comenzar a comer con 
sus padres en un restaurante italiano próximo a Russell 
Square, una circunstancia que aprovecharía Arthur para 
llevar a su novia al Museo Británico. 

―Creía que íbamos a vernos con mis padres ―dijo 
John.

Arthur se justificó por teléfono, explicando que habían 
parado porque diluviaba y que era preferible permanecer 
allí hasta que las condiciones fueran mejores. Sabía que se 
podrían ver tras la comida; al menos hasta que su amigo le
anunció que tenía que marcharse de viaje. Lamentando 
ambos el cambio de planes, no era la primera vez que les 
pasaba. Christmas aclaró que, de haberlo sabido, habrían 
forzado la marcha, incluso caminando bajo la lluvia, porque resultaba casi imposible encontrar un taxi que no estuviera ocupado.  

―No pasa nada. Saluda a Sasha de mi parte y ya 
hablamos ―concluyó el político. 

La pareja no había sido del todo sincera y la meteorología había jugado a su favor, ya que no querían presentarse en el restaurante. No recordaban la última vez que 
Morti y sus padres habían comido juntos. Seguro que
tenían que hablar de asuntos personales y, por eso, desde 
el primer momento no les pareció conveniente ir. Ya 
buscarían una excusa y cuando John estuviera solo se 
verían con él. 

Comieron tranquilamente y, cuando la lluvia remitió, 
se dirigieron hasta el Museo Británico. Se les había hecho 
tarde pero valía la pena entrar. Fascinado nuevamente
con las salas dedicadas al antiguo Egipto y, en especial, 
con los frisos del Partenón, recordó su primera visita. Un 
día en el que se adentró en la cultura de los museos y que 
le llevó a que, semanas después, recién cumplidos los 
diecisiete años, encontrara en la National Art Gallery algo 
que marcaría su vida: los Girasoles de Van Gogh.  

Debía ir recopilando información, perfeccionando el
estilo, y dejar que el tiempo le diera la oportunidad de 
conseguir una gran imitación. Así de claras tenía las ideas 
y se las transmitió, en su primer año en Eton College, a
Mortimer. Este, por su parte, no quería saber nada del 
arte. Aseguraba que era para los artistas y lo que llamaba 
su filosofía barata. Razón por la que no aceptaba que su 
amigo, al que definía como un caballero, estuviera en ese 
mundo de fantasía. Sin embargo, Arthur era consciente de 
que no se estaba alejando de la sociedad. Es más, si algo
le caracterizaba era su mentalidad abierta y su deseo por
vivir nuevas experiencias y conocer las esencias de Londres, una ciudad única por su diversidad.  

Tras terminar sus estudios, desestimando los consejos 
de Mortimer, sin que Sasha lo supiera, y con la colaboración de un buen fajo de billetes, llegó incluso a aprender 
lo que hacían los departamentos de investigación policiales para averiguar la autenticidad de una obra.

Jamás tuvo la intención de vender y eso se lo aclaró a su 
novia cuando esta le advirtió del peligro que podía correr.
Christmas se lo tomaba con humor y se atrevió a contarle
detalles tan elementales, y que ella sabía, como que la primera prueba consiste en someter la pieza a examen radiográfico. Fue tan exhaustivo que le explicó que los rayos
X permiten descubrir la existencia de otra capa de pintura 
debajo de la visible, ayudan a conocer la alteración o falsificación de las firmas y ofrecen otros datos tan relevantes 
como el conocimiento de las variaciones de composición, la 
técnica utilizada por el pintor y el grosor de la trama de la 
tela empleada en casos de reentelado. Con la sonrisa de un
niño pequeño, alegre por contar todo lo que ha aprendido 
en la escuela, continuó admitiendo que también dominaba 
la microscopia, los ultravioleta, la macrofotografía y los infrarrojos.

―Como bien sabes, la microscopia se emplea para 
tomar muestras, de manera que se pueden identificar los
pigmentos utilizados por los artistas. Ofrece, además, 
datos sobre barnices, repintes y las técnicas utilizadas 
―especificó. 

También se detuvo a hablar de los ultravioleta, que 
proporcionan información sobre la uniformidad en las
superficies de materiales pintados. Mientras que de la macrofotografía destacó que se caracteriza por el estudio de 
la caligrafía de los pintores. Además, le indicó que para ello 
era necesario contar con material de referencia, sin especificar cómo tenía acceso a dichos componentes. 

Él contaba cosas que ella sabía pero creyó que la chica 
se sentiría orgullosa. Sasha prefirió que el inspirado inglés 
no dejara de hablar. Cuanto más contara, más sabría ella
del peligro que podía acecharle.  

―De todos modos, siento predilección por los infrarrojos ―prosiguió él, totalmente despreocupado.

―¿Por?  

―Por ser el método utilizado para la visión de materiales en bandas de longitud de onda más elevada a las 
que el ojo humano no es sensible. ¡Eso convierte a quien
lo maneja en todo un privilegiado!

―¿Por qué? 

―Porque con ello se pueden ver los dibujos
preparatorios de las obras, identificar algunos de los 
pigmentos, estudiar las zonas dañadas o retocadas, y
comprobar, en ciertos casos, si ha existido manipulación 
en las firmas. El problema es que aún he de mejorar en lo 
que respecta al uso de los relojes geológicos. 

―¿A cuáles en concreto? ―se interesó Zenker.  

―Potasio-40, Uranio-238 y Rubideo-87. Los que
muestran aproximadamente la edad de los materiales 
empleados. 

―¿Y qué quieres lograr con ello? 

―Conocerlos me permitirá intentar crear una imitación que no se pueda descubrir a través de estos medios. 
Aunque nadie dice que eso sea posible. 

―O sea, que de conseguirlo, tendrías la obra perfecta.

―Casi perfecta. Ese es mi reto.

―¿Por qué “casi”?  

―Porque solo hay una obra perfecta: la original.  

El chico había hecho una excepción por ser su novia
ya que aprendió de sus padres a ser modesto y respetuoso. Estos no presumían del título de lord que ostentaban,
ni se preocupaban por recordar las ventajas que otorgaba
ser acreedores de tan prestigiosa condecoración. Ese era 
el talante que se respiraba en Walkiria’s Garden, la finca de 
los Christmas. 

―No es una mansión, sino un hogar ―aclaraba Greta 
cada vez que lo consideraba necesario.

Walkiria`s  Garden constaba de un edificio principal,
Tannhäuser, que, al contrario de lo que pudiera decir la
señora de la casa, tenía las características propias de una 
mansión victoriana, sin que hubiera a su alrededor construcción semejante. Su elegante fachada se apreciaba en la 
campiña inglesa desde todos los caminos que conducían a
ella, al igual que, a escasos metros de esta, la Parsifal House, 
un anexo destinado al servicio.

En un entorno en el que tanto se pensaba en Wagner 
y la música clásica, resultaba lógico que la residencia principal constara, por ejemplo, de un rincón para la lectura y 
estudio de partituras con el nombre de Giacomo Puccini 
o un salón denominado Giuseppe Verdi para los instrumentos. Este último era el lugar preferido por el pequeño 
Arthur; quizás porque allí recibió sus primeras lecciones 
de piano y mostró su pronta predilección por el Claro de 
Luna de Debussy y por la Gymnopédie de Satie. Al lado,
conformando el ala norte de Tannhäuser, un salón principal dedicado a Churchill, espacio grandes celebraciones y 
cenas. Claro homenaje a la profunda admiración que el
abuelo Harry profesaba hacia el carismático primer ministro británico. No en vano, los dos mantuvieron una 
gran amistad porque se conocían desde la infancia, al ser 
vecinos de Woodstock, en Oxfordshire.  

Pasado el salón, el resto de las dependencias no destacaban por nada en concreto y seguían el prototipo de las 
mansiones: mucha ornamentación, grandes cuadros con
marcos bañados en oro y un mobiliario exquisito. Ejemplo
de ello era el despacho de Benjamin, que dejó de utilizar 
por dificultades de concentración debido a la cercanía del 
cuarto de juegos de Arthur y al ruido que este y sus amigos
ocasionaban. Además, también daba al jardín en el que 
Greta tomaba el té con sus amigas. Con lo que las risas y los 
comentarios de estas terminaban por descentrarle.  

A pocos metros, justo al final de esa misma planta y bajando unas escaleras, se encontraba la cocina. Con un servicio que no paraba, llamaba poderosamente la atención que 
pudiera mantener un orden tan meticulosamente calculado
que, incluso, resultaba sereno. Cada uno disponía de un 
pequeño cuarto de unos doce metros cuadrados, cuya distribución posibilitaba la existencia de un armario empotrado, una mesa de estudio con su silla y una cama individual. 
Sin embargo, en algunos casos el mobiliario había sido sustituido por una cama de matrimonio. La decoración dependía del gusto de cada uno, al igual que la colocación de 
estanterías, que, a su vez, liberaban más espacio y hacían 
que el cuarto resultara más amplio y transitable.

De entre todos, Jim y su marido, Ivan, eran los que más
tiempo llevaban con los Christmas. Habían llegado antes 
de que Arthur naciera, por lo que se sentían parte de la 
familia y se ocuparon del cuidado del chico cuando su
madre falleció. Jim, enfermera de formación, era muy activa y le apasionaba la música, mientras que su marido leía
mucho, en ocasiones demasiado. Dedicaba tanto tiempo a 
los libros que su mujer bromeaba llamándole Don Quijote, algo que él aceptaba con agrado.  

Eran, sin duda, una pareja encantadora, que se llevaba 
excelentemente. Conocían la casa y los principios que 
imperaban en una familia a la que adoraban, con lo que 
no les fue difícil inculcar a Arthur todo aquello que determinaba la tradición y los valores de sus progenitores.
Claro está que no todo fue a pedir de boca, especialmente con el desmoronamiento de su padre. Lo primero que
tuvieron que hacer fue aislar al chico de una situación 
que podría afectar a su salud mental. Luego, una vez que
lograron que el señor de la casa aceptara ser tratado por
especialistas, hallaron la manera de que Arthur tuviera 
una infancia medianamente normal.  

―No le podemos ocultar nada. La verdad siempre por 
delante ―propuso Jim, ante la aprobadora mirada de su marido.  
El tiempo demostró que no se equivocaron ya que el 
pequeño se convirtió en una persona noble y honrada. 
Aunque, años después, eso no le iba a librar de las acusaciones del inspector Dumont, ni de las sospechas que 
pudieran verter quienes no le conocían.  

―Sea quien sea el culpable, sabía que Arthur estaría en 
Weimar y, así, podría implicarlo ―dedujo Sasha.
Dumont se encontraba ante una gran oportunidad y 
no dudó en hacerle una visita pocos días después. 
―Señor Christmas, me gustaría hablar con usted ―le
anunció telefónicamente.

―Ya lo está haciendo. 

―En persona, por favor.

―Por supuesto. Estaré en casa a la hora del té. 
―Escucha y presta atención a todos los detalles. Recuérdalo todo. Ten los ojos bien abiertos y agudiza los
sentidos. Trata de que no se te escape nada de lo que diga,
ni siquiera sus gestos. Ese hombre es un cretino que ambiciona éxito, no es trigo limpio y en algún momento cometerá un error ―le aconsejó su pareja. 

―Descuida. Es tan estúpido que no sabe que un tonto 
nunca se recupera de un éxito ―señaló Arthur. 

―¡Qué inglesito es mi chico!

―¿Por qué? 

―Porque esa cita es de Oscar Wilde, pero te guardaré 
el secreto ―susurró.

―Un genio.

―Sin duda. 

―Es un honor verlo por aquí ―le dijo a Dumont al
recibirlo en su domicilio de Great Portland Street. 

―No lo creo, pero gracias ―respondió el inspector, 
cuya inusual puntualidad podría indicar sus ansias por 
destruir al joven.

―¿Qué le trae hasta mi humilde morada? ―añadió sin 
ocultar su ironía.

―No se escandalice, pero mi único propósito con esta
visita es descubrir a un ladrón ―contrarrestó.

―Por favor, no se ponga melodramático, no está representando a un personaje de Charles Dickens. Hace 
falta mucho más para escandalizarme.

―Prefiero a Molière. ¿Ha leído El Tartufo? 

―Por supuesto… 

―¡Claro! Olvidaba que usted es muy culto.  

―Algo me dice que va a ser una tarde muy entretenida. 

―En eso sí estamos de acuerdo.

―¿Café o té? ―preguntó, sintiendo que podría controlar la situación.

El problema era que Arthur ya había cometido demasiados errores.
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Sasha y Arthur se dirigían a la casa de Gigi y Mortimer en
Dartford, en el condado de Kent, al sudeste de Inglaterra. 
Con vistas al río Darent, vivir a 25 kilómetros del 
centro de Londres les proporcionaba la ventaja de estar 
relativamente cerca de la urbe y de todos sus servicios.
Al mismo tiempo, les permitía sentir la tranquilidad del 
campo, excusa perfecta para que John volviera a practicar el remo, una de sus grandes pasiones, a raíz de su
estancia en Eton, donde conoció a familiares de regatistas que habían participado en la legendaria competición
entre las universidades de Oxford y Cambridge. Le contagiaron de los encantos de la misma, hasta tal punto 
que una primavera se encontró, entre un cuarto de
millón de personas, en una de las orillas del río Támesis, 
viendo cómo los remeros de azul oscuro de Oxford se
imponían a los de celeste de Cambridge.  

―
¡Las embarcaciones van contra corriente durante 
cuatro millas hasta la meta, en Mortlake! ―se entusiasmó,
mientras cenaba con su novia, días antes de una nueva 
regata.

Su inusual muestra de pasión no atrajo a Gigi, que 
aprovechaba cualquier ocasión para organizar comidas con 
sus amistades y vecinas. A la chica también le gustaba pasear por Central Park y acudir a los espectáculos que se celebraban en The Mick Jagger Center, nombre muy apropiado 
por ser Dartford el lugar de nacimiento del líder de los
Stones. No obstante, este detalle, del que todos se sentían 
muy orgullosos, era secundario para Arthur, que conocía y 
asociaba la zona no con el artista o con Morti, sino con 
su primo Jimmy Christmas, unos años mayor que él, y 
que también vivió en la misma localidad. Persona bondadosa, aportaba serenidad y paz. Una paz que alcanzó mucho antes de lo esperado a causa de la diabetes. Entonces
Arthur sintió que había perdido a un ser insustituible. De 
manera que, pese a todos los Mick Jagger del mundo, 
Dartford siempre le recordaría a Jimmy Christmas. 

―
¿Sabes qué nos tienen preparado? ―preguntó él, 
rompiendo un silencio que solamente era compartido 
por el By Your Side de Sade.  

―
No lo sé. No le pregunté a Gigi.  

―Es que Morti no suelta prenda. 

―¿Y cuándo lo ha hecho? ¡Hasta Harpo Marx es más 

elocuente!
Se encontraban en el distrito londinense de Lewisham,
exactamente en Blackheath, y creyeron oportuno parar 
unos minutos. Salvo algún imprevisto, llegarían a su destino mucho antes de la hora anunciada. En realidad, ya desde Millwall habían decidido detenerse en alguna estación
de servicio para tomar un café. Aprovechando que Sasha 
llamaba por teléfono, Arthur se acercó hasta un tablón de 
anuncios lleno de recortes de prensa en los que se hablaba 
de un torneo homenaje al equipo de rugby de la zona. A
simple vista podría tratarse de una información irrelevante 
si no fuera porque los tres equipos participantes, el Dublin 
University Football Club, el Edinburgh Academical Football 
Club y el Blackheath Rugby Club, eran considerados los 
clubes de rugby más antiguos del mundo. Interesado hasta 
cierto punto, no opuso resistencia cuando su novia le advirtió de que tenían que reanudar el viaje.  

―
¡Sr. Christmas, llega usted tarde! ―bromeó Mortimer, minutos después.

―Siento decirle que su reloj no va bien ―respondió 
Arthur, antes de fundirse en un abrazo. 

―¿Cómo es posible que una chica tan guapa e inteligente esté con alguien como él? ―continuó el anfitrión.

―Por la misma razón por la que esta señorita está 
contigo ―agregó Arthur, mientras saludaba cariñosamente a Gigi.  

―¡Vaya par! ―dijo Sasha. 

―¡Tal para cual! ―añadió Gigi. 

Los cuatro se dirigieron a la entrada, mientras el servicio hizo el resto. Ellas, caminando de la mano, y ellos de 
escolta. Ya conocían la casa, así que las amigas se fueron 
hacía la zona de la piscina y los chicos hacia el lado contrario, en dirección a la pista de tenis. Tenían sus códigos 
y solían ser tremendamente herméticos con sus parejas 
respecto a lo hablado, aunque las chicas lo sabían disimular mejor. Cuando ellos las veían acercarse no sabían
cambiar el tema de conversación y se callaban, con lo que 
el repentino silencio les delataba.

―Dime, Sasha, ¿continúas encargándote del robo de
obras de arte? ―preguntó Mortimer, ya en la mesa, dispuestos a comer. 

―Por supuesto, ¡y estoy encantada! 

―Encantada porque le gusta lo que hace, no porque 
se robe ―matizó Arthur. 

―¿Y tu querido señor G? ―continuó John. 

―¿Te gusta? ―interrumpió Sasha.

En realidad, le interesaba por el misterio con el que 
Zenker solía hablarles del esquivo personaje. Nadie sabía 
quién era y eso llevaba consigo una importante dosis de
intriga. Algo que John no compartía y, desde la primera 
vez que escuchó hablar de él, no dudó en definirlo como 
una patraña.

―El señor G, no es más que una marca. En el supuesto
de que sea real, no debe ser una única persona. En tal caso, 
será como una sociedad que se ocupa de coleccionar arte.  

Se equivocaba al querer sentar cátedra, pero Sasha no se 
sentía ni atacada ni ofendida. Tampoco le costaba admitir 
que pudiera tener razón. Arthur, por su parte, también aceptaba esa posibilidad. Tal vez, por ello, Mortimer se animó a
continuar con su argumentación, sintiéndose tan seguro que 
llegó a poner sobre la mesa el nombre de Provotz.  

―¿Quién es Provotz? ―preguntó Gigi. 

―Nadie lo sabe. Es como un mito. Dicen que desapareció. Otros que fue un doble agente del Este, y algunos 
consideran que la misma persona que ahora es G antes
fue Provotz ―explicó Sasha.

―Perdón, señor, le llaman por teléfono ―interrumpió 
uno de los sirvientes.

―¿Cuántas veces le he dicho que no escuche nuestras 
conversaciones?  

―Señor, acabo de llegar. Disculpe.

―Puede retirarse. Gracias ―añadió Gigi, tratando de 
mostrar serenidad, pese a sentirse incómoda.

―¡Vaya servicio! ―lamentó el anfitrión.

―¡No es para ponerse así! ―le recriminó su novia.

―Odio que aparezcan sigilosamente y se enteren de 
las conversaciones privadas ―aclaró Mortimer, levantándose para ausentarse.

Gigi disculpó a John cuando este ya había entrado en 
la casa, y lamentó que cada vez tuviera más trabajo. Entendía que esa no era vida para nadie, pero no sabía 
cómo cambiarla sin que él viera en ello la intención de
cortarle las alas. Sasha lo justificó por la alta responsabilidad que conllevaba su cargo. Algo que Gigi tenía claro, 
pero también sabía que solo se vive una vez.

―Mi hermano Leonard vino de Cork hace tres semanas y se quedó en casa unos días. ¿Creen que pudieron 
hablar de muchas cosas? Mortimer se pasó gran parte del 
tiempo pegado al teléfono. ¡Así no puede vivir! ―insistió.  

―¡El bueno de Leonard! ―dijo Arthur con añoranza.

―Ya está. Perdón. Era un asunto que debía resolver
―se excusó John.  

―¡Como siempre! ¡Vas a salvar el mundo! ―dijo Gigi. 

El político no quiso entrar al trapo y acercándose a su 
chica la besó en la coronilla. Cuando terminaron la comida, 
las mujeres entraron en la casa, porque comenzaba a hacer
frío, y los dos amigos aprovecharon para tomar una copa 
en el salón de lectura. Como siempre, Arthur se decantó 
por el whisky, mientras que Mortimer fue fiel a su ginebra. 

―Te noto bien, aunque con mucho trabajo. Además,
la prensa no te trata mal.

―Digan lo que digan, uno debe seguir y no cambiar, 
porque no hay mayor peligro que dejar de ser uno mismo. ¿Hay algo que me quieras contar o que deba saber?   

―¿Por qué lo dices?  

El anfitrión lo notaba inquieto y no se equivocaba, 
porque Christmas necesitaba pedirle un favor y no sabía 
por dónde empezar. No se trataba de falta de confianza, 
sino más bien de vergüenza. Sin embargo, cuando terminó la segunda copa de balón que contenía un delicioso 
whisky de Malta comenzó a soltarse. Le habían hablado 
de un crítico de arte alemán que asesoraba a los mayores 
coleccionistas. Necesitaba lo de siempre, verse con esa 
persona. Morti no tendría problemas para hacer las gestiones, incluso disfrutaba con ello. Hasta le gustaba la 
pueril dependencia de su amigo.  

―¡Algún día deberías pedirme un favor! ¡Pareces mi 
hermano mayor!

―No cantes victoria. En unas semanas necesito que
me ayudes en Weimar. 

Y precisamente ayuda era lo que ahora necesitaba del 
doctor Seidel.  

―Buenos días, señor Christmas. ¿Cómo se encuentra? 
―dijo el médico, mientras se dirigía hasta la cama del paciente.  
―Buenos días, doctor. Me siento mejor.  

―Se nota. El único problema, o lo que debemos ir
trabajando cuidadosamente, son sus síntomas de amnesia. Estamos determinando si es así y, en tal caso, cuál de 
ellas ―le aclaró.

―¿A qué se refiere?  

Seidel, tratando de ser lo más delicado posible, le explicó que existen distintos tipos de amnesia, dependiendo 
de su patogenia, su grado, su duración, su evolución y su 
localización. Por eso, convenía esperar para poder hacer 
un diagnóstico más concreto.

―¿De cuánto tiempo estamos hablando?  

―No es aconsejable fijar plazos tan pronto. Insisto,
para saber más hacen falta paciencia y reposo
―sentenció.

Arthur le dio las gracias, aunque ya había decidido salir 
del hospital. A ser posible debía hacerlo ese mismo día y 
tratando de mantener la calma para no delatarse.

Se hizo de noche y no había dejado de pensar en
cómo huir. La  lluvia, casi granizo, no paraba de golpear 
contra el ventanal de su habitación. Caroline iba de un 
sitio a otro sin parar, y Stefan estaba menos hablador que
de costumbre. 

―¿Estás bien? ―le preguntó a Arthur, al ver que se levantaba y se disponía a salir. 

―Perfectamente, gracias. Me apetece dar un paseo.  

Ya en el pasillo, se dirigió directamente hasta More, que 
estaba de espaldas llenando unos formularios. 

―¡Arthur! ¿Estás bien? ―preguntó al darse la vuelta. 

―Mejor que nunca. Gracias.

―¿Necesitas algo? 

―No, gracias. Es que quería pasear un poco.

―Deberías intentar descansar. Ya oíste al doctor Seidel. 
Debes ser paciente. Necesitas descansar ―aconsejó Caroline.

―Dulces sueños ―añadió él, con la sensación de que
no volvería a verla.

―Dulces sueños ―sonrió ella. 

La chica se alejó hasta entrar en una habitación, Stefan 
comenzaba a dormir, y Arthur aprovechó para escapar por 
la escalera de incendios. Estaba alerta, como si sus sentidos 
se hubieran despertado, y en su cabeza retumbó la misma 
frase que escuchaba una y otra vez antes del accidente. 

―Dame una razón para no volarte los sesos.

El frío, la lluvia y el viento se convirtieron en un gran 
obstáculo. Las escaleras eran muy inestables, y a la altura
en la que se encontraba, nada le protegía. Pese a ello, consiguió bajar con rapidez hasta que, al llegar al primer piso, 
se encontró con que había demasiada gente resguardada 
en la puerta principal. Estuvo a punto de entrar en el edificio, pero estaría volviendo a la casilla de salida. Sería como 
un ratón en un laberinto, aunque tras mirar a su alrededor 
concluyó que no había otro camino. Debía actuar con 
celeridad y de la manera más sigilosa posible. Así que, tras 
secar las gotas de una ventana, comprobó que daba a un 
cuarto en el que se guardaba material de limpieza. Sin dudarlo, y tapando su mano con el albornoz, rompió el cristal. Tanto el viento como la lluvia impidieron que se escuchara el sonido del impacto y, sin quitarse la protección de 
la mano, saltó al interior.  

―Piensa, Arthur ―se animó, consciente del poco tiempo del que disponía y sin prestar atención a los cortes que 
había sufrido con los cristales esparcidos por el suelo. 
Trató sin éxito de encontrar cualquier cosa que le
fuera de utilidad.  

―¡Joder, menuda mierda! ―lamentó mientras se tapaba el rostro con las manos.  

En este instante, se dio cuenta de que no había marcha atrás, ya que la sangre le delataba y sería muy difícil 
dar explicaciones.  

―Piensa, Arthur― se repitió con rabia.  

Suele suceder que la idea más sencilla es la más efectiva, precisamente por ser la que primero se descarta. Minutos después, salía por la puerta del hospital ataviado 
con el uniforme del personal de limpieza.

―Como en las películas ―se dijo, lleno de seguridad y 
autoestima.
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Hamburgo existe como un 
land por su prestigio medieval.
De origen hanseático y con un encanto especial, se extiende a orillas del bajo Elba, y resulta difícil no llevarse una 
grata impresión de ella. No en vano, son muchas las personas que se sorprenden por su belleza, y la comparan con 
Venecia o Ámsterdam. Entre otras muchas razones, debido a sus más de cien puentes y sus abundantes canales. 
Una realidad difícilmente asumible para Arthur, que deambulaba desorientado.  

―
Hamburg Meine Perleix―leyó, al detenerse ante un 
cartel de la ciudad con la silueta del Castillo Hammerburg.  

―¿Por dónde empiezo? ―se dijo en voz alta.  

―Empieza por descansar ―le aconsejaron desde unos 
arbustos.  

El inglés se asustó pero no se alejó. Se encontraba en
uno de los tres senderos, el del lateral derecho, que componían el parque. Separados por árboles, como si se tratara de una mediana que divide distintas autopistas, se
podía pasar al camino más próximo sin problema. Sin 
embargo, la curiosidad le pudo.   

―No te asustes. No te voy a hacer nada ―dijo un 
anciano mientras salía de la oscuridad.

Se notaba que el viejo, aunque caminaba encorvado,
era fuerte. Sus manos, firmes como una roca, sostenían 
una maleta de viaje que en algún momento debió de emplearse para su auténtica finalidad. Ahora, en cambio, era
su casa a cuestas, como una tortuga y su caparazón. Vestido con unos pantalones muy desgastados y con una
chaqueta que, a imitación de las militares, lucía la bandera 
alemana en el lado izquierdo, tenía aspecto inofensivo, 
incluso bondadoso.  

El joven aclaró que no se asustaba con facilidad y,
mientras hablaba, trataba de mantener su cuerpo erguido 
para mostrar serenidad y seguridad. Aun así, el desconocido bromeó diciéndole que le había cambiado el color 
de la cara. El inglés, ofendido, más por su juventud que 
por el asunto en cuestión, se justificó aclarando que creía 
que estaba solo. El anciano, acercándose lentamente, 
admitió que llevaba unos minutos observándolo y que 
había llegado a la conclusión de que el chico no conocía 
la zona. Arthur, con el mismo alarde de sinceridad, le 
confesó que no recordaba casi nada, y menos aún ese 
lugar. Resignado y dibujando en su semblante una preocupación que hasta ahora no había mostrado, le adelantó que se trataba de una larga historia. Su nuevo 
acompañante y las canas de este sí que sabían de largas y 
viejas historias. Asimilar y adaptarse a una realidad tan 
dura requería de una entereza al alcance de muy pocos. 
Al fin y al cabo, una cosa es compartir los planteamientos
de Darwin adaptándose al medio y otra muy diferente es 
padecerlo en las propias carnes.  

―Lo siento ―lamentó Arthur.

―¿Qué es lo que sientes? 

―Que las personas terminen en lugares como este. 

―Hablas de ello como si no te estuviera pasando lo 
mismo.

―Lo mío es pasajero. 

―Eso lo decimos todos, aunque luego te acostumbras.  
¡Aquí no se está nada mal! Además, toda situación mala 
es susceptible de empeorar; así que es mejor quedarte
como estás ―sonrió. 

―Lo mío es pasajero ―repitió.

―¿Y por qué estás tan convencido de eso? Tienes la 
actitud de los presos.  

―¿A qué te refieres? 

―Pues que en la cárcel todos, o la gran mayoría, dicen 
que son inocentes. 

Por su comentario entendió que el anciano había estado en prisión, aunque, pese a la curiosidad, no le preguntó.
Y no lo hizo porque sintiera miedo ante la posibilidad de
que estuviera en un parque, solo y de noche, hablando con 
un exconvicto. No tenía nada que ver con eso. Simplemente, se sentía cansado y su cabeza no daba para más. 

―De veras, es una larga historia ―insistió.   

―Veo que te gustan las largas historias ―bromeó el
mendigo.  

―Por cierto, me llamo Arthur.  

―Yo soy Nietzsche. 

―¡Qué nombre más raro! 

―Como el filósofo. 

El hombre le estrechó la mano con tanta intensidad
que Christmas tuvo que hacer fuerza para contener una
energía impropia de alguien de su edad y que vivía en 
condiciones tan precarias.

―¿El filósofo?  

―No me digas que no lo conoces.  

―Te conozco a ti. Y eso, dadas las circunstancias, ya
es mucho. 

El viejo no supo cómo interpretar su respuesta. Incluso tuvo la sensación de que este se burlaba. 

―Eres un tipo raro, ¿lo sabes, verdad?  

―No, no lo sé.   

―O te ríes de mí o no sabes nada.

―No me burlo de ti. No sé nada. 

―¡Como Sócrates! 

―¿Quién es ese? 

―¿Tampoco lo conoces? 

― No. ¿Debería? 

―Fue quien dijo aquello de “solo sé que no sé nada”.

―Pues no. No lo recuerdo 

―Eres un tipo raro. Muy raro. 

En ese instante, cuando el anciano volvía a tomar la palabra, un ruido ensordecedor sobresaltó a Arthur. Este, 
inconscientemente, encogió su cuerpo y se  protegió la cara
con las manos. Nietzsche ni se inmutó, y por unos segundos, contuvo la risa. Sabía que no era más que el sonido de 
las botellas de las bolsas de basura que los encargados de la 
piscina pública lanzaban dentro del contenedor. Cada noche hacían lo mismo y, aunque lo quisieran evitar, les era
prácticamente imposible pasar desapercibidos.  

―¿Qué decías? ―preguntó el anciano señalando su oído.  

―No dije nada. El último en hablar fuiste tú.  

―Me dio la sensación de que querías decirme algo.

―Bueno, necesito saber dónde estoy. Apenas recuerdo, pero es una larga historia.

―¡Para de decir eso, por favor! 

―¡Pero es que es así! 

―Pareces un loro. Estás en Hamburgo y aquí hay cisnes, no loros.  

―Pues ahora que sé que aquí no hay loros puedo decir 
que vamos progresando ―ironizó el inglés.

―¡Qué raro eres! Aún así me caes bien y solo por eso 
te has ganado la suite presidencial.

―¿La suite presidencial? 

―Exacto. ¿Ves ese banco? 

―¿El que está apartado? 

―Sí. Es el mejor para dormir.  

―Gracias, pero, ¿y tú? 

―No te preocupes. Hoy puedo descansar en el césped. 

Arthur no quiso abusar. Sin embargo, el anfitrión no 
iba a aceptar una negativa, porque la hierba estaba muy
húmeda y el cuerpo del chico no estaba acostumbrado.  

―Gracias, de veras.

―No hay problema. Debes descansar. 

―Tengo que averiguar qué está pasando.

―Eso mañana. Ahora duerme.

―¿A qué hora te despertarás? No quiero quedarme
dormido. 

―Tú no te preocupes. Despertarás cuando debas despertar. Esa es una de las pocas normas en la calle. De
todos modos, espera. Ahora vengo ―aclaró acercándose
a unos matorrales de donde extrajo unas cajas.  

―Siento haberte metido en todo esto ―se disculpó el 
muchacho.  

―¿Y por qué te metiste tú? ―preguntó mientras colocaba las cajas, a modo de colchón, sobre el banco. 

No supo qué responder y se limitó a seguir las órdenes de Nietzsche, que le indicó cómo tumbarse sobre los 
cartones. Segundos después, le cubría con una manta y le
aconsejaba que se agarrase a ella como si le fuera a llevar
un huracán. Así evitaría que se le cayera, porque, si eso 
sucedía mientras dormía, lo pasaría mal. Confiado, se revolvió para encontrar la posición más cómoda y cerró los 
ojos. Ajeno a lo que pasaba a su alrededor, desconocía que
a las pocas horas de la huida Dumont ya se encontraba
en el Hospital Universitario Eppendorf. Completamente 
fuera de sí, revisaba la habitación del inglés en donde, 
además, se habían encontrado dos cuerpos aún por identificar. Lo primero que ordenó fue que no se tocara nada 
y que nadie saliera del edificio.

―Los han cosido a puñaladas ―dijo un agente.  

―Eso ya lo veo. A quien no veo es al paciente de esta 
cama ―chilló ante la atenta mirada de todos, que, en 
cuestión de segundos, estaban tan atemorizados que no 
moverían un dedo ni darían un paso sin su aprobación.

Una vez más, actuaba con total impunidad porque,
aunque no estaba en el Reino Unido, acostumbraba a
extralimitarse en el uso de sus funciones y se aprovechaba de sus influencias para ejercer el mando en cualquier 
lugar o situación.  

―El desaparecido se llama Arthur Christmas ―aclaró
el mismo policía.  

―Eso también lo sé. Acabo de llegar y no me han dicho nada que no sepa. O se han estado tocando los cojones o son una panda de incompetentes. Dejen de 
chupárselas.

Los presentes agacharon la cabeza y claudicaron ante 
su ira. Estaba fuera de sí y apartaba con la mano a todo 
aquel que se cruzaba en su camino.   

La habitación estaba ordenada, lo que significaba que 
las víctimas no se resistieron. Una de ellas yacía boca 
abajo, mientras que la otra permanecía tumbada en el
cuarto de baño. Parecía, a simple vista, que habían sido 
apuñalados con ensañamiento, y los cadáveres, pasaban 
por auténticos quesos de gruyer.  

―El problema es que no hay rastro del arma del crimen.

―¿Y por qué es un problema? 

―Porque la necesitaremos para analizar las huellas 
dactilares y poder determinar la identidad del agresor.

―¿Acaso tiene duda de ello? Esto es obra de Arthur 
Christmas y si no dejan de mirar el manual de la Academia
y hacen de una puta vez lo que hay que hacer, no lo vamos a encontrar. Nos lleva unas cuantas horas de ventaja.  

El sabueso de Scotland Yard no iba a descansar hasta 
ver a Arthur entre rejas. El día que le visitó, Christmas le 
aclaró que no falsificaba, sino que imitaba. Además, le aseguró que jamás había vendido ningún cuadro. Desafortunadamente, no le quiso entender y prefirió creer que el 
inglés se reía de su desconocimiento, porque le habló de
grandes imitadores como Miguel Ángel o Giordano.
Dumont no prestó el menor interés a la clase magistral 
que había recibido y, menos aún, quiso entender que en
la Italia del Cinquecento las imitaciones eruditas de la 
antigüedad clásica fueron alabadas y defendidas por
príncipes y pontífices. Tampoco le importó que le contara que a partir del siglo XVII el término “imitador” dejara de utilizarse en lugar de “falsificador”, debido principalmente a que en aquella época los artistas más perjudicados por las imitaciones hicieron listas acompañadas 
por un boceto del cuadro.

―No eres más que un simple falsificador y lo voy a
demostrar ―amenazó.

―Mis imitaciones las tengo para mí. Piense en Corot,
según se dice, pintó 10.000 cuadros, de los cuales hay 
25.000 en los Estados Unidos. ¿Cree que me gusta que el
arte se mercantilice?

―Por mucho que intentes justificarte, te tengo acorralado. Deberías saber que hay que elegir las batallas que se
puedan ganar. 

―¿Eso cree? 

―No me cabe la menor duda. 

―¿Puedo darle un consejo? 

―Está en su casa.

―No pierda el tiempo. 

―¡Tiempo! ―rio.

―¿Qué le hace tanta gracia? 

―Pensar que eso es lo que te va a sobrar cuando te
meta entre rejas.

Los cadáveres en la habitación del hospital serían la
mejor excusa para conseguir ese objetivo. De manera 
que, después de mucho esperar, había encontrado lo que
le faltaba para ir a por el joven.

Fuera, a unos kilómetros del hospital, ni el frío banco 
ni la luz del nuevo día despertaron a Christmas, que pudo 
dormir hasta que un niño se atrevió a tirar de su mano. 
El pequeño, asustado, echó a correr. Arthur, adormecido, miró al lugar donde debía estar el mendigo, pero no 
lo vio.  

―¡Nietzsche existe! ―pensó en voz alta.

―Y Goethe es mi padre ―se escuchó a un joven 
acompañado por una chica que no paró de reírse. 

―No ha sido un sueño ―se dijo a sí mismo. 

Aquel anciano era real y, gracias a él, pudo pasar la 
noche a salvo. Se acercó a los arbustos con la convicción 
de que encontraría algo, alguna colilla o envase de bebida
que pudiera demostrar que no estaba equivocado. Miró 
incluso más allá de la zona en la que pudo haberse tumbado a descansar, pero no tuvo éxito.  

―Debo continuar ―concluyó, consciente de que aquel 
sitio había dejado de ser seguro.

Entonces, vio la publicidad de un partido de fútbol 
entre Hamburgo S. V. y Bayern de Múnich y su cerebro le 
hizo reaccionar.

―¡En Hamburgo no hay muchos loros! ¡Eso me lo dijo Nietzsche! ¡No estoy loco! ―gritó con rabia, como si
quisiera responder a la pareja que se había burlado.    

Las nubes anunciaban lluvia y, tras muchas horas caminando, la escasez de alimentos en su estómago comenzó a 
convertirse en un problema añadido. Se inclinó para atarse
los cordones de sus zapatos y, cuando levantó la cabeza, 
se topó con lo que debía ser el centro de la ciudad. 

―¡Qué maravilla! ―pensó.  

Se encontraba ante el lago Alster. Agotado, se sentó en 
la hierba e intentó recordar algo que le resultara familiar. 

―Sabía que tarde o temprano te encontraría ―le dijo 
una joven.  

Arthur miró a su alrededor para asegurarse de que no 
se dirigía a él.  

―¿Cómo estás? ―preguntó ella.  

No supo qué decir y se limitó a mirarla fijamente. La 
chica se sentó a su lado satisfecha.  

―Tienes mejor aspecto de lo que me imaginaba.

―Perdona, pero, ¿nos conocemos?

―Por supuesto. 

―¡No sé quién eres!

―Sí lo sabes. Ven conmigo.

―¿Adónde?  

―¡Qué preguntón te has vuelto! ―rio.

―Debo asegurarme.

―Haces bien, pero si no vienes conmigo no podrás
comprender quién eres, ni encontrarás respuesta a muchas de tus preguntas.

―Necesito pensármelo.

―Lo sé, pero no tenemos demasiado tiempo.

―Lo siento, pero debo estar seguro. 

―Simplemente te aviso de que estarán poniendo la 
ciudad patas arriba para capturarte.

―Pues tú me has encontrado y no parece que hayas 
necesitado demasiado esfuerzo ni tiempo. 

―Precisamente porque te conozco mejor que nadie. Y, 
aunque no sepas ni quién eres, sabía que tu subconsciente 
te traería aquí. Es a donde acudes cuando te sientes perdido. Por favor, no tenemos tiempo. Acompáñame.

―¿Adónde? 

―Ven conmigo, por favor, soy la única persona que te 
ha encontrado, porque soy quien mejor te conoce ―le 
recordó. 

―¿Eres mi mujer?

La chica no pudo evitar reírse. Se levantó y le tendió la 
mano. Él se mantuvo sentado mirando el lago, ella comenzó a alejarse. Arthur se mordió los labios, aguantó 
toda la tensión que le agarrotaba y se puso en pie. La
joven no volvió la vista en busca del inglés en ningún 
momento, pero, cuando este llegó a su altura, le regaló la 
mejor de las sonrisas.

―Sabía que vendrías ―concluyó su nueva acompañante.
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Un número muy reducido de obras robadas suele ser 
recuperado. Se han perdido piezas como La Sagrada 
Familia, de Parmigianino, o Muerte Natural a la Charlotte, de Picasso. En los noventa, unos ladrones entran en 
la galería Schirn, de Fráncfort, atacan al guardia y se 
hacen con un preciado botín, dos pinturas de Turner 
aseguradas en 40 millones de dólares. En fechas similares, un retrato en el que Andy Warhol inmortalizaba al 
líder ruso Lenin desaparece de un depósito de Colonia, 
justo después de ser vendido a una galería de Múnich, 
por 700.000 dólares. Estos hechos demuestran que es 
casi imposible disponer de datos precisos sobre la cantidad de obras sustraídas. A ello se une que no siempre
se denuncia ante la policía porque, muchas veces, el 
dinero no ha sido declarado. El lucrativo negocio del
arte, que puede suponer una rentabilidad mayor que la
inversión en bolsa a quince años, convierte estos tesoros en demasiado apetecibles. Tanto que la persona menos pensada y conocedora puede sucumbir, llegando a
cometer atrocidades como destrozar y lanzar al Sena una 
escultura de Rodin o doblar en ocho partes un lienzo de
Tiziano para que no fuera descubierto durante su traslado. 

Auténticas aberraciones para alguien como Arthur, 
que estaba seguro de que, desde que el mundo es mundo, 
existe arte y, desde que hay arte, existen los coleccionistas, incluso los estados y su expolio de las joyas de civilizaciones antiguas como Egipto o la Grecia clásica. Con 
lo que para Christmas resultaba obvia la relación entre la 
historia de la Humanidad y el Arte.  

Sasha, entendiendo ese vínculo, consideraba que
siempre se pasa por alto el pasado reciente, ya que aún 
hoy en día se producen auténticos robos de gobiernos que, 
aprovechando su fortaleza, toman a su antojo todo aquello 
que cualquier nación posee y no puede proteger, como
sucedió en los ochenta en Latinoamérica y más tarde en
África. Ella era menos romántica que su pareja y sabía que
en el tráfico ilegal de arte se mezclan  intereses políticos y 
económicos que hacen valer su poder, sobre todo en los 
países en vías de desarrollo, donde una pieza se convierte 
en algo insignificante cuando se trata de supervivencia.  

Arthur había jugado con fuego, pero hasta las últimas 
semanas desde Weimar no se había dado cuenta de que 
estaba en peligro su vida. Desconcertado, ni siquiera sabía de qué hablar con la joven con la que compartía el coche, que, en cambio, parecía muy tranquila y segura de sí 
misma. Esta se permitía el lujo de mirarlo y sonreírle sin 
pronunciar palabra alguna, dando la sensación de que no 
necesitaba entablar conversación por agradar y que podía 
mantenerse en silencio sin que, por ello, fuera descortés.

―Poco a poco irás entendiéndolo todo. 
Era como estar viendo una película de suspense en la 
que ella parecía conocer el desenlace, mientras todos estaban nerviosos y se sobresaltaban ante escenas inesperadas. Al detener el coche frente a una gasolinera se excusó 
y le avisó de que volvería en unos minutos. Salió con
rapidez y, antes de cruzar al otro lado, se dio la vuelta y
cerró el coche con el control de la llave de contacto. La 
siguió con la mirada y comprobó que entraba en el autoservicio. Parecía que buscaba algo específico, porque el
encargado del establecimiento le hacía señas indicándole
un punto concreto. Despreocupado, se dio cuenta de que
la guantera estaba semiabierta y echó un vistazo. Cuando 
terminó volvió a mirar a la gasolinera, pero ella ya no 
estaba en la tienda. Instintivamente, por miedo a ser descubierto, cerró la guantera de un fuerte golpe.  

―¿Dónde está?   
Nervioso y atenazado por las dudas, no supo si quiera 
desbloquear la puerta del coche.  

―¡Me ha engañado! ¡Joder! ―gritó.

Estaba fuera de sí y comenzó a dar patadas al cristal 
que tenía a su lado. Tras varios intentos consiguió romperlo y salió por la ventana.  

Le tocaba decidir hacia dónde ir pero, cuando miró en 
dirección al establecimiento, vio a la chica de pie en una 
esquina, tapada por una estantería llena de revistas, 
hablando por teléfono.  

―¡Dios! ―pensó, al reparar en el error que había cometido.

Debía inventar una razón convincente, y tenía que ser 
inmediatamente porque en cuestión de minutos volvería. 
No obstante, siguió desconfiando de ella, porque en el
coche había un teléfono móvil que no había empleado. 

―Oculta algo ―concluyó.  

―Disculpa. Tenía que asegurarme de un asunto importante y mi móvil puede estar pinchado ―aclaró ella, confirmando que él había metido la pata.  

―Esto es para ti ―continuó, mientras le daba una bebida y un sándwich, sin reparar en que él estaba fuera del 
vehículo.  

―¿Qué ha pasado? ¿Y la ventana? ―gritó.

―¿Qué ha pasado? De aquí no nos movemos hasta 
que me des una explicación.

―Lo siento mucho, me entró pánico. Pensé que...  

―¿No te das cuenta de que así no te podré ayudar? 
―interrumpió.

―Desgraciadamente hay muchas cosas de las que no 
me doy cuenta, porque ni siquiera las entiendo. Todo
pasa a mi alrededor y no sé cómo interpretarlo. Con cada 
cosa que hago siempre tengo la duda de estar acertando,
pero debo hacer algo.  

―Confía en mí, por favor. 

―¿Cómo puedo ser útil si mis recuerdos se han perdido o aparecen y desaparecen entre mis sueños? 

―Si creo en los milagros, ¿por qué no creer en ti? Lo 
vamos a conseguir.  

―No será tan fácil.

―¿Quién ha dicho que lo fuera? 

―Me vas a tener que enseñar muchas cosas.  
―Lo sé. 

Arthur retiró los cristales del asiento y entró en el 
vehículo. Se sentía más cómodo y, aprovechando que ella
miraba por el retrovisor, la examinó físicamente con mucho cuidado.  

―¿Estás casada? 

―¿Cómo dices?

―Es que no te veo anillo.  

―Las preguntas después, por favor ―contestó muy 
sonriente.  

―Esperaré― pensó.  

Satisfecho, dejó que la noche que comenzaba a caer y el 
aire que entraba por la ventana le golpearan en la cara hasta dormirse. Y así pasó unos cuarenta minutos, despertando cuando la conductora cerró la puerta del automóvil 
para abrir una verja de hierro que separaba el garaje de la 
calle.  

―¿Dónde estamos?  

―Si las cosas salen como tengo pensado, pronto hallarás 
respuesta a muchas de tus preguntas. 

Tras aparcar y de camino al ascensor, observó todos 
los objetos que se encontraban apiñados junto a unas 
cajas. Sin tiempo para más, y sin que nada le resultara 
familiar,  el elevador se abrió ante ellos y entraron. 

―Aún no sé si estás casada.

―No te imaginaba tan lanzado. Tu novia debería tener 
cuidado contigo.

―¿Lo estás? 

En ese instante llegaron a su destino y, al entrar, él no 
pudo evitar mirar a su alrededor. Ella no se inmutó y le
dejó analizar. Luego le pidió que abriera un cajón. El
inglés sacó un libro y la miró desconcertado.  

―En la página 100 ―le pidió.  

―¡Somos los dos! ―gritó Arthur al encontrar una fotografía.   

―Elemental querido Watson ―rio.

―¡Entonces eso significa que tú y yo somos...!  

―Pareja ―interrumpió.

―Vaya sorpresa tan grata ―sonrió Arthur.

―Por eso me hizo tanta gracia que intentaras ligar
conmigo ―aclaró Sasha. 

―¿Vivimos aquí? 

―No. Este es un piso que tengo por seguridad. Nadie,
salvo tú, sabe que existe. Así que aquí estamos seguros.
Siéntate, por favor.  

Ninguno dijo nada y la joven conectó el aparato de 
música para escuchar a Joni Mitchell interpretar Both Sides Now. 

―Espera aquí. Ahora vuelvo ―le avisó, abandonando 
el salón.  

Poco después, los pasos de la chica indicaron su
proximidad. Y, antes de que pudiera verla, se apagaron
las luces.  

―Aún te veo. Los focos de la calle son demasiado 
intensos.  

―Eso es lo que tú crees ―respondió ella que, al llegar 
a su lado, le tapó los ojos con un pañuelo. 

―Ahora, huéleme.  

Arthur no sabía que se había quitado el vestido y, cuando 
se sentó a su lado, le llegó un delicioso y delicado frescor. 
Sasha tomó la mano de su novio y la acercó a sus pechos. Él 
sonrió, ella hizo lo mismo. Luego, pasó lo inevitable.

Durante horas, el mundo dejó de importarles y entregados 
terminaron claudicando ante el sueño, sobre todo Arthur,
que permaneció dormido hasta que la chica lo despertó.  

―¡Los han matado!  

―¿A quién? ―se asustó él

―Mira. ¡Apuñalados!  

―¡No es posible! ¿Por qué? ―acertó a decir, petrificado 
al ver los nombres de Stefan y Caroline en la televisión. 

―Porque no quieren dejar pruebas.  

―¡Joder! Pero ¿por qué? 

―Porque sabes algo que les interesa.

―¿Les interesa? ¿A quién? 

―Quizás le contaste algo a Mathias y a Caroline.

―No les he contado nada. ¿Olvidas que casi no recuerdo? ¿Y quién demonios es Mathias?

―Tu compañero de habitación.

―Te equivocas. Su nombre era Stefan Busch.

―Te equivocas tú.

―¿Qué quieres decir? 

Se trataba de un agente de la Interpol y la única persona 
en la que ella podía confiar dentro de la organización. Por 
eso estaba en el hospital y fue a quien llamó por teléfono 
desde la gasolinera, aunque jamás pudo imaginar que su 
silencio significara lo que estaba viendo en la televisión. 

―Me entregaré a la policía y les diré que no he hecho 
nada ―afirmó Arthur. 

―¡No te das cuenta de que te están acusando de doble
asesinato y no tienes pruebas de lo contrario! 

―Tampoco tienen nada que demuestre que fui yo. 

―Eso es lo que tú te crees. 

―¿Qué harán? ¿Inventarlas? 

―Por supuesto. Esto no ha hecho más que empezar.
Nunca olvides que las cosas empeoran antes de mejorar.

―¡Pero esto no puede ser así! ¡Mira Caroline! ¿Qué 
había hecho? 

―Es parte del juego. Estaba en el lugar y en el
momento equivocados.

―¿Juego? 

―Veo que no lo entiendes 

―Pues explícamelo ―interrumpió, enojado. 

―Los han matado porque alguien quiere que no 
quede ningún cabo suelto. Y ahora solo quedamos tú y
yo. Tienes o sabes algo que les interesa.   

La situación exigía que la agente de la Interpol compartiera toda la información de la que disponía y así,
quizás Arthur podría recordar algún dato más. De este
modo, tomando como punto de partida el incendio en la 
Biblioteca de Weimar, le contó que él se había trasladado a
esa ciudad durante esos días.

―¿Para qué? 

―Me dijiste que Mortimer te consiguió una entrevista con 
uno de los mayores expertos en Van Gogh, que vive allí.

―¡Pues esa será mi coartada!

―Eso solo demuestra que estuviste allí y, dicho sea de
paso, les viene perfecto que así sea.

―¿Qué más hice durante mi estancia?

―No lo sé. Tuvo que haber sucedido algo que no ha
trascendido  ―supuso y se quedó pensativo, mirando 
unos libros. 

―Tengo tu ordenador.

―¡No sé dónde está! 

―¡Aquí! Lo cogí de casa―le aclaró sacando el portátil 
de otro cajón.  

La chica cerró las cortinas y encendió una pequeña 
lámpara. Luego miró a su novio, volvió a sentarse a su
lado, le sonrió y le besó en los labios. 

―Todo saldrá bien. 

En cuestión de segundos había pasado de estar angustiada a encontrarse exultante. Una sensación que,
igualmente, le duró muy poco. 

―¡Dios! ¡Hace falta tu código secreto! ―lamentó 
tapándose la cara. 

―¿Mi código secreto? ¡No me acuerdo!

―Lo suponía, amor ―respondió pacientemente. 

―Lo siento. 

―No te preocupes. ¡Espera un momento! ―añadió 
Sasha, levantándose, como si el sofá la quemara.  

Sin dar explicaciones, salió de la habitación y volvió 
portando una pequeña caja.   

―¿Qué es eso? 

―¡Extractos bancarios! No debemos descartar nada 
―le respondió, guiñándole un ojo, cuando volvió a sentarse a su lado.

Sin tiempo que perder, examinó las fechas en las que 
habían sido hechas las distintas operaciones. Todo parecía 
normal hasta que vio que poco antes de viajar a Weimar le
habían ingresado una gran suma de dinero. Lo más llamativo es que en el siguiente extracto se podía comprobar 
que, al volver de la ciudad alemana, ya no disponía de esa 
cantidad. Tras unos minutos en los que no paró de pensar 
y de morderse las uñas, concluyó que ese dinero se había 
quedado en Weimar y comenzó a sospechar de la legalidad de los negocios en los que Arthur había estado envuelto. Lo miró, pero prefirió mantener la calma, porque 
creía en la inocencia de su novio.  

―No tenemos escapatoria. Antes o después vendrán a 
por nosotros.  

―Pero, ¿quiénes son ellos? 

―Ese es otro asunto tanto o más complicado. De 
momento lo que debes tener muy claro es que, para todos, 
eres un asesino y yo soy tu cómplice. Estamos atrapados y 
la Interpol va a investigar la muerte de Mathias.  

―No estamos solos en esto.

―Lo estamos.

―¿Qué pasa con Nietzsche? 

―¿A qué te refieres? 

―Me dejó su banco y su manta para dormir en el parque. 

―Amor, siento decirte que es parte de tu imaginación.

―No lo es. Estoy seguro de que existe. ¡No estoy loco! ―gritó.  

―Y si fuera cierto ¿de qué nos iba a servir? 

―Estoy seguro de que nos va a ayudar. Conoce la calle. 

―Cielo, ahora tenemos que contar con lo que
tenemos. Y, en estos momentos, solamente nos tenemos
el uno al otro.  

―¡No estoy loco! Nietzsche existe. 

―Y aunque así fuera, no podemos perder el tiempo en 
buscarlo. Debemos huir. 

―¡Estamos solos en esto! ―dijo con incredulidad, 
como si se desinflara.

―Sí, cariño, lo estamos.  

―¿Y qué podemos hacer? 

―Para empezar, vuelve a descansar, que aún debes recobrar fuerzas, y luego hablamos ―aconsejó la chica. 

Arthur le hizo caso, cerró los ojos y no tardó en quedarse dormido. Ella, en silencio, rompió a llorar. Enfadada consigo misma por haber permitido que su novio flirteara con el peligro sin saber a lo que se exponía, necesitaba olvidar las últimas horas. Deseaba que las cosas fueran tan diferentes que, en cierto sentido, anhelaba volver
a ser aquella pequeña de trenzas que andaba por San Petersburgo. Al fin y al cabo, para ella todo comenzó allí. 
Concretamente una tarde de julio en la que su madre 
conoció a un turista que había acudido a ver el Ballet de 
San Petersburgo. Aquel día Cristoph Zenker discutió con 
su pareja y, después de mucho caminar, decidió asistir a 
la representación. Estaba molesto, porque odiaba los
enfrentamientos y, ante la imposibilidad de que su novia
le escuchara, decidió aislarse. Cuando se quiso dar cuenta, tenía en sus manos una entrada para el patio de butacas. A partir de ese momento, gracias a que el destino 
sentó a uno al lado del otro, comenzó a escribirse una 
historia de amor que llevó a que una chica rusa, profesora de danza, terminara trasladándose a vivir a Hamburgo.
Allí, su hija Sasha fue la demostración de una vida plena 
de satisfacciones. Sin embargo, no fue todo tan sencillo, 
ya que, al inicio, Irina se topó con la necesaria adaptación 
a una cultura que desconocía y a un idioma completamente diferente al suyo. Por fortuna, su profesión dependía del lenguaje corporal, aunque el problema surgía
al salir de la escuela de danza. Lo intentó, pero le costaba.
Su timidez le impedía conocer a demasiadas personas y, 
por consiguiente, aprender mejor y con más velocidad.
De ahí que, sobre todo los primeros años, echara de menos a su familia. Y, quizás, esta fue una de las razones por 
las que comenzó a hablar en ruso a su hija. Christoph se 
dio cuenta de ello y, entendiendo que también debía poner 
de su parte, comenzó a estudiar la lengua de su mujer. 

A medida que fueron pasando los años, la admiración 
de Sasha hacía sus padres iba en aumento y siempre tuvo 
claro que eran un espejo en el que mirarse. Estos le habían
demostrado que, cuando hay amor, respeto y confianza, 
todo se consigue. Y, hasta que conoció a Arthur, nunca se 
había sentido tan bien con nadie más. A partir de ese día, y
ya fallecidos sus progenitores, el inglés se convirtió en su 
familia. Era el hombre de su vida, pero quería ir paso a
paso. Deseaba casarse y tener hijos, pero cuanto más sólidos fueran los cimientos de su relación, mejor sería su futuro. Conocía lo que su novio pensaba al respecto y eso le 
daba aún más seguridad, ya que nunca la abandonaría y se 
desviviría por ella. En parte, veía en los dos el amor que se 
profesaban sus padres. Una vida en la que siempre estuvieron uno al lado del otro, incluso ante la muerte. 

―Solo te tengo a ti, Arthur. 

―Y yo a ti. 

―Somos un gran equipo. 

―El mejor. 

Esa era la historia de una joven que ahora se encontraba ante uno de los momentos más complicados de su
vida. Otra historia, la del conjunto de obras que forman
Los Girasoles, tenía gran parte de culpa. A ambas las unía 
el amor, ya que, en el caso de esta última, todo nació a 
partir del deseo de agradar y de hacer sentir confortable a
otro genio: Paul Gauguin. Y ello porque la soledad de
Van Gogh, poco después de llegar a Arlés, hizo que su
hermano Theo convenciera a su admirado colega para
que viviera con Vincent en la famosa casa amarilla. En 
ella deseaba dirigir la comunidad de artistas del Sur; por 
lo que se esmeró en acondicionarla para que su invitado
se sintiera cómodo. Y así, con la intención de decorar las
paredes, realizó bodegones con girasoles provenzales que
destacaban por las flores, cuyo colorido daba sensación 
de vida y alegría, mostrando el estado anímico del maestro holandés.  

―Gracias a sus cartas se sabe que Van Gogh veía en el 
amarillo luminoso de los girasoles un símbolo de la luz, el 
sol y la vitalidad ―explicó Arthur a Sasha cuando le 
mostró Los Girasoles que se encuentran en la National Art 
Gallery de Londres.  

―Se nota la importancia de los colores. 

―Exacto. De hecho, acostumbraba a recoger las
flores al amanecer, para pintarlas en su mayor esplendor, 
sin que hubiera ningún indicio de marchitamiento. 

El chico no era un simple aficionado, ni siquiera podía 
esconderse en su modestia para dar a entender que sus 
conocimientos eran someros. Con el paso de los años, 
había alcanzado la madurez crítica. Algo que, sin embargo, poco le ayudaría tras el accidente.

―Están juntos. Los tenemos localizados ―le dijo 
Dumont al señor G. 

―Acaba con Zenker, y el chico será una marioneta.  

―¿Y por qué no acabar con los dos?  

―Veo que no lo entiendes. Necesito que siga vivo 
hasta que tengamos la obra.

―¿Vivo?

―¿Desde cuándo repites lo que digo? Antes hacías lo 
que te decía sin pestañear ―se quejó, más nervioso que
de costumbre. 

―Y ahora también.

―Pues no me lo ha parecido. 

―Acabaré con ella, si eso es lo que quiere. 

―Eso es lo que te ordeno ―aclaró, al otro lado de la
línea telefónica, ocultando su identidad gracias a un distorsionador de voz.   

―Así se hará.  

―No olvides que puedo acabar contigo en un abrir y cerrar 
de ojos. Así que no vuelvas a poner en duda mis órdenes.  

―Le he dado claras muestras de lealtad.  

―¿Lealtad? Los perros son leales, ¿te consideras un 
perro? ―preguntó irritado el misterioso personaje. 

―Claro que no ―se defendió Dumont.

―¿Sabes qué es lo que eres? 

―Por supuesto.  

―No lo sabes. Eres un zorro y no me fío de las personas como tú. Así que acaba con ella y luego te contaré
lo que le va a pasar a Christmas y a Mortimer.

―Entendido. 

―Y esta vez no falles ―concluyó, cortando la conversación, sin dar tiempo a que el inspector se despidiera.  

―Cuando sea el momento, seré yo quien acabe contigo, cabrón ―juró Dumont.
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Sasha, demasiado cansada para pensar, comenzaba a ponerse nerviosa con el sonido de las manecillas del reloj. A 
su lado, su novio dormía despreocupado, como cualquier 
otro fin de semana de los muchos que habían compartido. Todos especiales, aunque pocos como el de su viaje a 
Ámsterdam.

Empezaron visitando la Casa de Ana Frank. Luego,
unos metros adelante, entraron en la Westerkerk, una iglesia de estilo renacentista donde, según muchas fuentes,
estaba enterrado Rembrandt.  

―
En realidad, solo se tiene constancia de que en su 
tiempo fue enterrado aquí, pero nadie sabe exactamente
dónde está su sepultura ―les aclaró un sacerdote. 

A la mañana siguiente, se trasladaron a Zundert, la villa 
natal de Van Gogh. Ese día Sasha comprendió lo que el
autor y su obra significaban para su pareja y disfrutó tanto 
con su ilusión y su interés que, contagiada, llegó a emocionarse. Razón por la que tampoco pudo negarle la visita al 
Museo Nacional Van Gogh. Allí, como era de esperar, Arthur no necesitó ni guías ni explicaciones,  dedicando su 
atención a  Quince Girasoles en un Jarrón de la National Art 
Gallery de Londres y a Los Comedores de Patatas que lo cautivaron desde el primer instante.  

―
Aquel viaje me sirvió para comprender que te 
tendré que compartir toda mi vida con un pintor ―le 
llegó a confesar.

De ahí que, ahora, no tuviera la menor duda de la inocencia de su chico. Como tampoco la tendría alguien tan 
próximo a la pareja como Mortimer. Y fue precisamente 
en el secretario de Estado en quien pensó como la solución a todos sus problemas.

―
Los buenos amigos siempre comparten secretos ―se dijo. 
Arthur y John nunca habían perdido el contacto, ni siquiera cuando dejaron Eton College. John Mortimer, hijo 
del conocido y respetado científico lord Chandler, siempre 
tuvo claro que debía mantener el listón familiar en lo más 
alto. Así que, al licenciarse en Ciencias Políticas en la Universidad de Yale, volvió a su país, apoyó al partido laborista 
y se convirtió pronto en una figura destacada. Su posición 
le obligaba a llevar una vida muy agitada y la relación con
Arthur se sustentaba en conversaciones telefónicas. Gigi, 
por su parte, permanecía en un segundo plano. Si bien, por 
seguridad, era tan poco accesible como su pareja.

No había tiempo que perder. Así que Zenker golpeó ligeramente el hombro de su chico. El joven ni se inmutó, 
por lo que optó por despertarlo.  

―¿Qué pasa? ―se quejó.

―Morti ―dijo Sasha, sin disculparse. 

―¿Qué le pasa? 

―Nos puede ayudar ―aclaró.   

―Ni hablar. Él también está en peligro. No podemos 

exponerlo aún más 
―agregó Arthur con pasmosa rotundidad.

―¿Entonces qué hacemos? 

―Habrá que pensar otra opción.

―Lo siento, pero no puedo más ―lamentó, mientras 
abandonaba la habitación.

―¿Y qué hay de Marazzi? 

―Ya lo he intentado. No hay manera de localizarlo 
―gritó, sin advertir que su novio podría no acordarse del 
anciano.

El piso quedó en silencio y el viento hizo que las ramas de los árboles se acercaran de forma poco amistosa 
hasta las ventanas. Las manecillas del reloj compitieron 
con el motor de la nevera y las nubes presagiaban que la
meteorología iba a ser adversa. No había rastro de ella, ni
siquiera se la escuchaba y Arthur permaneció inmóvil, 
como si supiera que volvería. Pasados unos minutos, el
silencio le fue pesando y dio paso a las dudas, hasta llegar
a temer que su novia hubiera cometido alguna tontería.

―¡Sasha! ―gritó sin éxito. 

Como un niño mimoso que se asusta cuando cree que 
su madre se ha marchado, se levantó y corrió de un lado 
a otro.

―¡Sasha! ―chilló desesperado, mientras entraba en la 
cocina, donde pudo respirar tranquilo.

―Te quiero demasiado como para abandonarte, pero
así no vamos a conseguir nada ―dijo Zenker con lágrimas en los ojos.

―Lo siento.   

Christmas comprendió que ya no había margen de
error y que era fundamental que pusiera mucho más de
su parte.  

―Vamos al salón, por favor. Tengo que contarte todo 
lo que recuerdo y las imágenes que se repiten en mi cabeza.
¡Algún sentido deben de tener!  

Sentados frente a frente, como si se confesara, le 
aclaró que había detalles de los que se acordaba con especial claridad. 

―¡Has jugado con la vida de los dos! ―lamentó ella.

―Le di mi palabra a Mortimer. Va a salir muy cagado 
por mi culpa. 

―¿Qué demonios tiene que ver John con todo esto? 

Le explicó que el político le había encargado la seguridad 
de una sala en la National Art Gallery de Londres en la que se 
encontraba Quince Girasoles en un Jarrón, de Van Gogh.  

―Me lo enseñaron todo: práctica y teoría. Desde la 
implantación de un trabajo pionero a través de rayos X 
hasta los recientes métodos de investigación referentes al 
desarrollo de fotografía digital para conservar con exactitud el color de los cuadros. Lo que me faltaba por saber
lo aprendí en Weimar.  

―Ahora entiendo por qué pasabas tantas horas en Trafalgar Square. ¿Qué medidas empleaste? 

―Las elementales: los anclajes de seguridad, los 
sensores, los circuitos cerrados de televisión y, por supuesto, mantuve a  los vigilantes de veinticuatro horas.
―De todos modos, no entiendo las molestias que se
tomó Mortimer. 

―Fue todo una excusa. Necesitaba que le ayudara. 
―Sigo sin entenderte.

―Porque aún no te he hablado de Erfurt.  

La auténtica realidad, o lo que Arthur llevaba en secreto, era que John tenía una amante.

―Eso es imposible ―aseguró Sasha.

―Lo sé, pero se las ingeniaron para maquinar el 
engaño y chantajearlo. 

Como es de entender, la situación era muy delicada y 
el secretario de Estado solo pudo confiar en su mejor
amigo. El pago se haría en Erfurt y para que nadie sospechara de Arthur tenía que encontrar una justificación. 
Por esa razón, contratarlo para la vigilancia en la National 
Art Gallery hacía lógico el ingreso de una importante cantidad en su cuenta. Todo estaba perfectamente planeado.  
―¡Eso es lo que explica los movimientos de dinero en
los extractos bancarios que vi! ¡Ahora todo encaja! 
―Hay un problema ―advirtió el inglés. 

―¿Cuál?

―Dumont.

―Explícate mejor. 

―No puedo. 

―¿Por qué no? 

―No lo recuerdo exactamente, pero sí que había un
sobre. O yo se lo daba o él me lo entregaba.

―¿Dinero? 

―No lo sé. 

―¿No lo sabes?

―No lo sé. Sí estoy seguro de que Dumont extorsionó a Morti, aunque no lo puedo probar.

―¿Cuándo? ¿Dónde? 

―¡Por favor! Te digo que no lo sé, no lo recuerdo
―respondió agobiado. 

―¡Dumont! ¡Sabía que no era trigo limpio! ¡Hijo de
puta! ¿Por qué no me lo contaste ayer u hoy?

―Porque le di mi palabra a John y creía que saldríamos de esto gracias a tu pericia.

―Cariño, no se salva uno solo con habilidad. 

―Lo siento. Perdóname. 

―¡Ya está! ¡Olvídalo! Salgamos de esto.

―¿Por dónde empezamos? 

―Por averiguar quién demonios es el cerebro de esta 
trama. Podría ser un enemigo común, incluso algún político. 

Lamentablemente, la estructura del gobierno británico 
hacía imposible averiguarlo. Era como buscar una aguja 
en un pajar, demasiados diputados y lores.

―¿Quién puede ser? Quizá en el pasado haya algún 
episodio que se nos ha escapado.  

―Te juro que no lo sé. Estoy bloqueado.

―Yo también. No puedo pensar, ni aclarar mis ideas.
Necesito una ducha. 

―Perfecto. Yo iré preparando café.  

La chica se fue desvistiendo camino del baño, ajena a lo 
que la esperaba allí. Se soltó el pelo, abrió el agua caliente y
el vapor comenzó a conquistarlo todo. Colocó una toalla lo 
más cerca posible de la ducha y, al intentar entrar, una mano la detuvo. Conocía el tacto de esa piel, así que no se
preocupó, bajó los brazos y se dejó llevar. Sus pezones se 
endurecieron con el mínimo rozamiento de los dedos, y al
notar unos labios en su cuello no pudo contenerse y se dio 
la vuelta. Arthur no dijo nada, la levantó y la penetró 
apoyándola sobre el lavamanos. Era justo lo que deseaba, 
destrozar el cuarto de baño si era necesario, y que su pareja
le hiciera sentir lo tremendamente sensual que era.

―Ahora sí que iré a preparar café para los dos ―señaló
el inglés, tras hacer el amor dos veces más bajo el agua. 

Sasha se sentía infinitamente mejor. No obstante, sin 
decir nada para que él no bajara la guardia, se miró en el 
espejo y sonrió. Porque, aunque continuaban atrapados
por la tela de araña del señor G, sabía que podía volver a 
contar con su novio. Uno entre un millón, una persona 
decidida. Alguien que, desde pequeño, se propuso una 
meta y la alcanzó: conocer hasta el mínimo detalle de 
Van Gogh. Y, para ello, debía optimizar al máximo el
tiempo, ya que el pintor holandés fue un autor muy productivo, con más de ochocientas obras en nueve años. 
En el ánimo de conocerlo todo, analizó las características 
de la Escuela de La Haya, ya que esta influyó en el pintor 
holandés y, tras esto, le tocó el turno al trabajo de campo.
Resultaba vital recorrer gran parte de los museos, sobre
todo teniendo en cuenta que el propio genio aprendió y 
se formó en ellos, siendo asiduo visitante del Louvre y del 
Museo del Luxemburgo.  

Empezar por estos dos lugares habría sido la opción 
más cómoda, y, posiblemente, más lógica, pero prefirió 
comenzar por lo más cercano y familiar: su querida National Art Gallery de Londres. De hecho, cada vez que 
tenía ocasión alardeaba de vivir en la misma ciudad en la
que estuvo Van Gogh, ya que este se trasladó a la capital 
inglesa cuando entró en contacto con la pintura de Constable y Turner, para trabajar en la sucursal de Goupil.

Luego se decantó por el Louvre y el Prado porque, a su 
entender, estos y la National Art Gallery tienen características semejantes, que reflejan la inquietud enciclopédica 
que existía en aquel momento.

Ya en París, se dio cuenta de que también debía ir al
Orsay. De modo que, una vez terminado su trabajo en el 
Palacio del Louvre, se dirigió hasta el número uno de la calle
de la Legión d’Honneur. Allí le esperaban La Habitación de 
Vincent en Arlés, La Catedral de Auvers-sur-Oise y el Retrato
del Doctor Gachet con Rama de Dedalera, todas del
holandés.

La capital gala le había cautivado y sintió que en su anterior visita era demasiado joven. Del verano que pasó
con sus padres en la ciudad francesa recordaba que llueve 
con mayor frecuencia de lo que parece. Siempre era feliz 
cuando estaba con ellos y, pese a su edad, en aquella ocasión llevaba consigo una pequeña cámara de fotos. Evidentemente, desconocía cómo utilizarla, pero eso era lo 
de menos.  

―Mejor me marcho ―pensó, temiendo que los recuerdos terminaran por hacerle daño. 

Se conocía muy bien y sabía que aquel sitio había despertado sentimientos necesariamente apartados. Olvidar
todo aquello que le pudiera dañar fue una de las claves de 
su subsistencia y el pilar en el que se apoyó cuando su 
madre falleció. Así se protegía y creó su coraza de seguridad. Por lo que, ahora, su investigación no podía conducirle a ese camino que, premeditadamente, había evitado.
Le tocó el turno al Museo del Prado en Madrid y se sintió aliviado por encontrarse en un lugar que no iba a remover su pasado. Hospedado en un hotel junto a la plaza 
de Colón y con vistas a la Biblioteca Nacional, era la primera vez que visitaba la ciudad y, quizás por ello, estudió 
excepcionalmente la historia del país. De este modo, 
aprendió que, ante el expolio general, se trasladó lo salvable al Convento de la Trinidad, también en Madrid, y lo que 
allí se recogió, junto con la colección de cartones para tapices de Goya que se encontraban en el Palacio Real de 
Madrid, fue traspasado al Prado en 1870. Igualmente, descubrió que el museo también había sido víctima de robos. 
Así, por ejemplo, junto con el saqueo a las colecciones 
reales por parte de las tropas francesas durante la invasión 
napoleónica, se sustrajeron las valiosas joyas del Tesoro 
del Delfín. Todo lo aprendido le resultaba muy interesante 
pero, pese a poder ver incluso obras de Velázquez, Zurbarán o Murillo, tuvo la sensación de que se estaba alejando del camino. Debía centrarse en Van Gogh y, por tanto, 
tenía que limitarse a los museos y galerías donde hubiera
obras suyas. Una decisión que lo llevó a desistir en su idea 
de ir al Museo de la Historia del Arte en Viena. Además, tras 
varias semanas de viaje, debía hacer algo mucho más importante: estar con Sasha. Así que, después de cancelar una 
reserva en un hotel cercano a Maria-Theresien Platz de la 
ciudad austriaca, se fue a Berlín. 

En la capital germana, los días pasaron con tranquilidad. Como de costumbre, la estancia se prolongó y, en 
esta ocasión, permaneció dos semanas más de las que pretendía. Luego, volvió a Londres, donde, gracias a las gestiones de Mortimer, mantuvo una reunión con el encargado de la colección Stavros S. Niarchos. Los resultados fueron sumamente satisfactorios, hasta tal punto que le permitieron estudiar el Retrato de Père Tanguy. La relación que
establecieron fue tan cordial que prometieron ponerle en 
contacto con la Galería de Arte de la Universidad de Yale, 
donde se encontraba El Café Nocturno de la Place Lamartine de Arlés. Además, pasadas unas semanas le comunicaron que, debido a un acuerdo al que habían llegado con el 
Rijskmuseum Kröller-Müller, podría acceder a todos los 
datos que necesitara respecto a sus fondos. En concreto, 
Terraza del Café de la Place du Forum en Arlés por la Noche, 
Cuatro Girasoles Cortados y El Puente de Langlois en Arlès
con Lavanderas. Así, recibió fotos ilustradas de los cuadros 
y datos sobre sus colecciones. En cuanto a las piezas más
destacadas, le presentaron un completo dossier sobre trabajos de maestros como Hals, Vermeer, Ruysdael y, en
especial, sobre Ronda de Noche, de Rembrandt. Lo que, a 
su vez, le permitió saber que esta presentaba desgarros en 
el soporte pictórico, a causa de la agresión de un demente 
a finales de 1995.

A la vista de los hechos, era evidente que, en poco
tiempo, tuvo más información de la que podía imaginarse. Sin duda, le faltaba muy poco y, para ello, tenía que
trasladarse a Nueva York.

―Tal vez Sasha venga conmigo ―pensó.

Ella se alegró por su invitación, pero su trabajo no se lo 
permitía. Al llegar a la ciudad de los rascacielos tomó un taxi
que lo llevó a un hotel en Manhattan Square, muy cerca del
1000 de la Quinta Avenida en la calle 82, donde se encuentra el Museo Metropolitano. No obstante, al llegar al hotel,
prefirió empezar visitando el Museo de Arte Moderno. Al
fin y al cabo, le iba a ocupar menos tiempo, porque tan solo 
quería ver La Noche Estrellada. Una obra que formaba parte 
de los mejores recuerdos de su infancia, ya que su madre, 
poco antes de morir, le regaló una réplica que colgó en la
pared de su habitación. Fue entonces cuando cayó en la
cuenta de que, desde París, la presencia de Greta, incluso la
de su padre, había vuelto a estar a flor de piel. Tal vez porque estaba materializando un sueño en el que los dos le 
ayudaron a creer. Lamentablemente, ahora, ese niño que
viajaba siempre acompañado tenía que hacer las fotos por
su cuenta. Ya no podía recuperar el pasado, pero el presente y el futuro estaban en sus manos y, una vez más, sintió lo 
mucho que quería a Sasha. Ya en el Museo Metropolitano, y 
como excepción, además de estudiar Dos Girasoles Cortados
y L´Arlesienne: madame Ginoux con Libros, quiso conocer 
cada una de las salas y su historia. 

―De aquí no saldré nunca ―pensó.

Pasados diez días, la estancia en Nueva York era excesiva y decidió volver a los brazos de su amor.  

―Dormir sin tu olor en mi almohada debería ser un delito 
tipificado. Te he echado de menos y lo mejor de echar de menos es que uno pertenece a ello. Sea un corazón o una ciudad. 

Durante esas semanas conoció a Jackson Borges, un 
especialista en Historia del Arte que solía colaborar con 
la Interpol para averiguar la autenticidad de las obras recuperadas.

―Solo te pido que no le hagas preguntas comprometidas ―le advirtió su novia.

En menos tiempo de lo imaginado, Arthur era capaz de 
distinguir entre óleo sobre cartón, sobre fibra dura, sobre 
aluminio y cristal, sobre lámina metálica, sobre papel, sobre pergamino, sobre sarga y muchos otros materiales.  

Había terminado su aprendizaje, ya no había secretos.
Estaba listo, y nada lo detendría.
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El café comenzaba a enfriarse. Arthur se levantó y encendió el televisor a la espera de su pareja, que continuaba en el cuarto de baño. La oferta de programas le resultó irrelevante, por lo que decidió bajar el volumen y
limitarse a ver las imágenes. En ese instante, un fuerte 
golpe le alertó.  

―¡Sasha! ¿Estás bien? ―gritó.
Se escucharon unos pasos que se acercaban al salón e interpretó que no había problema. Sin embargo, pronto comprendió que se había equivocado. 

―
Creo que tu chica no puede hablar.  

―¿Qué haces aquí? ¿Qué le has hecho?  

―No voy a dudar en disparar. Así que déjate de estupideces y siéntate. 

―
Dime que está bien. 

―¡Cállate, joder! ¿Sabes por qué estoy aquí?  
―No. 

―Quiero recuperar el cuadro robado. El original. 

¿Creías que nos ibas a engañar?  

―No sé de qué me hablas. Todo lo que sé debe estar en

mi ordenador y ni siquiera recuerdo la contraseña ―aclaró, 

antes de ser golpeado en el rostro con la empuñadura del

arma. 

―No me vengas con mierdas. Estáis bien jodidos. 

Habla de una puta vez.  

Arthur no recordaba nada más, pero su agresor deseaba acabar el trabajo lo antes posible. 

―No sé de qué me hablas.

―O no lo recuerdas o finges muy bien. La obra robada

está en la caja fuerte de tu banco, en la City. 

―Déjame ver a Sasha.

―Calla la puta boca. Aquí las órdenes las doy yo,

¿queda claro? 

―Sí, pero quiero verla.

―¿Me estás dando órdenes? ¿Quién coño te crees que

eres? ―le gritó al tiempo que le propinaba un puñetazo 

en la boca del estómago. 

―Ahora escucha atentamente, si es verdad que has

perdido la memoria. Al llegar a Hamburgo nos diste una 

falsificación tan perfecta que nadie o casi nadie la reconocería, pero olvidas que en esta vida siempre hay alguien más inteligente. 

―¿De qué me hablas? ¿Insinúas qué robé un cuadro y

os di el cambiazo? 

―Lo afirmo. 

―¿Y quiénes sois vosotros?  

―¿Eres sordo o estúpido? ¿Cuántas veces te tengo que 

golpear para que entiendas que las preguntas las hago yo? 
―Está bien. Lo siento. 

―No te disculpes, no lo sientes. Intentas controlar 

la situación pero no eres más que un mierda que se 

está cagando en los pantalones. 

Al margen de tener una pistola, sabía cómo minar su 

moral. Lo peor era que no mentía, porque durante dos

semanas Arthur hizo una falsificación exacta a la original, 

puesto que era lo encomendado. Conforme a eso, tenía 

que volver a Hamburgo, concretamente al puerto de San 

Pauli, donde le esperaba un barco para transportar la pieza 

auténtica a Argentina. Todo estaba claro, aunque el inglés 

temía el momento en el que tendría que facturar las maletas en el aeropuerto de Heathrow. 

―No se preocupe, le tendremos vigilado en todo 

momento.

Lo que no tenían controlado era su mente, ya que, en

secreto, planeaba dar el golpe perfecto haciendo dos imitaciones y ocultando la pieza original. Tenía que correr el

riesgo porque dudaba de que le dejaran con vida. Incluso 

temía por su novia. De modo que escondería el original y, 

una vez que pudiera desvelar la trama, lo presentaría como

prueba de que no había mentido. Hasta pensó en ir primero a la Interpol, convencido de que la imagen y el prestigio

de Sasha ganarían muchos enteros. Así, en el sótano de su

casa londinense, dedicó muchas horas a crear dos imitaciones tan perfectas como la original. Al mismo tiempo, debía 

idear cómo poner a buen recaudo la pieza robada. Y, para 

ello, su conocimiento de la National Art Gallery fue determinante. Tenía a su alcance la posibilidad de disponer de una 
serie de camiones que, además del traslado de obras, se
encargan de distribuir artículos que socios y coleccionistas
adquieren a través de su tienda online. Conocía el horario 
de salida y podía dar descanso a uno de los conductores.
Lo tenía todo calculado, sin saber que Dumont había
estudiado sus pasos al detalle. Esa mañana, como de costumbre, se dirigió al museo y a la hora del almuerzo ordenó desconectar los sistemas de seguridad y el cierre de 
la sala en la que se encontraba la obra de Van Gogh. Nadie le puso pegas al tratarse de una inspección rutinaria.
El camino estaba despejado y los guardas discutían en la 
habitación contigua sobre la victoria del Manchester United contra el Liverpool Football Club. 

Hecho el cambio y guardado el original en un maletín, 
abandonó la sala y subió sin ser visto por una salida de 
seguridad hasta el cuarto de control.

―Está todo correcto, podéis encender los sistemas de 
seguridad ―ordenó, con firmeza, a través de la frecuencia
interna. 

Las siguientes horas resultarían fundamentales y no 
debía perder la calma, consciente de que cualquier error 
tiraría todo por la borda. Aprovechando un momento en
el que estaba solo, bajó al garaje y escondió el maletín 
con la obra maestra en un camión. Se aseguró de cerrarlo 
bien y volvió a su puesto. Aquel tenía que ser un día como otro cualquiera y la lectura de The Guardian se convirtió en la mejor forma de pasar el tiempo. A las cinco, 
cuando solía irse, tomó un taxi y se fue con una mochila 
deportiva y otro maletín, en el que ocultaba una de las
imitaciones, al aeropuerto. Tras facturarla y cerciorarse de
que no le seguían, entró en los servicios y sustituyó su 
ropa por un uniforme de repartidor del museo que había 
guardado en la mochila. Luego, tapando su rostro con 
una gorra, salió a la calle y se dirigió a la National Art Gallery. Una vez en Trafalgar Square, aprovechando su tarjeta de seguridad, entró por la puerta de emergencia que le 
conduciría a los aparcamientos. Allí cogió el camión, se 
aseguró de que la obra original estaba segura y, a la mayor velocidad posible, se dirigió a su banco en la City. 
Antes debía cambiarse, así que aparcó lejos del museo y 
del aeropuerto para no levantar sospechas. A continuación, entró en los aseos de un pub y se puso los vaqueros 
y la chaqueta de pana, tal como se había vestido esa mañana. El local estaba lleno, pero todos estaban tan pendientes de las carreras de caballos que ninguno notó la

diferencia. Algunos clientes ni siquiera lo vieron.  
Después de depositar la obra original en el banco, 

tomó un taxi que le llevaría a Heathrow. Ya estaba todo 

hecho, tan solo necesitaba que se pusieran en contacto

con él en Hamburgo y darles la segunda imitación en

lugar del cuadro auténtico.

Nada más llegar a la ciudad germana, un coche lo esperaba en el aeropuerto. Este le llevó a las afueras, aunque no podría identificar el trayecto, puesto que le taparon los ojos.

―¿Tiene lo nuestro? ―le dijo el más fuerte de un grupo de cuatro hombres. 

―Por supuesto. 

―Espero que esté todo bien ―añadió el matón.  
―Lo está.   

Permanecieron mirándole hasta que el supuesto jefe 

del grupo cogió el teléfono e hizo una llamada.

―Señor, lo tenemos. De acuerdo.

Los otros tres parecían simples máquinas; tal vez 

máquinas de matar. Y, como era de prever, se mantuvieron callados.

―Señor Christmas, puede irse. ¡Ah!, mantenga la boca 

cerrada. Le conviene no saber por experiencia propia de 

lo que somos capaces.  

Arthur hizo creer que no cometería el error de engañarlos. Sin embargo, tendría que pagar por ello. Porque,

al final, todo llega.

―El problema es que somos profesionales y tú un 

principiante que no cumplió con su parte del trato. ¿Creías 

que no nos íbamos a dar cuenta de que nos diste una falsificación? Es desaconsejable trabajar para tanto corrupto.  
―Hay algo que no entiendo ―se atrevió a decir.
―¿Qué no entiendes? Más te vale que no intentes

hacerme perder el tiempo. 

―En el caso de que no te estés equivocando y sea 

cierto que os di el cambiazo, ¿cómo puedes asegurar que

he falsificado la obra?

El asaltante sonrió y extrajo del bolsillo trasero de su 

pantalón un recorte de periódico que guardaba en la cartera.
―¿Le conoces? ―preguntó, enseñándole el trozo de papel.
―Se llamaba Jackson Borges ―agregó, sin esperar la 

respuesta del chico.  

―Se llama ―interrumpió el joven Christmas.  
―Se llamaba… porque ahora está muerto. También 
ha muerto por tu culpa. Al igual que Caroline y Mathias. 
Es curioso, vayas donde vayas, dejas un reguero de

sangre a tus espaldas.

―¿Por qué?  

―Nos lo puso difícil y, después de dos días, terminó 

reconociendo que lo que nos habías entregado no era 

auténtico. Solamente lo hizo cuando le amenazamos con 

matar a su mujer e hija. El resto te lo puedes imaginar. Es 

parte del negocio.  

―Para mí, el arte no es un negocio.   

―Porque siempre has sido un estúpido niño rico 

que no necesitaba el dinero. Nunca nos fiamos de ti y 

te pusimos un rastreador. Gracias a eso supimos que, 

tras robar el cuadro, te habías trasladado hasta tu banco en la City, pero nos equivocamos al no seguirte. No 

lo entendimos, aunque eso sirvió para que dudáramos 

aún más y, por esa razón, necesitamos la pericia de

Jackson Borges. Cuando nos dijo que no era la original, comprendimos que la habías dejado en tu banco.

Pero hay más.  

―¿A qué te refieres?  

―¿Te gustan los juegos de espías? 

―Explícate mejor. 

―Habíamos colocado cámaras ocultas en la sala en la 

que tuvo lugar el robo. De este modo, si se descubría la

trama, podríamos culparte, ¿sabes lo que eso significa?
Arthur no se atrevió a responder. 

―Que te tenemos cogido por los huevos.

Estaba tan atrapado que no temían que recuperara la

memoria, porque incluso contaban con la ley de su parte. Principalmente, porque la amnesia no exime del deber de indemnizar los daños que pudieran causarse en
un estado de excitación cerebral. De manera que las
posibilidades de salir con vida o librarse del castigo eran 
muy reducidas. 

―No te imaginas el poder que tenemos. Ahora mismo
te podría destrozar como una cucaracha.

En ese preciso momento se escuchó un fuerte golpe. 
Arthur se levantó, pero el visitante le obligó a sentarse. 
Pasados unos segundos, señalando con la pistola, le indicó el camino a seguir. 

Justo antes de entrar en una habitación, le ordenó que 
se detuviera, pero no hizo caso. Cuando llegó al dormitorio suspiró de alivio al ver que su novia no estaba herida. La chica, amordazada, estaba atada de pies y manos,
por lo que no dejaba de moverse en una dura pugna por 
liberarse. 

―Por favor, desátala.

―Te he dicho que las órdenes las doy yo. ¡Así que calla de una puta vez! 

Disfrutando con la situación y con andares chulescos,
se acercó hasta ella para quitarle el pañuelo. Sasha no 
dudó en proferir todos los insultos que se le pasaron por
la cabeza. Él, como si observara un espectáculo, se sentó 
en la esquina de la cama y contempló la escena. 
―Parecería una tragicomedia italiana, si no fuerais tan 
patéticos.

―¿Para quién trabajas? ―preguntó ella, aguantando la 
mirada y sin poder ocultar su enfado.

―¿Y eso importa? Nunca lo sabrás.  

―Eso es lo que tú te crees. 

―Piensas que eres más lista que nadie. Mírate, eres tan 

patética como tu novio. 

―Enano acomplejado.

―Desgraciada de mierda. Si crees que me vas a poner 

nervioso, estás muy equivocada. Habéis intentado engañar a la persona errónea y mear fuera del tiesto tiene sus

consecuencias. 

―Juegas con ventaja por tener una pistola. Eres un

puto cobarde ―se atrevió Arthur. 

―Vuelve a decir algo sin mi permiso y vacío el cargador en tu cara de señorito.

―No tienes pruebas contra nosotros―dijo ella. 
―¿Has oído eso, Arthur? ¡Dice que no tengo pruebas!
―Las tiene y muy claras ―admitió Arthur, en voz baja, avergonzado.

Dumont no iba a desperdiciar la ocasión y, con sarcasmo, comenzó a relatar con detalle lo sucedido durante el robo. En menos de una hora, y gracias a sus 

malas artes, la joven creyó que su pareja jamás se había 

preocupado por ella. Arthur no quiso aclararlo y, menos aún, justificarse. Sabía que se habían metido en la 

boca del lobo y si salían le diría que estaba equivocada

y que, desde hacía meses, lo que más deseaba era pedirle matrimonio. Incluso estaba dispuesto a enseñarle 

un precontrato que tenía firmado con una compañía inmobiliaria de Hamburgo para que construyeran un chalet 

en la zona que más le gustaba a su novia. Desafortunadamente, ese no era el momento, y la presencia de 

Dumont lo demostraba. Este, victorioso, continuó con 
sus explicaciones, hasta que encontró lo que sería la 

guinda del pastel.  

―Resumiendo, tu maravilloso novio está acusado de 

tres asesinatos y de un robo, del que hay imágenes de

vídeo, mientras que tú eres su cómplice ―concluyó, lanzando el anzuelo a su presa fácil.  

―Querrás decir dos asesinatos.

―No, querida. Son tres ―se atrevió Arthur.

―Atácale donde no esté preparado; haz una salida por

donde no se lo espere ―pensó el inspector, parafraseando un fragmento de El Arte de La Guerra de Sun Tzu, y a

sabiendas de lo que se avecinaba.

―¡Tres!  

―¡Oh! Lo siento. Veo que no sabes que Jackson Borges está muerto.

Sasha recibió un jarro de agua fría que la dejó casi sin 

respiración. Temblorosa y con los ojos llorosos, apenas

encontró fuerzas para mirar a su chico.  

―Te advertí y aún así no lo dejaste. Si salimos de esta,

no quiero saber nada de ti ―sentenció.

―No te preocupes. También acabaré con Mortimer y

todos estarán juntitos en el cementerio. 

―Hijo de puta. 

―Calla, zorra. 

Dumont sonreía porque su plan estaba resultando 

más exitoso de lo que hubiera imaginado. Tras varias 

horas en el domicilio, convenía ir a un mejor escenario 

para terminar la función. San Pauli, sobre todo de noche, 

era perfecta, ya que allí existen muchas naves y embarcaderos abandonados.  

―Ni siquiera los mendigos vienen aquí; así que no 

malgastéis tiempo y energías en gritar ―les advirtió al

detener el Volkswagen. 

A lo lejos, una gran noria adornaba el cielo y, por un 

momento, Arthur quiso pensar que estaba frente al London Eye. Sin embargo, aquello no era su ciudad y, por

desgracia, no se trataba de una noche romántica en la 

que, tras cenar con Sasha, se habían ido a pasear a orillas 

del Támesis. No había Big Ben y las manecillas del reloj 

corrían en su contra. Además, él estaba atado de pies y

manos en el asiento trasero, mientras que Sasha fue obligada a abandonar el vehículo.  

―Acércate al borde del muelle y cuando llegues ahí 

date la vuelta. 

―¿Qué vas a hacer? ―preguntó ella. 

Dumont sonrió y Zenker supo la respuesta. Miró hacia 

el coche pero no pudo ver a Christmas, que, tumbado en 

los asientos traseros, trataba de liberarse empleando el 

mechero que llevaba incorporado el automóvil.  
―Se te olvida un detalle importante ―añadió Sasha. 
―¿Cuál?

―No podrás justificar que te encontrabas aquí con 

nosotros. 

―Diré que os seguí y que descubrí que en una nave

guardabais el cuadro robado. Suponemos que el original

lo tiene Arthur en su banco de Londres, y no habrá problema para hacernos con él. Por supuesto, la obra que

enseñaremos a los medios será la imitación que nos dio. 
―Se darán cuenta de que no es la de Van Gogh

―sentenció ella. 

―¿Quién? Su imitación es excelente y Jackson Borges 

no está por la labor de hablar ―ironizó, sin mostrar respeto alguno. 

―Te podemos dar todo el dinero que quieras. 
―No es cuestión de dinero porque…  

Sin darle tiempo a continuar, la agente de la Interpol 

se lanzó sobre él; la pistola cayó al suelo y ambos pelearon como salvajes. Ella empleó las técnicas de defensa

personal que le habían enseñado en la Agencia pero, como era de esperar, el policía no jugó limpio. Finalmente, 

terminó por imponerse.  

―Levanta. Te digo que te levantes, puta. De aquí no 

saldrás viva, ¿me has oído? 

―Por favor, no nos mates. 

―Guarda un poco de dignidad.

Se estaba haciendo tarde y Dumont no quería ser delatado por la luz del sol. Sasha, en cambio, necesitaba

tiempo pero, en lugar de eso, recibió un golpe en la cara 

que la tumbó. Tratando de ponerse de pie, apoyó sus

rodillas y sus manos contra el asfalto.

―Vas a morir a cuatro patas. Como la perra que eres.
Conteniendo el dolor y con orgullo, levantó la cabeza, 

lo justo para que el inspector viera con agrado la gran cantidad de sangre que salía de su boca. Sonrió y se dispuso a 

apretar el gatillo. En ese preciso instante, escuchó el ruido 

del motor del coche y, cuando intentó reaccionar, ya no 

tuvo tiempo para apuntar contra el vehículo. El Volkswagen cayó al agua y con él Dumont y Christmas.  
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―
Alguien dijo que la vida no tendría sentido sin la música, 
pero no me preguntes quién ―le pidió Arthur a Sasha, 
meses antes, mientras asistían a un concierto homenaje a 
Frank Sinatra en el Royal Albert Hall de Londres.  

La velada estuvo a la altura de sus expectativas y el lugar impresionaba. Ella lucía un traje blanco con lentejuelas que resaltaba su delgada figura, cautivando a todo 
aquel que pasaba a su lado. Él, al igual que el resto de los 
caballeros, iba vestido de esmoquin. 

―
Señor Christmas, está usted muy elegante ―bromeó
su novia, consciente de que su chico era un hombre que 
gustaba a las mujeres.

―Lo sé. Soy un soltero cotizado. 
El concierto reunió a lo mejor de la sociedad. Para 
hacer boca comenzó con Mr. Bojangles, la canción preferida de Sasha. Esa noche la pareja celebraba su aniversario y la ciudad parecía más hermosa que de costumbre.
Así que, al terminar el evento, se dirigieron al Strand para, posteriormente, llegar a Trafalgar Square y disfrutar de 
una hermosa imagen del Big Ben iluminado.

―
¿Te apetece que vayamos hasta el Támesisa la altura del
Parlamento? ―preguntó Arthur, al tiempo que ella asentía
con la cabeza, sin importarle llevar zapatos de tacón. 

Escoltados por los leones de Trafalgar Square, bajaron la 
calle hasta llegar al Parlamento. La temperatura era baja, pero
agradable, lo que les permitió continuar a orillas del río. A lo
lejos, la Catedral de San Pablo, con su majestuosa cúpula, les 
mostraba todo su esplendor. Minutos después, el paseo
concluyó cuando llegaron a los muelles de Santa Katerina. 

―
Parece que estamos en Italia. Gracias, esto es 
maravilloso. 

Él no dijo nada, simplemente la cogió de la mano y la
besó en el preciso instante en el que el reloj de una pequeña torre les indicó que eran las nueve. 

―No me había fijado en que había un campanario 
―admitió Sasha.

―De día es cuando mejor se ve.

―Es bonito. 

―No tanto como tú. 

Una vez en el restaurante, The Dickens Inn, se sentaron 
en una mesa junto a un enorme ventanal que daba al río. 
Christmas había ido al local dos días antes para comprobar 
que era el que mejores vistas tenía, porque, gracias a su ubicación, parecía que navegaban en un barco. 

La cena resultó exquisita, pero se estaba haciendo tarde y llegaba el momento de volver a casa. Caminar era 
una opción que quedó descartada cuando comprobaron 
que llovía ligeramente. Así que cogieron un taxi. 

―Vamos a pasar por Charing Cross, por favor ―le
aclaró al taxista, mirando a Zenker, a la que guiñó un ojo.  

Se trata del espacio triangular que prolonga Trafalgar
Square hacia el sur. Se considera el centro de Londres, el 
punto en el que se encuentra el kilómetro cero, y a partir
de donde se miden las distancias en carretera. Para muchas personas un dato insignificante, pero para ellos representaba el inicio de su relación.

―¿Te acuerdas? ―preguntó él.

―¡Por supuesto!

Cuando comenzaron su idilio pactaron que iban a empezar de cero, sin prejuicios ni ideas preconcebidas, y no 
hubo mejor sitio para acordarlo que aquel lugar. 

Al llegar a casa, ella se quitó los zapatos y caminó 
hacia el dormitorio. Arthur la siguió con la mirada, 
pero prefirió dejar que se cambiara y tuviera un momento de intimidad. Se acercó a la ventana y pudo ver 
cómo en el edificio de enfrente, la Casa Internacional del
Estudiante en Londres, había una joven pareja que se 
besaba. Debían de tener bastantes menos años que
ellos, pero también era justo que se amaran. Parecía 
que la ciudad les ocultaba en la oscuridad y se dio 
cuenta de que merecían no ser observados por otros.
Así que bajó las persianas y la intensidad de la luz.  

El salón resultaba acogedor. Solo quedaba una cosa por 
hacer para que todo fuera perfecto, se llamaba Brian Ferry. 

―¡Aquí está! ―dijo, alegre y aliviado por no haber
tardado demasiado tiempo.  

―¿El qué? ―preguntó ella. 

―More than This, de Roxy Music ―contestó él, que, 
hasta ese momento, no había levantado la cabeza, puesto 
que se esmeraba en poner el CD. 

Cuando la miró, creyó ver un ángel. El cantante y
Christmas se disputaron el mejor de los halagos, pero no
estaba interesada en palabras. Él se acercó y le acarició el 
rostro, ella hizo lo mismo; luego, la música habló por los 
dos. Entre las caricias y la respiración profunda, Arthur se
comportó como un artista inspirado. Y, aunque en aquel
lugar no había espacio para las musas, cogió dos rotuladores fosforescentes y los empleó en los pezones de la chica. 
Estos se pusieron duros como una piedra y convirtió el 
cuerpo de su pareja en un lienzo. Luego la abrazó y la penetró, quedando la tinta en el cuerpo de los dos, como una
acuarela húmeda. 

En el exterior, las alarmas y el ruido de los coches parecían darles un respiro y silenciarse al unísono. Lo mismo 
que sucedió en el preciso instante en el que Arthur desapareció en las aguas de San Pauli. Sin embargo, el corazón de 
Sasha se aceleró a mil por hora. La chica no tenía fuerzas
tras pelearse con Dumont, pero, pese a todo, su novio era 
lo más importante que existía, y estaba dispuesta a morir en
el intento. Así que, tras quitarse la chaqueta y los zapatos, 
se lanzó a las frías aguas.  

Por unos segundos, el embarcadero recuperó su habitual imagen, y la marca de los neumáticos era el único 
recuerdo de lo que había sucedido. El descenso hacia el
vehículo resultó muy complicado, especialmente por la
presión en los oídos. Todo estaba oscuro y la intuición 
era la única forma de guiarse. Los pulmones comenzaron 
a notar el esfuerzo y los reflejos fueron disminuyendo. 
Por fortuna, pudo aguantar la respiración lo suficiente y 
llegar al coche. Junto a éste no había rastro del inspector. 
Dentro, Arthur no llevaba el cinturón de seguridad, lo
que permitió que su rescate fuera más sencillo. Entonces, 
acercó sus labios y lo besó, dándole el poco oxígeno del 
que disponía. El chico no dio muestras de recuperación, 
pero ella se resistió a pensar en lo peor. Lo cogió por la
cintura y se impulsó hacia la superficie. Durante el ascenso permaneció observándolo y cuando comenzó a sentirse mareada pudo distinguir las luces del exterior. Finalmente, salieron a la superficie y el sonido de las sirenas de
los vehículos de la policía, alertados por un marinero que 
jamás desvelaría su identidad para evitar problemas, indicaba su inminente llegada al embarcadero.

El viento hizo que la corriente les arrastrara hacia el Este, y cuando llegaron hasta unas escaleras comprobó que
se habían alejado unos metros del lugar de los hechos. 

La proximidad de la policía no dejaba de ser inquietante, aunque tenían en la oscuridad a su mejor aliada. 
Aprovechando esta circunstancia, intentó situarse en los 
peldaños más cercanos al agua y que la luz de las farolas 
no los delatara. 

―Por favor, no te mueras ―suplicó asustada, durante
los agónicos segundos en los que le practicó la respiración boca a boca. 

Arthur comenzó a toser y a expulsar gran cantidad de
agua, lo que hizo que cambiara la posición de su cuerpo 
para que su novio pudiera respirar mejor.

―Gracias a Dios. Temí perderte ―le confesó, 
pegando la cabeza a su pecho.

―No podemos seguir así. Me voy a entregar ―acertó 
a decir el chico. 

―¡Estás loco!

―Es la mejor solución. Se preocuparán menos por ti y
tendrás más facilidad de movimiento para averiguar lo 
que está sucediendo. Ahora que Dumont ha muerto,
todo debería ser más fácil ―justificó.

―¡Calla! ―susurró la chica. 

Con el olor a quemado y las marcas de los neumáticos 
como pistas, la policía acababa de llegar y, en cuestión de
minutos, la zona se llenó de agentes.  

―Vete, por favor. Les diré que te hundiste con el
coche ―le pidió al oído.  

―Saldremos de esta ―se resistió Zenker, intentando convencerle y convencerse de que debían permanecer juntos.  

―Seguro que sí. Habla con Nietzsche. Él te ayudará.
Vete, por favor.   

― Saldremos de esta ―repitió ella. 

―¡Ya están aquí! Lo siento mucho... Todo esto ha sido 
por mi culpa. Necesito que te vayas. Vete, por favor. Te amo. 

―Dicen que lo bueno es para los que esperan; así que
siempre esperaré contigo. Estamos juntos en esto. 

―Lo sé, pero ahora, por el bien de los dos, debes irte.
Saldremos de esta. Te amo.

Ella, tras asentir y dibujar una dulce y triste sonrisa, 
acarició su rostro.

―Volveré a por ti. Encontraré la manera ―prometió 
la chica, con los ojos vidriosos.  

Lloraba mientras se alejaba, bordeando el embarcadero y, una vez más, Arthur sentía que la había perdido. No
obstante, en esta ocasión, un ánimo victorioso se apoderó de él a medida que ella se fue alejando, porque no
solo había conseguido salvarla de Dumont, sino que,
además, la policía no podría detenerla. 

―Sigue y no pares ―dijo para sí mismo.

Ella pareció oírle y se dio la vuelta, pero debía continuar si quería salvar la vida de ambos. 

―Sigue y no pares ―repitió Christmas.  

Las luces de las linternas de los agentes estaban 
acercándose a la escalera. 

―Ayúdenme, por favor ―gritó, sin que hiciera falta
que volviera a repetirlo.

―¡Aquí está. Lo tenemos! ―se escuchó. 

Al mismo tiempo, Sasha, sin proponérselo, había encontrado en la vida nocturna de San Pauli a su mejor
aliada. Con el anonimato garantizado, tocaba el turno de
encontrar ropa seca y, sin darse cuenta, llegó hasta la 
puerta de un sex shop.  

―¿Cuánto es el tiempo máximo que puedo estar en 
una cabina? ―le preguntó al encargado. 

―El que quieras, pero cerramos en hora y media. Si 
vas a estar hasta el final hay otras opciones mejores. 

―¿Cuáles? 

―Si estás más de una hora, podrías elegir el cuarto oscuro. Puedes pasarlo de puta madre.

―Prefiero la cabina ―respondió, asqueada con aquel 
calvo lleno de tatuajes hasta el cuello. 

Él se dio la vuelta y cogió una llave, luego la miró de
arriba abajo, mientras ella observaba una estantería llena 
de látex. 

―Estás demasiado buena para estar sola en una cabina. A lo mejor, en vez del cuarto oscuro, preferirías que 
entrara contigo y te hiciera sudar.

―Vete a la mierda.

Ya ubicada, entendió que contactar telefónicamente
con Mortimer sería imposible, con lo que la única alternativa era Marazzi. Desafortunadamente, este no estaba 
en casa y, por segunda vez en las últimas horas, la voz de
un contestador en alemán le pedía que dejara un mensaje.   

Eran las tres y media de la madrugada y a las cinco cerraría el establecimiento. Sabía que tenía el tiempo justo 
para estar dentro de la cabina y planear lo que haría al
cerrar la tienda.

Nada más entrar en aquel pequeño habitáculo, la curiosidad la llevó a dedicar unos minutos al espectáculo 
por el que había pagado. Las artistas, si es así cómo se las 
llama, estaban completamente desnudas y, después de 
luchar sobre el barro, se limpiaban con la lengua.

―¡Joder! Menuda guarrada ―pensó.

Sasha sintió escalofríos ante la posibilidad de que el resto 
de clientes fueran unos auténticos pervertidos, aunque estaba claro que se encontraba allí por necesidad. Debía estar 
en lo que realmente importaba y, para ello, lo primero que
tenía que hacer era desnudarse, para que su cuerpo no continuara en contacto con su ropa mojada. La cabina era diminuta, con lo que buscar un hueco donde colocar lo que
llevaba puesto se había convertido en toda una aventura. 
Volvió a examinar el sitio, miró el suelo y comprendió que 
no era muy buena idea. El olor no la dejaba pensar con 
claridad. Además, la existencia de un cubo lleno de agua y 
de papeles terminó por revolverle el estómago.  

―Tranquila, aquí no te pueden encontrar ―se dijo, 
justificando su presencia en aquel cuchitril.

Esperó a que el encargado del establecimiento avisara
de que iba a cerrar y, cuando este golpeó su puerta, ella 
permaneció en silencio.

Las luchadoras habían abandonado el fangoso campo 
de batalla y saldrían del local por la puerta de atrás para 
evitar a posibles admiradores que, obviamente, no pretendían una firma o una foto. Las luces comenzaron a 
apagarse y, al mismo tiempo, las puertas del resto de las 
cabinas se fueron abriendo. Pasados unos diez minutos,
el calvo de los tatuajes volvió a golpear. 

―No me oyes capullo, sal o te saco a patadas.

Comenzaba el plan y Sasha, tras desabrocharse parte 
de los botones de su camisa, abrió la puerta.

―¡Eras tú! Eso lo cambia todo.

―¿Por qué? ¿Qué diferencia hay que sea yo o uno de 
esos guarros? 

―¡Que estás muy rica! Dan ganas de…

―Calla. Estoy demasiado cachonda ―interrumpió ella. 

―No parecía que fueras tan guarra.

―A las personas se las termina conociendo por el silencio 
que guardan. Para bien o para mal. ¿Sigue en pie tu oferta? 

―¿Cuál?

―Hacerme sudar ―respondió la chica, sin poder evitar que él se abalanzara sobre ella, sin el menor indicio de 
delicadeza.

―Espera, potro, aquí no. ¿Vives lejos? ―acertó a preguntar mientras lo contenía. 

―Justo en el piso de arriba.

―¿Cómo te llamas?

―Tuukka. 

―¿Y tú? 

―Roxanne, pero puedes llamarme Zorra.

Ella le tomó de la mano y lo llevó hasta la puerta. Antes, con naturalidad, ya había cogido un pantalón de cuero y un top.

―Puede que nos haga falta ―le explicó a su dócil 
acompañante. 

Cuando se encontraban en el domicilio terminó el espectáculo. Bastó con un golpe en la cabeza para dejarlo 
inconsciente. La casa era una auténtica pocilga, pero allí 
nunca la buscarían. Otra de las ventajas era que resultaba 
improbable que su dueño se dirigiera a la policía. Más 
calmada, pudo reparar en dos trozos de cuerda que había 
junto a la cama.  

―Mejor no pensar para qué empleas esto, degenerado.  

Sabía que cuanto menos se dejara ver, mejor le iría.
Sin embargo, la curiosidad le pudo cuando escuchó ruidos en el callejón al que daba la ventana de la cocina. 
Todo estaba oscuro, pero apreció un vehículo con las 
luces apagadas e imaginó una chica que no dejaba de
saltar sobre los muslos de un hombre que le decía cochinadas. Contemplando esa escena, Sasha no dejaba de
pensar en su inglés, recordando cuando la sujetaba por 
las caderas mientras hacían el amor. Por unos segundos 
habría dado lo que fuera por estar incluso en ese mugriento coche si Christmas estaba dentro de ella. Sintió 
ganas de seguir mirando, de sentir que su chico le comía
los pezones y le apretaba las nalgas. Y, quizás, tendría 
entretenimiento durante horas, pero prefirió ponerse los
pantalones de cuero y el top. Luego, abrió la nevera y
solo encontró cervezas.

―Así estás, monada.

Arthur ya estaba entre rejas y comenzaron a interrogarle. No lo dejaron descansar. Querían que viviera su 
peor pesadilla. 

 
EPÍLOGO 

«El amor es algo eterno. El aspecto puede
cambiar, pero no la esencia » 

(Van Gogh) 
La ausencia de alimentos en la casa de Tuukka convirtió 
el sex shop en un auténtico supermercado. Sin embargo,
su presencia en aquel lugar no pasaría desapercibida y, a 
buen seguro, podrían pensar que se trataba de una amante de lo ajeno. Y, para amantes, relaciones y todo tipo de
actitudes y posturas, ya había un sinfín de películas, juguetes y artilugios que mostraban claramente lo variopintas 
y especiales que pueden llegar a ser las personas. Gracias a 
las luces de neón de un striptease cercano y de un kebab, 
pudo apreciar objetos tan curiosos como unas bolas chinas 
con las caras de distintos famosos o, incluso, unas botas 
sado cuya punta permitía incorporar cualquier tipo de alimento para deleite de los más golosos e imaginativos. Los 
penes y las vaginas de plástico también despertaron su 
atención, pero estaba claro que ni se trataba de algo que le 
gustara ni era lo que debía monopolizar su tiempo.  

Al salir el sol, y consciente de que desaparecía la seguridad que le aportaba aquel lugar, volvió a subir al apartamento, preparó café y se dio una ducha.

―
Espero que no te lo tomes como algo personal. Te 
he dejado el café hecho. Luego alguien llamará a la policía 
para venir a soltarte.  

―
Mejor me dejas así, ya buscaré la forma ―aclaró el
calvo, mostrando su rechazo a que aquel sitio fuera visitado por la policía. 

Antes de salir se sentó en la cocina y, mientras tomaba café, se dio cuenta de que en la casa que compartía con su pareja debía haber alguna pista. El único 
problema radicaba en el hecho de que, quizás, se trataba del sitio más vigilado. No obstante, debía asumir el 
riesgo, pero antes necesitaba ir al piso oculto y recobrar el ordenador de su novio. Al fin y al cabo, solamente Dumont conocía la existencia del piso y ahora 
era pasto de los peces. Llovía con intensidad, pero lo 
advirtió al salir de su guarida y sin posibilidad de regresar. En cuestión de minutos, quedó completamente
empapada. En esta ocasión, no le importó porque, ahora, Arthur era lo único que la preocupaba. Este, por su
parte, repetía su declaración, culpando al inspector. 

―
Les juro que lo que les he contado es verdad.
Nietzsche lo sabe ―aclaraba, sin darse cuenta de que al 
mencionar al mendigo parecía de todo menos cuerdo.  

―Sufre amnesia y lo que hace es mentir para salvar su
cuello ―concluyó el encargado de la investigación.
―
Si por mí fuera, le metería un tiro y lo devolvería al 
embarcadero para que se desangrara ―se llegó a escuchar.  

A la vista de los hechos, cualquier cosa que Christmas 
dijera o hiciera carecería de valor y sería considerado como 
el comportamiento de una persona con sus facultades 
mentales mermadas. Justamente lo que el señor G quería,
aunque no entraba en sus planes que Sasha continuara con 
vida. Esta, al llegar al 17 de Reclamstraβe ya con ropa seca
y el portátil, se escondió entre unos árboles e inspeccionó 
en busca de posibles sospechosos. Todo estaba muy tranquilo, lo que la hizo sentir más desconfianza. Eran las dos 
de la tarde y el parque se vació cuando las madres llamaron 
a sus hijos para que fueran a comer. Se sentía como un
ratón a punto de caer en la trampa, aunque ya daba igual, 
porque el cerco policial haría que la ciudad se fuera convirtiendo en una gran ratonera. 

La escalera de incendios, sin duda el acceso más directo al edificio sin entrar por la puerta principal, daba a un
callejón sin salida y llegar hasta este no sería complicado.

―La comunidad debería revisar esta mierda mejor 
―dijo en voz baja cuando se apoyó en la escalera y comprobó que estaba oxidada y a punto de venirse abajo.  

Al llegar hasta la ventana que daba a su habitación, los
artilugios del sex shop tomaron parte activa en la misión.
Curiosamente, en las últimas horas, la visita al sórdido 
establecimiento le había aportado más beneficio que la
gran mayoría de las tiendas en las que había estado a lo 
largo de su vida.

―¡Tendré que ir más! ―se atrevió a ironizar, al tiempo 
que empleaba una porra de cuero para romper el cristal.  

Una vez dentro, comprobó el desorden dejado por la 
policía. Solo se escuchaban sus pasos sobre las tablas de la 
tarima, hasta que el teléfono sonó. El timbre invadió  todas las habitaciones y ella permaneció inmóvil. Cuando 
volvió el silencio aún se sentía agarrotada por los nervios.
Sin tiempo para reponerse, volvió a alarmarse con otra 
llamada y comprendió que alguien sabía que estaba dentro. 
En esta ocasión, además, saltó el contestador y, al reconocer la voz, se lanzó sobre el aparato.   

―Hola, Sasha. ¿Estás bien? ―le dijo una voz masculina.  

―Gracias a Dios, te estaba buscando.  

―Me lo imaginaba. 

―Gracias.

―He venido a buscarte.

―¿Dónde estás? 

―Estoy en el coche que está en el callejón por el que
has subido. Te espero. 

Sin pensarlo, bajó por la escalera de incendios como si 
corriera por la superficie más estable que se hubiera construido. El peligro era otro y mucho más grave.  

Una vez en el callejón pudo ver un coche negro con 
los cristales oscurecidos. Corrió aliviada y una de las 
puertas se abrió.

―¡Morti! Creí que no te encontraría ―le dijo saltando 
al interior.

El secretario de Estado se mostró muy cariñoso. Luego,
le contó que estaba informado de lo que estaba sucediendo. 

―¿Qué es lo que sabes? ―le preguntó a la chica.

Ella le habló del corrupto inspector Dumont y del 
famoso señor G. Igualmente, le confesó que creía que el 
culpable debía ser alguien interesado en destruir tanto a 
Arthur como al propio Mortimer.  

―Veo que comprendes que todo lo que se le imputa a 
Arthur me pone en una situación comprometida. 

Ella se sintió avergonzada, pero tuvo que asentir con la
cabeza, a lo que Mortimer respondió con un profundo 
suspiro. 

En sus manos tenía unos informes policiales entregados 
por las autoridades germanas en los que se explicaba cada
uno de los detalles que envolvían la detención de Arthur; el 
fallecimiento de Dumont, Mathias, Caroline y Jackson
Borges; y, por supuesto, la complicidad de Sasha. Pasó las
páginas lentamente y, por un momento, el sonido de estas 
y la respiración de los dos se convirtieron en lo mismo. 

―¿Qué va a ser de ti? Eres sospechosa de complicidad. 

―No sé. He de intentar probar que somos inocentes.

Él mostró su disconformidad con el movimiento de
su cabeza. Ella esperaba sin saber bien a qué. Entonces, 
él, con el mango de su bastón, golpeó el cristal de seguridad que los separaba de los asientos delanteros. El vehículo se puso en marcha y ella se sintió a salvo.

―Te puedo sacar de todo esto.

―Sabía que serías nuestra solución.

―Tu solución. 

―No te entiendo, ¿qué quieres decir? 

―Que Arthur debe pagar por todo. 

―¿Cómo?

―Alguien tiene que pagar por lo sucedido. Hay demasiados muertos. Además, eres perfecta para trabajar
conmigo.

―¿Qué dices? 

Ella no entendía la razón por la que su novio tendría 
que asumir delitos que no había cometido. De hecho, si 
todo se solucionaba, no tenía por qué perder su trabajo 
en la Interpol; de manera que una oferta de empleo en 
esas circunstancias resultaba desconcertante.

―¿Qué pasa? 

―Veo que no lo entiendes o no lo quieres ver. Hay 
mucho dinero en juego y no estoy dispuesto a tonterías.

―¡Mortimer! Que soy yo, Sasha. ¿Qué estás diciendo? 

―Lo que estás entendiendo y no quieres asumir. Ya 
me habéis jodido bastante. 

Zenker no podía creer lo que estaba pasando. Sin presentaciones de ningún tipo sintió que, por fin, el señor G 
había salido de su madriguera y lo tenía delante de sus 
propias narices. 

―¡No me lo puedo creer!

―En el fondo, todo tiene sentido ―añadió muy tranquilo, sacando una pistola.

―¿Cómo va a tener sentido todo esto? 

―No hago más que defenderme de un mundo injusto 
que, si no lo dominas, acaba con cualquiera. En serio, y 
de forma desinteresada, me preocupo de ti ―respondió 
con cinismo. 

―No culpes al mundo. 

―No tienes ni puta idea. Y tu chico menos aún. Somos lo que somos. 

―Eres un desequilibrado. 

―Soy un genio incomprendido, como Van Gogh
―ironizó. 

Se llenó de tanta ira que ni siquiera la pistola pudo impedir que le golpeara en la cara. El labio del político comenzó a sangrar, pero este no se enfadó.

―Me gusta tu mala leche. Incluso me pone. Aunque
no tanto como para querer echarte un polvo ―sonrió
mientras limpiaba la herida con un pañuelo.

―Eres un cerdo. 

―Os dejé movimiento porque también quería acabar con Dumont y vosotros hicisteis el trabajo por mí. 
Me terminaría engañando; así que, del mismo modo que 
instalamos cámaras ocultas en la National Art Gallery para 
culpar a Arthur, puse micrófonos en la casa del inspector y en la tuya. Era un cretino ambicioso y fanfarrón. 
No sabes lo bien que lo pasé cuando lo escuché 
contándote lo sucedido para culpar a Arthur. En realidad, asistía a la ejecución de mi plan por parte de los 
que, al final, serían víctimas. ¡Menudo gilipollas! Él 
culpaba a Arthur de lo sucedido y se mostraba como 
cómplice indirecto. 

―Arthur confía en ti, eres como su hermano. 

―Yo no confío en nadie. Crecí solo toda mi vida y él
ni se enteró. Esto no es un juego de niños. Se lo advertí 
mil veces y nunca aprendió. 

―¿Crees que te vas a salir con la tuya? 

―Por supuesto. 

―¿No eres consciente de que Dumont podría haber
dicho algo que te culpara? 

―¿A mí? Jamás empleaba mi nombre, porque no 
sabía quién era. No iba  a ser tan estúpido como para 
dejar que me viera. 

―¿Y qué pasa con Arthur? En esa conversación 
podría haber dicho algo que nos exculpara a él y a mí.

―Pues se borrarían esas grabaciones y punto. Algo tan 
sencillo como eso. 

―Has jugado con nosotros e incluso con tu buena reputación.

―Querida, al quedar dañada mi imagen política me
habría convertido en la persona menos sospechosa, y lo 
que obtengo por el robo compensa cualquier tipo de
injuria o crítica. 

―¿Y Arthur? 

―¿Tanto te importa? 

―Cuando alguien te quita lo que amas, quieres y 
necesitas la verdad. 

―Arthur ha sido un ingenuo. Esto le venía grande.
Para mí, se convirtió en parte de un plan que tramé hace 
mucho tiempo. Por eso, incluso te seguimos y sabía que 
tenías un piso oculto. Mientras que a tu pareja lo mandé
a Weimar en los días que iba a tener lugar el incendio y el
posterior robo de obras de arte que había en la biblioteca 
para tener por dónde cogerle. Siempre ha sido demasiado 
buena persona y ha confiado ciegamente en mí. Como 
favor personal, le pedí que fuera a Weimar, ya que me 
estaban chantajeando con enviar a mi mujer fotos con mi
amante. En realidad nunca la he tenido, pero el bueno de
Arthur no dudó en ayudarme sin preguntar. Lo único 
que me faltaba era que se pudiera demostrar que había 
recibido dinero de origen desconocido para que pareciera 
que se lo habían dado por cometer el robo. Todo ello, en 
el caso de que el plan saliera mal.

―Los ingresos que vi en los extractos del banco ―dijo 
ella. 

―Él creyó que era el pago que debía hacer a los extorsionadores y cuando se lo entregó a un desconocido en
Erfurt estaba volviendo a mis arcas. En cuanto a Quince 
Girasoles en un Jarrón, no tuve más que utilizarte, y Arthur actuó como un perro fiel.

―¿Qué tengo que ver con eso?  

―Empleé a Dumont, que le amenazó con airear asuntos tuyos que podrían incluso llevarte a la cárcel o, cuanto 
menos, perder tu trabajo.

―Nada podría llevarme a la cárcel. 

―Lo sé pero, aun así, y por si acaso, tu chico no lo 
podía permitir; sobre todo tratándose de la mujer con la 
que quería casarse.

―No juegues conmigo. ¿Cómo sabes que quería casarse?   

―Olvidas que soy su mejor amigo. Es más, ya había 
decidido trasladarse a vivir a Alemania.

―¡Me das asco! ¿Cuándo dejaste de ser Mortimer para 
convertirte en el señor G? 

―Siempre he sido G. 

―¡Hijo de puta! 

―Esta vida no es más que un campo de batalla. Y,
querida Sasha, por si no has leído a Sun Tzu, todo el arte 
de la guerra está basado en el engaño. 

―¿Quién coño te crees que eres? 

―Alguien que siempre consigue lo que quiere. No
sabes con quién te enfrentas. ¡Lo teníamos todo tan 
calculado! ¿No lo ves? Tan solo has de trabajar para mí
desde dentro de la Interpol, especialmente ahora que he
perdido a Dumont. Que sepas que para mí tu vida ha
pasado a ser muy valiosa, pese a que hace 24 horas 
quería acabar contigo. Es más, ahora mismo me complacería seguir demostrando mi poder, pero no tengo 
todo el tiempo del mundo, ni sería inteligente. Te voy a
dejar una hora para que lo pienses, luego, atente a las 
consecuencias. Si intentas hablar con alguien, lo sabré. 
¿De acuerdo? 

―¿Y si la policía me detiene antes? 

―No lo hará. 

―Y si acepto, ¿qué será de Arthur? 

―Ya te lo dije. Tiene que pagar por todo. De todos 
modos, él ya es pasado. Solo saldrá de la cárcel dentro de 
un ataúd. Ésta todo preparado, parecerá un suicidio. 

―¡Hijo de puta, desgraciado! ¡Estás enfermo!

―Yo también te quiero. ¡Tienes una hora!―sonrió 
mientras volvía a tocarse la herida del labio.

El coche llegó hasta la entrada principal de su casa. 
Ella se bajó del vehículo y corrió sin mirar atrás, como
si se alejara de las garras del mismísimo demonio. Ya en 
su domicilio, cerró la puerta con todos los pestillos de 
seguridad.

―Piensa, Sasha, piensa. 

Debía huir, pero John estaría vigilando. Mientras buscaba una solución empezó a introducir ropa en una mochila. En ese instante el teléfono sonó.  

―¿Lo has pensado? ―dijo Mortimer, que no había esperado más de cinco minutos.

Sasha se supo perdida, pero jamás traicionaría a su novio. 

―Que te jodan.

―¿Prefieres morir? 

―La muerte, esta muerte, será el principio de tu fin 
―respondió ella con rotundidad y sin el menor esfuerzo 
por explicarse. 

―¡Ilusa!

―¿Sabes que los griegos no escribían necrológicas 
cuando moría una persona? 

―¿A qué viene esa estupidez? 

―Simplemente hacían una pregunta: ¿Tenía pasión? Y
eso es lo que le ha faltado a tu vida y nunca tendrás. Morirás vacío.

―Y tú, seguramente, antes que yo. Sobre todo si no 
aceptas lo que te acabo de proponer. 

―¡Que te jodan!

―Peor para ti.

―No importa, sé la verdad. Y es suficiente. 

―Buen viaje. 

Mortimer colgó el teléfono, con lo que la sentencia
había quedado fijada.

―Estúpida romántica. 

Sasha miró el reloj consciente de que había llegado su
hora. Junto a este, y sobre la chimenea, había una foto en 
la que besaba a Arthur. Los dos estaban felices, se adoraban. Definitivamente, sabía que la amaba y esa imagen, 
junto con ese pensamiento, hizo que llorara de felicidad,
totalmente al margen de lo que el político había preparado para ella.  

Una sonrisa se dibujó en su rostro, y sintió que él 
siempre estaría a su lado.

―Creí que el amor siempre sería así; y no me equivoqué. Yo también te amo ―dijo mirando a la foto y recordando lo último que este le dijo cuando se despidieron en
el embarcadero. 

Minutos después el apartamento se convirtió en una 
enorme bola de fuego. Fuera, a unos cuantos metros de
la puerta principal del edificio, un coche con los cristales
oscurecidos se alejaba lentamente.  

Una vez más, todo había salido como estaba planeado.  

El resto es silencio.  

                                                            

INDICE DE NOTAS A PIE DE PÀGINA
i
 La suerte está echada. 

ii Una vez más 

iii Llévate (de mí) el resto de las fantasías; eres el hombre que me despertó; eres la
tarde, yo la noche.

iv Soy S.M.U.D.O de los Cuatro Fantásticos; y bebo jugo de plátano con cerveza de
trigo fresco; me da igual rubia o morena, me gustan todas las mujeres.
v Han dicho: me da igual rubia o morena, me gustan todas las mujeres.
vi ¡Soy un abuelo! 

vii ¡Pobres ilusos quienes aún creen en el arte por el arte! No son más que víctimas 
de un sistema de valores herido y de una utopía. Ni siquiera la belleza se salva del
poder corrosivo del dinero. 

viii Salud, César, los que van a morir te saludan.

ix Hamburgo, mi perla.
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